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A L  L E C T O R .

Kolura veneranda est, non erubcsccnda.( T e n T t L U N o ) .
Sé muy bien que el asunto de que voy á ocuparme 

está lleno de escollos. Es muy común que los padres se 
conduzcan, en lo que les interesa, como aquel artista 
de la antigüedad, quien, debiendo pintar el sacrificio de 
Ifigenia y desconfiando de su pincel, cubrió con un velo 
el rostro de Agamenón. Las madres se callan temerosas 
de disipar con alguna imprudencia el suave perfume 
de la inocencia que contiene, como un vaso frágil, el 
corazón de sus hijas; llevados de un sentimiento menos 
delicado, los padres creen que los hijos no necesitan de 
sus consejos para completar su educación en este punto ; 
detenido por rail motivos de discreción, apenas se atreve
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el confesor á deslizar algunas palabras; el médico no es 
consultado, ó son sus advertencias desoídas; de todo lo 
cual resulta que si la iniciativa no viene de algún cama* 
rada vicioso, ó de una amiga precozmente pervertida, 
el adolescente y la joven, ávidos de saber, buscan el 
secreto de sus nuevas sensaciones y la explicación de 
los fenómenos que desarrolla su organismo, bien en 
lascivas descripciones de algún escritor erótico, ó en las 
deshonestas páginas de alguna novela clandestina.

No puede, pues, desconocerse la importancia de estas 
materias. La función de la reproducción ha sido exami­
nada y estudiada por los teólogos mas virtuosos, por 
filósofos, fisiólogos, moralistas y legisladores, como la 
mas grave y la mas influyente de las de nuestra econo­
mía. Todos están de acuerdo en considerarla como la 
mas fecunda bajo el punto de vista de la moral, de la 
higiene y de la población, y como lamas trascendental 
para el mejoramiento ó la perversión de las razas.

Por otra parte, basta echar una ojeada sobre la orga­
nización de nuestra sociedad, y sobre las ideas que la 
dominan, para convencerse de la profunda ignorancia 
que reina en todo lo que se refiere á la generación del 
hombre, á los límites de la potencia prolífica, á la elec­
ción de las parejas y á la transroisibilidad hereditaria de
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cualidades y vicios. El hombre marcha al acaso, des­
conociendo sus intereses y conveniencia, viniendo áser 
el malrimonio por esta causa, la mayor parte de veces, 
una simple asociación ó contrato mercantil. Así es que, 
como hace observar Charron en su Tratado de la sabi­
duría, «no debemos maravillarnos de hallar rara vez 
entre los hombres individuos hermosos, buenos, sanos, 
discretos y bien conformados.»

Entre tanto la vida se desliza en el seno de la creación, 
al través de cada uno de nosotros, no como un don que 
nos pertenezca, sino como un beneficio que debemos 
conservar y transmitir á nuestra posteridad. «Creced, 
dice el Evangelio, y multiplicaos.» Creced, es decir, 
conservad el individuo; multiplicáos, esásaber, cuidad 
de la especie. Semejantes á los antiguos corredores en 
las Panateneas, cada cual de nosotros recibe á su vez 
de sus predecesores la antorcha de la vida para llevarla 
mas adelante. Nuestro recuerdo individual desaparecerá 
de la superficie de la tierra, pero nuestra huella que­
dará en ella impresa para siempre. Por la herencia im­
primimos en los hijos el sello de lodo nuestro ser, y 
después, con el ejemplo y la educación, completamos 
en la familia nuestra propia imagen. Los hijos podrán, 
si se quiere, modificar el retrato que llevan impreso en
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toda su organización; pero jamás desaparecerá en ellos 
la huella de la paternidad. Nuestras cualidades y defec­
tos, nuestras virtudes y vicios dejan un surco largo y 
profundo; nuestra justificación ó condenación dependen 
de la felicidad ó desgracia de la prole, del bien 6 el mal 
que la resulte como consecuencia de nuestra propia 
obra. Esta responsabilidad nos pertenece toda y nos 
alcanza á través de las generaciones, como aquellos tí­
tulos de nobleza retrospectiva que los chinos conceden 
á los difuntos deudos de los ilustres y grandes hombres 
de la patria.

Con pesar, pues, echábamos de menos, hacia tiempo, 
la falta de un libro sèrio y honesto, en el que se locasen 
estas cuestiones científicamente y en un estilo sencillo 
y decoroso, á fin de que los casados pudiesen estudiar, 
sin ruborizarse, un asunto tan vital para ellos y para su 
posteridad. Este vacío es el que hemos procurado llenar 
con todas nuestras fuerzas en el presente trabajo.

8 AL LECTOR.



DE LA SALUD
DEL OS  C A S A D O S

P R I M E R A  P A R T E .

LA l’UOCREACION.

No mo avergonzíiré de hablar, mirando á la 
utilidad de los lectores, de los órganos que dan 
nacimiento al hombre, puesto que Dios no so 
arergonzó al triarlos.

(San Clemente de Aleiandhía, psdflgojo).

La muítipl icacion de la especie humana es á la vez el 
voto de la naturaleza y de la religión, la cual ha hecho 
de la fecundidad un signo de bendición celestial y de 
prosperidad (*]. De acuerdo con ellas, la ley civil ha ro­
deado el matrimonio de respeto, de prestigio y de pre- 
rogativas, porque esta asociación entre el hombre y la

( ‘) Deutoronomio, cap. I I ,  t. 18.
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mujer tiene por objeto, no solo dulcificar las penalida­
des y trabajos de la vida compartiéndolos, y moralizar 
al individuo con las nobles aspiraciones de un amor 
casto, sino que taml)ien, y muy principalmente, el ase­
gurar la reproducción y el porvenir de los hijos. Las 
esUidisticas con sus cifras prueban ya (‘) que el concu­
binato es menos fecundo que los matrimonios, y que la 
duración media de la vida de los padres es notablemente 
mas larga en esta santa institución. A pesar de todo, 
como el matrimonio se realiza, por lo general, en una 
edad en la que las pasiones son vehementes, la razón 
débil y la experiencia nula; y como la embriaguez del 
amor, mas aun que la del vino, es causa de muchosdes- 
acieríos é irreparables desgracias, he creido que debía 
reunir en esta primera parle, á manera de código de la 
generación, cuanto la experiencia ha dado á conocer, 
sobre esta importante función, á los filósofos mas sabios 
y á los mas expertos médicos.

Estudiaremos, pues, sucesivamente : 1." el sentido 
genésico ; 2.* los órganos generadores y sus funciones; 
3.“ los límites de la potencia sexual; 4.'' el matrimonio 
V sus deberes; 5-* el celibato y sus inconvenientes.

(») Miguel U vy, ZTi/gif«« p̂ ibUgue.
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DEL SENTIDO GENÉSICO.

Instinto sexual en la especie humana. — Fenómenos de la pubertad en 
los dos sexos. — Establecimiento del flujo menstrual. — Pérdidas se­
minales involuntarias. — Necesidad de la continencia durante la juven­
tud. — Deberes de los padres respecto á estos puntos.

I. El instinto sexual es aquel impulso natural que 
conduce á los dos sexos á buscarse y unirse para la con­
servación de la especie.

Este instinto imprime su sello en toda la vida física y 
moral del hombre, desempeñando en ella, por consi­
guiente, un papel importantísimo. Según su fuerza ó su 
debilidad, según que, dentro de los limites naturales, 
recibe ó no una satisfacción legítima, á medida que se 
le desconoce ó abandona á sí mismo sin timón y sin 
freno, su influencia viene á ser benéfica ó perjudicial.

Todas las funciones del hombre, que necesitan para 
su ejercicio el concurso de la voluntad y la intervención, 
de la razón, son dirigidas por un sentido especial que 
tiene su origen en la profundidad de los órganos cuyas 
necesidades revela. La función genital está igualmente

CAPÍTULO PRIMERO.
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1 2  LA PROCREACION.

sometida á esta ley. Del mismo modo que el hambre ó 
la sed advierten al hombre una necesidad que debe sa­
tisfacer para la conservación del cuerpo, el sentido ge­
nital le excita á concurrir á la de su especie.

Pero mientras que en los animales la naturaleza ha 
cuidado de someter á una regla invariable y muy estre­
cha aquella potencia, que no podía confiarles ilimitada­
mente sin el riesgo de aniquilarlos ó extinguir sus razas 
rápidamente, ha concedido al hombre su libre uso, 
como queriendo honrar en él al sér racional. Así es que, 
mientras en aquellos la época del celo, en el estado na­
tural ó salvaje, no aparece comunmente sino una vez 
al año, el hombre, por el contrario, siempre está dis­
puesto á ejercitar la potencia sexual; él es responsable 
ante el autor de todas las cosas del empleo de esta gran 
función, el mas saludable ó el mas funesto de todos los 
dones que ha recibido, según el uso que de él haga la 
criatura.

Aunque la manifestación de la sexualidad no se com­
pleta en el hombre hasta la época de la pubertad , exis­
ten , sin embargo, indicios de ella desde la mas tierna 
infancia. En los gustos, en las ocupaciones, en los jue­
gos mismos de ios niños se indica con anticipación la 
influencia del sexo. La curiosidad que se despierta en 
ellos, cuando no se les vigila ó se educan lejos del seno 
materno, relativamente á la función generatriz, y aquel 
deseo de penetrar sus misterios prueban muy directa­
mente la influencia presurosa del sexo. Importa, pues,



que los padres comprendan los peligros que entraña esta 
curiosidad, y se apresten á prevenirlos por medio de 
una activa vigilancia.

A la vez que la vida sexual, se manifiesta también el 
sentimiento del pudor, propio de nuestra especie, que 
nos caracteriza y distingue de los animales, elevándo­
nos á una categoría superior á la suya.

Según va desarrollándose el niño, cualquiera que sea 
su sexo, se ve agitado, por secretas inquietudes é im­
presionado por vagas sensaciones; su sistema nervioso 
adquiere una impresionabilidad excesiva y una movili­
dad extrema; el alma se siente inclinada á dulces y 
tiernos sentimientos, á la ilusión, pasando súbitamente 
de las esperanzas mas quiméricas á la desconfianza mas 
inmotivada. La jóven, mas aun que el niño, es víctima 
de estas afecciones del alma, que la conducen al dis­
gusto de sus ordinarias ocupaciones, á huir del trato y 
á buscar la soledad.

Cada uno de nosotros, refrescando su memoria, ha­
llará en los recuerdos de este período de la vida juvenil 
las varias tintas y los diversos matices del cuadro que 
acabamos de bosquejar.

II. Estas nuevas sensaciones y los primeros signos de 
la pubertad se presentan, por lo común, en el hombre 
á la edad de quincé años, y á la de catorce en la mujer.

En el primero, los órganos genitales adquieren ma­
yor volúmen y se establece la secreción espermática; en 
la seguqda, aparecen las reglas y se abultan las mamas;

DEL SENTIDO GENÉSICO. 13



1 4  LA PROCREACION.

en ambos sexos, se cubren de pelos las parles geni­
tales.

Bien pronto las diferencias cxlenores se gradúan por 
fenómenos más y más definidos.

En los jóvenes, el tronco y los miembros adquieren 
los rasgos característicos del varón. La piel pierde su 
blancura y delicadeza, los cabellos se vuelven ásperos, 
mas abundantes y se oscurecen, los músculos se desar­
rollan , caracterízase la fisonomía, su expresión es seria 
y varonil, la vista toma una vehemente animación, y la 
primera barba viene á reemplazar al vello de la infan­
cia. El cerebro y el cerebelo se desenvuelven notable­
mente, y la bóveda craneana aumenta su capacidad á 
medida que los estudios desarrollan la energía del pen­
samiento. El sistema huesoso termina su acrecenta­
miento en altura, la laringe cambia de calibre, la glotis 
se ensancha y la voz es mas grave. Los órganos genita­
les adquieren la magnitud y la actividad indispensables 
para el desempeño de su función, los lestes duplican su 
volumen y segregan animalillos espermálicos, crecen 
las dimensiones del pene, v se hace susceptible de erec­
ción; por último, el escroto toma un tinte moreno ú 
oscuro.

El cuerpo de la joven llega también con la pubertad 
á su completo desarrollo, pero la piel permanece blan­
ca, ó mas bien adquiere una blancura y brillo nuevos: 
el tejido celular grasoso se acumula en cierta manera 
alrededor de dos focos, de los cuales el uno es el ins--



tramento inmediato de la generación, y el otro, cons­
tituido por los órganos destinados á nutrir al nuevo sér, 
es á la vez el atributo mas notable de la belleza fisica de 
las mujeres.El tejido celular se lija en aquellas regiones, 
haciéndolas mas pronunciadas, y desde ellas envia, á 
manerade rayos, producciones céiulo-grasienlas á los 
diferentes óiganos que están bajo su dependencia. Las 
que parlen del centro superior, después de redondear 
el cuello y fijar el lineamento de las facciones del ros­
tro, se pierden graciosamente en las espaldas y brazos 
para formar aquellos contornos delicados, sueltos y 
suaves, que se continúan hasta las extremidades de las 
manos. Las que nacen del otro centro van á modificar 
del mismo modo las regiones inferiores. El principio 
activo que opera este desarrollo imprime á la vez en los 
humores un movimiento que da consistencia, calor y 
colorido á la economia. Todo se anima entonces en la 
mujer: su mirada, antes muda é indiferente , adquiere 
brillo y expresión; todas las gracias embellecen á la 
joven con sus atractivos, y la engalanan con el candor, 
ía viveza y la fresca hermosura de la juventud.

Una porción de circunstancias influyen en la presen­
tación de los fenómenos de la pubertad, pues el desar­
rollo individual se modifica : 

t  * Sc' '̂un el sexo : la pubertad es mas precoz, y qui~ 
zas mas enérgica en la mujer que en el hombre, lo que 
depende, según Baffon, de que, siendo el segundo na­
turalmente mas fuerte y robusto, la naturaleza necesita
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mas tiempo para completar su desarrollo. Es bien sa­
bido que, por una especie de compensación, la facultad 
de la reproducción termina mas pronto en la mujer que 
en el hombre.

2. ® Según el temperamento : el desarrollo es mas rá­
pido en los individuos sanguíneos, nerviosos y biliosos 
que en los sugetos linfáticos.

3. * Según los alimentos : es mocho mas adelantada 
en los pueblos que se nutren de animales y pescados, 
que en aquellos cuyo régimen alimenticio es exclusiva­
mente vegetal.

4. * Según la estación : es mas rápido en la primavera 
y estío que durante el invierno. Buffon ha demostrado 
que el calor del estío contribuye á la fecundidad.

5. “ Según el clima : es mas activo en las regiones 
tórridas, menos en las templadas, y menos aun en los 
climas septentrionales. La vejez está en relación con la 
pubertad : cuanto mas precoz es esta, mas pronto viene 
aquella.

6. ” Según las razas : llega á su mas alto grado en los 
Etíopes, decrece esta energía en la raza mongólica, y es 
mucho mas débil en la caucásica.

7. * Según el género de vida : se anticipa y es mas 
enérgico en el habitante ocioso é indolente de las gran­
des ciudades, rodeado de estímulos sensuales, que en 
los campesinos y gente laboriosa.

El establecimiento de las reglas, cuando la mujer no 
está prevenida, produce en ella generalmente cierta

16 LA PROCREACIOH.



sorpresa 6 terror. «He visto, dice Lignac, á una mu­
chacha á las puertas de la muerte, por no haber sido 
advertida oportunamente de lo que debia sobrevenirla. 
Las religiosas que la cuidaban me dijeron que ciertas 
mujeres imprudentes liabian hecho del asombro de la 
joven un objeto de diversión. La infortunada vivió aun 
cuatro años con una salud endeble, y murió al íin á 
consecuencia de una nueva supresión producida por el 
miedo. No hay médico que no tenga recogidas obser­
vaciones de análogas catástrofes, que debieran servir á 
las madres de elocuente aviso para evitar sus terribles 
consecuencias. ¡Se dicen tantas cosas a los hijos! ¿Por 
qué, pues, no se les instruye de los fenómenos natura­
les que deben sobrevenir en su economía? ¿Por qué no 
se les previene contra la sorpresa, el terror y los peli­
gros que les esperan por efecto del pudor y de la igno­
rancia en que viven. »

En muchas mujeres no llega & establecerse la perio­
dicidad regular de los raénstruos sino á costa de algunos 
sufrimientos. En el estado normal y en el curso ordina­
rio de esta función vuelven las reglas todos los meses ó 
cada veinte y ocho dias; pero muy á menudo también 
sufren intermitencias mayores ó menores, sobre todo en 
su principio. En este caso debe consultarse al médico 
con el fin de examinar si semejante fenómeno depende 
de algún principio morboso. No podremos encarecer 
bastante la obligación y la necesidad en que están las 
madres de familia de desoir, en tales circunstancias, los

CASADOS.— 2  ^

DEL SENTIDO GENESICO. 17



r
consejos de ias comadres y de otras mujeres eotronie- 
lidas é ignorantes, como también la de no emplear in­
consideradamente los remedios emenagogos ó excitan­
tes del ménstruo. Muy á menudo el uso de estas sus­
tancias es mas bien perjudicial que provechoso. Se en­
cuentran con frecuencia muchachas, por otra parte 
sanas, en las cuales aparece la menstruación muy tar­
díamente sin que pueda explicarse este fenómeno de 
una manera satisfactoria. También se citan mujeres que 
jamás reglaron, haciéndose, sin embargo, embarazadas. 
Fabricio de Hilden nos habla de una mujer de cuarenta 
años, madre de siete hijos robustos, y la cual jamás 
tuvo la menstruación. Roester cita también otra que solo 
menstruaba durante los embarazos.

La aproximación de las reglas se anuncia general­
mente por un cambio en el carácter, por dolores cóli­
cos , adormecimiento, peso y calor insólitos en las partes 
sexuales, hinchazón y sensibilidad de las mamas.

La duración normal del flujo es de tres á seis dias. El 
primer líquido que sale por la vulva es un moco vagi­
nal mas ó menos teñido de sangre; al segundo dia ya es 
sangre casi pura, la cual va aclarándose poco á poco y 
á medida que se acerca la terminación del período.

La cantidad de sangre expelida durante el ménstruo 
varía mucho según una porción de circunstancias. Las 
mujeres sedentarias, ociosas, ó las que tienen un tem­
peramento muy pronunciado, pierden mucha; y, por el 
contrario, las gruesas, las apáticas, ó ias que trabajan
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«on afan, tienen el ménstruo menos abundante. Se eva­
lúa en 250 gramos la cantidad de sangre que ordinaria­
mente pierde cada mes una mujer bien reglada.

No existe diferencia alguna entre la sangre de las re­
glas y la que circula por Jos vasos. Sin razón, pues, Pa- 
racelso y otros sabios antiguos le atribuyeron propieda­
des venenosas, y los que han escrito que la mujer en 
tal estado podía secar una vid con solo el tacto, esteri­
lizar un árbol y hacer rabiar á un perro, eran segura­
mente observadores bien superüciales.

Durante la menstruación no puede la mujer, sin gran 
peligro, dejar de observar escrupulosamente las leyes 
déla  mas estricta higiene. La menor imprudencia, en 
este punto, la expone á consecuencias irreparables; y 
las madres pondrán lodo su conato en hacérselas co­
nocer á sus hijas. Deberán evitarse, mientras duren las 
reglas, la exposición á la lluvia, el mojarse ios pies, el 
lavado, el baño, tocar el agua fria, bajar á los sótanos 
V , en una palabra, todo cambio brusco de temperatura. 
Las fuertes emociones, y sobre todo el miedo, producen 
la supresión del flujo y con ella los inconvenientes que 
son, en general, las contracluras de los miembros, la 
hipertrofia de los tejidos, las gastralgias, la desnutri­
ción , las enfermedades nerviosas, y todos los síntomas 
de la clorosis ú opilación y de la anemia. He tenido 
ocasión de ver á dos jóvenes Se familias acomodadas, 
la una en el N ., y la otra en el M. de la Francia, en las 
cuales se habían suprimido las reglas por haber bajado.
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á ias cuevas durante el menstruo. Este accidente acarreó 
en ambas la contraclura de todas las articulaciones y la 
imposibilidad consiguiente para cualquier movimiento. 
La primera curó á beneficio de las aguas termales, pero 
la segunda no ha podido restablecerse, y arrastra una 
existencia laboriosa. Otra campesina fué atacada del 
baile de San Vito á consecuencia de In impresión del 
ilujo producida por vadear un arroyo con los pies des­
nudos. La hemos medicinado por mucho tiempo en el 
hospital sin haber podido obtener su curación.

En la misma época en que aparece la menstruación 
en las jóvenes, tiene lugar en los muchachos un fenó­
meno análogo, á saber, la emisión involuntaria dei es­
perma. Esta evacuación no se presenta, como la de la 
mujer, en épocas regulares y mas ó menos separadas, 
sino que aparece, por el contrario y á menudo, con una 
frecuencia y abundancia tales, que los jóvenes se que­
dan sorprendidos. Los autores han exagerado mucho los 
peligros de este fenómeno ; si bien estoy de acuerdo con 
ellos en que las pérdidas seminales continuas é insensi­
bles pueden producir una debilidad general. Tengo la 
convicción de que las pérdidas provocadas por las ver­
gonzosas maniobras de la masturbación influyen de una 
manera funesta en el desarrollo físico é intelectual del 
que se abandona á tan funesto vicio ; pero creo que la 
polución sobrevenida durante la noche en medio de la 
incoherencia de los ensueños, 6 la que alguna vez se 
presenta al mover el vientre, no son otra cosa qqe una
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especie (le descargo de la plétora espermálica, muy na­
tural en un joven robusto, sanguíneo, lleno de vida, y 
cuyos órganos se desarrollan silenciosamente, mientras 
que el espíritu sigue los preceptos saludables de una 
austera continencia. Estas poluciones útiles son casi 
siempre copiosas, van precedidas de ensueños deleito­
sos, y en nada disminuyen las fuerzas y energía del 
individuo, que solo tiene conciencia de ellas por las 
manchas que deja el semen en la camisa ó ropas de la 
cama.

Es indispensable , por lo tanto, instruir á los jóvenes 
con tiempo para que no se asusten ; pero haciéndoles 
comprender á la vei que la espermalorrea es una en_ 
fermedad que sigue de cerca á esta función natural, y 
exhortándolos á evitar todo lo que contribuya a! esti­
mulo y aumento de semejante disposición. Así es que el 
calor de ¡acama, el uso del té 6 del café por la tarde, 
la plenitud de la vejiga y el decúbito dorsal deberán 
prohibirse con el mismo esmero que las lecturas amoro­
sas , las ideas lascivas, las miradas obscenas, y cuanto 
pueda estimular la imaginación y servir de tema al des­
varío nocturno del cerebro.

lU. La revolución producida porla pubertad, no sola­
mente conmueve los órganos, sino que también alcanza 
su acción á la inteligencia y hasta lo mas profundo del 
alma. Esta elevación súbita del vigor orgánico á su mas 
alta potencia acrece la energía de las sensaciones, for­
tifica y engrandece el espíritu. El cerebro se desarrolla,
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las facuUades intelecluales se desenvuelven, y el hom­
bre adquiere aptitud para los ejercicios mas levantados 
del entendimiento y para el cumplimiento de las mas 
nobles empresas.

Son tan exquisitas en el adolescente la sensibilidad 
del sistema nervioso, su disposición al amor y á la con­
servación de la especie, y los sentidos tienden tan fuer­
temente á excitarlas, que la débil razón del adolescente 
tomaria con facilidad, sin los consejos de la ciencia, un 
camino extraviado y lleno de peligros. Entonces co­
mienza una lucha de la que depende el porvenir del 
joven, y en la cual solo el vencedor alcanzará, como 
premio de su virtud y fortaleza, toda la energía y poten­
cia viril del cuerpo y del espíritu.

En esta época es cuando el hombre, por sus cuali­
dades é inclinaciones, toma ese relieve que forma el 
carácter distintivo, y que permite entrever su porvenir. 
Cual un sol benéfico, el aparato genital disipa las nie­
blas que envolvían al hombre, y hace brotar en el niño 
gérmenes hasta entonces ocultos. Él comunica al cuerpo 
y al espíritu un aumento de vida que hace remontar su 
vuelo, y trasmite al alma el ardor y potencia necesarios 
para amar.

Un impulso involuntario parece que empuja al adoles­
cente hacia los placeres amorosos, no precisamente al 
solo deseo de los goces físicos, sino que, por el contra­
r io , el corazón despierta impeliendo á los jóvenes con 
preferencia hacia el amor moral. Los padres, los herma­
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nos, los compañeros de su sexo, ellos mismos fueron 
hasta esta época los únicos objetes de su cariño; pero á 
partir de este momento, semejantes afectos no bastan á 
su felicidad, y toda su ternura se dirige hacia un indi­
viduo del otro sexo y de su misma edad. La vida les 
parece irtsoportable, si la unión de sus cuerpos y de sus 
almas no sella la que ha establecido entre si y de ante­
mano la identidad de ideas y la conformidad de senti­
mientos.

i Infeliz de aquel cu quien las fuerzas físicas y mora­
les no adquieran su perfecto desarrollo en este periodo 
de la vida! Quedará condenado á vegetar eternamente 
en las clases mas desgraciadas de la sociedad.

Todavía son mas notables los fenómenos que se des­
envuelven en la mujer en la época de la pubertad, la 
metamorfosis es completa y sorprendente. La revolución 
que la joven experimenta es de tal naturaleza, que no 
parece la misma; ni uno de sus movimientos, ni una do 
sus miradas, ninguna palabra suya conserva el carácter 
de la infancia. Apenas habrá persona que haya dejado 
de observar en la joven adolescente la castidad de la 
sensitiva, ni de apreciar su turbación, su timidez y sus 
caprichos; véase en ella ai pudor y a la coquetería, estos 
dos poderosos resortes, obrar en sentido contrario, hasta 
que del equilibrio y combinación de sus fuerzas resulte 
aquel poderoso conjunto de atractivos que encadena al 
hombre á su dulce compañía.

La época de los amores es la mas hermosa y feliz
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de la vida en toda la escala de los séres. Entonces es 
cuando los animales y las plantas poseen su máximo de 
vitalidad y de belleza.

Los variados colores de los insectos toman nuevo 
brillo, aparecen otros mas sorprendentes y maravi­
llosos, despide alguno, como la luciérnaga, hermosos 
rayos de luz, mereciendo se diga de elLi con Cabanis: 
«Que lleva, propiamente hablando, la antorcha del 
amor.» Las escamas de los pescados reflejan con sin 
igual viveza todos los colores matizados del prisma, los 
pájaros se adornan con nueva y mas brillante pluma, y 
sus cantos melodiosos animan al universo, trasmitién­
dole su alborozo y regocijo.

IV. Es tan grande en el hombre el ardor de su alma 
sensible, que consume por sí solo muchos de los ele­
mentos destinados á la nutrición de los órganos. « Pal- 
leal omnis am(ms,i> exclama Ovidio.

Aunque los órganos sexuales se desarrollan rápida­
mente hácia la edad de catorce á quince años, sin em­
bargo no pueden considerarse ni están completamente 
aptos para el desempcfjo de sus funciones, sino entre los 
veinte y veinte y cinco en la mujer, y de veinte y cinco 

. á treinta en el hombre. Hasta esta época, su acción esti­
mulante y fortificante debe redundar toda, no en prove­
cho de la especie, sino del individuo. El uso prematuro 
de la potencia sexual acarrea las funestas consecuencias 
que estudiaremos mas adelante, produce engendros 
débiles que rara vez llegan á madurez, retarda el des­
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arrollo de los padres, perjudica á sus fuerzas, altera su 
conslilucion y abrevia notablemente la vida.

Es, por lo tanto, de suma importancia el no sacrificar 
livianamente esta fuerza á un grosero goce sensual en 
los años juveniles, pues si el hombre se sustrae ásu  in- 
nuencia benéfica en todas las épocas de la vida, caerá 
en la degradación y morirá prematuramente.

La mejor señal de una verdadera energía moral y el 
mas hermoso triunfo consisten en combatir las pasiones 
y en saber vcmeerlas. Obrando así, es como los jóvenes 
llegarán á ser hombres, y se harán dignos de serlo.

En la antigüedad , todos aquellos de quienes se espe­
raba alguna cosa extraordinaria, estaban obligados á la 
continencia; tanta era la persuasión de que los goces 
sensuales no podían hermanarse con la energía corpo­
ral é intelectual, y de que nada grande podía esperarse 
de los que se entregan á ellos con exceso.

Ilufeland da, como una de las mas importantes regias 
de conducta, el siguiente precepto: »El que quiera con­
servar su salud y vivir largos años, debe abstenerse de 
todo comercio con las mujeres hasta casarse.»

Los germanos, que no ejercitaban la cópula hasta cum­
plir veinte y cuatro ó veinte y cinco años, desconocían 
esos inconvenientes y enfermedades que actualmente 
se atribuyen á la continencia. Muy al contrario, adqui­
rieron con su moderación un vigor extraordinario que 
llenó de asombro á los romanos.

Hoy dia, la Diosa de la Castidad recibe un culto
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menos fervoroso, pues parece como que falta tiempo 
para desembarazarse de la pesada carga de la conti­
nencia. Aun mucho antes de haber alcanzado un desar­
rollo cabal, los jóvenes malgastan las fuerzas que la 
naturaleza reservaba para la producción de nuevos 
séres. Resulta de ello que jamás son verdaderos hom­
bres, y que, á la edad en que nuestros progenitores 
empezaban á ejercitar sus facultades reproductoras, los 
mas de aquellos están ya completamente aniquilados; 
de suerte que los placeres del amor en estos indivi­
duos solo excitan el disgusto y el fastidio, incapacitán­
dolos para sentir el aguijón de uno de los estímulos 
mas propios para llenar de encanto nuestra existencia.

Lo que daba á los antiguos caballeros aquel valor y 
vigor, aquella energia de carácter, aquello que desper­
taba en su alma un noble ardor y una fidelidad incon­
trastable; en una palabra, lo que hacia de ellos verda­
deros hombres, era principalmente su ejemplar casti­
dad y el esmero con que atendían á la conservación de 
sus facultades viriles. Consagraban su juventud á las 
grandes empresas y á peligrosas hazañas, en vez de 
consumirse en el fuego de los placeres sensuales. El 
amor, lejos de despertar en ellos pasiones brutales, los 
impulsaba á emprender acciones grandes y atrevidas. 
Cada caballero llevaba grabada en su pecho la imagen 
del ídolo adorado; el juramento de fidelidad que le 
ligaba á la soberana, real ó imaginaria, de su corazón, 
servia como de egida á su virtud; y al divisar en lonta­
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nanza la dulce recompensa que debía ser el premio de 
tan rudas fatigas, se imponía la incontinencia como una 
ley; lo cual no solamente duplicaba sus fuerzas físicas, 
sino que también servia como de un nuevo temple á su 
alma vigorosa. Por románticas que nos parezcan hoy 
dia estas ideas, es preciso reconocer que había mucha 
cordura y previsión en utilizar de esa manera el ins­
tinto generador, uno de los móviles mas poderosos de 
la naturaleza humana. \ Pero cuánto han cambiado los 
tiempos! Este instinto, que bien dirigido hacia brotar 
en el hombre virtudes y heroísmo, lia degenerado en 
una depravación moral. En nuestros dias solo se buscan 
los placeres brutales y con tal ahinco, que mucho antes 
de la época declarada hábil por la naturaleza está ya 
apurada la copa del placer. La continencia, esa her­
mosa virtud sin la cual no hay moralidad ni dignidad 
posibles, ha caido en completo ridículo, desprecián­
dosela como un pedantismo indigno de la moda y del 
buen tono. ¡Cuánto mas valiera que imitásemos en esta 
parte las costumbres de nuestros predecesores!

Qusiéramos que todos los padres pudieran poner en 
las manos de sus hijos el precioso Tratado que ha dedi­
cado Tissot al azote mas temible de la juventud, al 
onanismo. Una discreta y científica iniciativa impon­
dría seguramente al joven de los peligros consiguien­
tes al uso prematuro de los órganos generadores; y for­
talecido su espíritu con prudentes advertencias, sabría 
dominar y dirigir los impulsos de la naturaleza.
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El onanismo, que en el hombre se llama masturbación 

y en la mujer clitorismo, produce sus mayores estragos 
en las grandes ciudades, pensiones, colegios y conven­
tos. Sus víctimas son numerosas, y las consecuencias 
terribles y trascendentales para el uno y otro sexo.

Es muy fácil reconocer á los niños entregados á este 
hábito pernicioso. En vez de frecuentar el trato de sus 
camaradas, y apetecer las diversiones propias de su 
edad, prefieren la soledad; se les ve pálidos, torpes, 
meticulosos, tristes y con la cabeza baja. Su cuerpo se 
encorva, se adelgaza y marchita el rostro, enflaquecen, 
y se vuelven torpes de inteligencia y flacos de memoria. 
Los jóvenes padecen poluciones involuntarias, y la 
erección, este indicador del desarrollo físico y del vigor 
orgánico, se debilita y desaparece. Los pechos se mar­
chitan en las muchachas, y un flujo fétido vaginal ani­
quila poco á poco la constitución de estas infelices cria­
turas. Por último, la imbecilidad y la locura es el 
término fatal a que se dirigen á pasos ajigantados los 
jóvenes onanistas de ambos sexos.

aHe visto, dice Ziinmerman, contraer la epilepsia á un 
hombre de veinte y tres años, por consecuencia de una 
debilidad profunda dimanada de la masturbación. Cada 
una de estas obscenas maniobras, cada polución, era 
seguida de un nuevo ataque; invadíale el mal en las 
mismas calles, hasta que, sordo á tan terribles leccio­
nes y á los mas prudentes consejos, se le halló cadáver 
en su propia habitación.»
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«lie tenido la desventura, escribía un enfermo, de 
contraer desde mi mas tierna infancia, de ocho á 
diez años, este fatal hábito que ha destruido bien tem­
prano mi constitución; pero de algunos años á esta 
parte, sobro lodo, siento una postración extraordinaria: 
mis nervios están débiles , mis manos temblorosas, sin 
fuerzas y en sudor continuo, padezco del estómago y 
de dolores violentos en los brazos, en las piernas, y 
alguna vez en los lomos y en el pecho, toso bastante, 
mi vista se debilita y desvanece, enflaquezco de una 
manera notable, y cada dia, por fin, conozco que voy 
perdiendo sensiblemente.»

«No há mucho tiempo, dice Tissot, que una joven de 
diez y ocho años, cuya salud había sido excelente, cayó 
en una debilidad espantosa : sus fuerzas iban decayendo, 
perdió el apetito, y amodorrada durante el día, pasaba 
la noche en un tenaz insomnio, hasta que un edema 
general se apoderó de esta desventurada. En tal ex­
tremo, consultó á un hábil cirujano, quien, después de 
asegurarse de la regularidad del ménstruo, sospechó )a 
masturbación. El efecto que producían sus preguntas en 
la jóven, confirmó más y más el juicio del profesor, y, 
por último, la confesión de la enferma puso fuera de 
duda la exactitud del diagnóstico. Entonces le hizo co­
nocer el origen de su grave dolencia, y le impuso de 
las consecuencias de tan vergonzosa maniobra, cuya 
cesaelon detuvo en breves dias ios progresos del mal.»

«Otra señorita de doce á trece años, dice el mismo
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autor, ha venido á parar, por efecto de la masturbación, 
en una consunción lastimosa : tiene el vientre abultado 
y meteorizado, padece flores blancas é incontinencia de 
orina , de suerte que , á pesar de los remedios, su lan­
guidez progresa, y me temo un éxito funesto.»

Fácil seria multiplicar al infinito esta clase de ejem­
plos, pero prefiero apelar á los instintos generosos de 
la juventud, para que, toda vez que le sean conocidas, 
evite las consecuencias de un abuso tan peligroso y tan 
fatal para toda la vida.

¡Cuántos males previene el hombre que desde un 
principio ha puesto órden y gobierno en el ejercicio de 
la pasión del amor! Los mas elevados sentimientos, las 
facultades mas brillantes del cuerpo y del espíritu se 
desenvuelven con energía en aquel individuo que supo 
imponer silencio á los sentidos, y, sobre todo, al de la 
generación, esa potencia creadora , manantial de vida 
ó muerte según que se la conserva ó desatiende.

«Reconoce, observa y consulta tu corazón , decia Pitá- 
goras, antes que el amor se apodere de él y establezca 
allí su mansión; ia miel mas dulce y exquisita se agria 
y echa á perder en vaso sucio.»

Es tanto mas importante el prevenir este terrible 
vicio, cuanto que es mas difícil su curación, una vez 
convertido en hábito. Los padres y maestros deben 
impedir á todo trance, que el instinto generador se 
desarrolle en el niíio antes de la época prescrita por Ja 
naturaleza.
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El mal es tan común y se comunica con tal rapidez, 
que exige una muy exquisita vigilancia de parte de lodos 
aquellos á cuyo cargo corre la educación de la juven­
tud; teniendo presente que solo podrá prevenirse su 
desarrollo y propagación , no perdiendo jamás de vista 
su importancia al reglamentar todos ios ramos de edu­
cación juvenil.

lié aquí las precauciones que deben adoptarse 0);
1.® No dar á los niños alimentos demasiado sustan­

ciosos ó excitantes (carnes negras, vino, café, etc.), so­
bre todo á la hora de cenar.

S.® Evitar el que duerman en camas muy blandas ó 
calientes, prohibiendo los colchones de pluma y los 
edredones. No consentir que se acuesten hasta que el 
cansancio de la diversión los convide á un sueño tran­
quilo y reparador, ni permitir que, una vez despiertos, 
permanezcan en cama por la mañana. £1 hábito contra­
rio es una de las causas mas abonadas para contraer el 
onanismo. Acostumbrarlos á que se duerman con las 
manos fuera de la ropa, y á que se echen de lado, 
nunca sobre el vientre ni de espaldas. Por último, y 
esto es de suma importancia, no tolerar que dos ó mas 
niños duerman en una misma cama.

3.** Las lociones diarias con el agua fresca, las de rio 
en estación oportuna, los juegos que exijan movimiento,
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la gimnástica y demás medios de que hemos hablado, 
todo debe combinarse á fin de conseguir un objeto de 
tanta trascendencia. Estos recursos, bien empleados, 
regularizan la distribución de las fuerzas naturales; y 
llamándolas hácia ios órganos del movimiento, los forti­
fican como es necesario, é impiden asi el desarrollo 
prematuro del aparato de la generación. Por esta razón,  ̂
la vida sedentaria es uno de los motivos mas poderosos 
para el onanismo.

4.® Que los corsés y demás prendas de vestir no aprc- 
ten demasiado el talle de las jóvenes, pues el impedi­
mento de la circulación y la oBslruccion humoral en 
las regiones inferiores tienen sus inconvenientes y pe­
ligros.

En los niños, la camisa y chaleco deben ser cortos, 
los pantalones anchos, y su uso no debe apresurarse.

Los padres observarán en su lenguaje y en todos 
sus actos la mas rigorosa decencia y compostura, á fin 
de no despertar en sus hijos sentimientos de curiosidad 
siempre peligrosos, no consintiendo tampoco, por nin­
gún concepto, que los niños, aun los del mismo sexo, 
se vean unos á otros completamente desnudos. Hay 
padres tan cándidos que no dan importancia á estos 
consejos, malamente persuadidos de que la inocencia 
de la niñez hace innecesaria cualquiera precaución. Que 
no olviden jamás estos incautos que el sentimiento del 
pudor, este centinela natural de la castidad, no se debi­
lita impunemente en la edad tierna, ni se excita á man­
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salva !a curiosidad de la juventud sobre cosas que deben 
serle completamente desconocidas.

Además de la revisión escrupulosa que lodo hombre 
previsor debe ejercer sobre los libros que por pasa­
tiempo ú otro motivo caen en manos de los niños, debe 
tenerse en cuenta también que, en esa edad , no todos 
los estudios están libres de inconvenientes. Así es, que 
la historia natural será preferible á la mitología, como 
objeto de distracción y de instrucción adecuadas á la 
capacidad de la niñez.

No deben perderse jamás de vista á las nodrizas, cria­
das , condiscípulos y otras compañías habituales de los 
hijos, porque la depravación de esta clase de gentes ha 
perdido á infinitas criaturas, y son, por lo común, una 
puerta abierta por donde se desliza el vicio para cor­
romper la pureza de nuestras familias.

6. “ La ociosidad es una de las causas mas frecuentes 
del mal que nos ocupa. Aquellos niños que huyen del 
juego, que se disgustan de todo y que en nada se fijan, 
los que cambian de posición á cada momento, se tocan 
mucho las orejas y cabellos, se balancean en la silla ó 
descubren otros hábitos que indican á la vez la displi­
cencia del cuerpo y del espíritu , reclaman de parte 
de sus padres y maestros una atención especial, porque 
esa misma displicencia revela muchas veces los prime­
ros movimientos del instinto sexual.

7. ° Por último; si, á pesar de todas las precauciones, 
sobreviene el onanismo, debe averiguayse'Si-ea. vez deCAS.\DOS. — 3 7  J
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vicio es dependiente de alguna enfermedad. Los vermes 
intestinales, la tabes mesentérica, ciertas afecciones de 
la piel acompañadas de prurito pueden, en electo, pro­
ducirlo. En este último caso, debe curarse al niño con 
los remedios oportunos. ¡Felices aquellos en quienes la 
enfermedad no ha dejado, por su larga duración, raíces 
profundas y hábitos incorregibles!
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CAPÍTULO II.

DE LOS ORGANOS DE LA GENERACION.

Hodos íe  la generación en la serie a n ic a l.— Omne tioum ab oro.— 
Organos gemíales del liombre.—Testícoios.— Conchiclos excretorios.— 
Vesículas seminales. -Conducios eyaculadores.—Miembro iriril,—Or­
ganos genitales de la m ujer.—Vulva. —Himen.— Vagina.—Matriz. 
—Trompas de Fallopio. — Ovarios.— Fisiología de los órganos geni­
tales.— Esperma. — Animalillos espermáticos.— Huevo. — Cópula.— 
Tecundacion.— Embriología.

1. En e\ hombre y la mujer, el amor tiene por objeto 
directo y final la unión sexual. Cualquiera que sea la 
marcha que se irapriraa á esta pasión, uno y otro in­
dividuo son impulsados por la naturaleza á ponerse en 
contacto, dcl que resulta un nuevo y solo sér. Siu el 
estímulo de indiscretas enseñanzas, sin querer ni pensar 
en ello, durante el sueño, se revelan al ser humano 
necesidades nuevas y facultades desconocidas. La misión 
providencial de la perpetuación de la especie, que el 
Criador ha querido rodear de los encantos del placer, 
ejerce bien pronto su absoluto imperio en el corazón 
del hombre y de la mujer de una manera fatal 6 inevi­
table.



En la séríe animal, subiendo desde el pólipo hasta el 
hombre, son muy diversos los modos de la generación.

En lo mas inferior de la escala, en esa clase de séres 
que se confunden á veces con el vegetal, en los zoófitos, 
j>or ejemplo, la multiplicación de la especie se hace de 
una manera análoga á la generación de los vegetales 
criptógamos. El individuo carece de órganos especiales 
para esta función. «Se reproduce á beneficio de ciertas 
porciones que se separan del animal y que poseen la 
propiedad de crecer y desenvolverse. Tan pronto este 
gérmen tiene la forma de una vesícula que recorrerá 
todas las fases de su desarrollo (generación por esporos, 
spores) ; otras veces es una especie de bolon que apa­
rece y crece en la superficie externa 6 interna del ani­
mal , del cual se desprende mas ó menos desarrollado^ 
y continúa creciendo después de su separación (gene­
ración gemmípara); ya, en fin, el nuevo sér procede del 
antiguo en virtud de una porción que se separa de 
este por una especie de excisión; la parte desprendida 
crece y forma el sér nuevo, mientras aquel de quien 
procede repara lo que ha perdido (generación escisi- 
para, smsipara) (‘).»

En un grado mas superior de la escala animal en­
contramos á los hermafrodilas, en los cuales los órga­
nos masculinos y femeninos se hallan reunidos en un 
mismo individuo. La manera de reproducirse estos séres (*)
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es muy análoga á la de los vegetales dicotiledoncs, 
que tienen los órganos de ambos sexos bajo una misma 
cubierta ó envoltura floral.

Muchos anélidos, helmintos y moluscos se hallan en 
este caso. Hay algunos hermafroditas, como la lombriz 
terrestre, que necesitan del contacto directo de los indi­
viduos para fecundarse reciprocamente. Otros llevan en 
órganos separados los gérmenes masculino y femenino, 
los cuales, en el momento de la expulsión, se encuen­
tran en el canal terminal, y no son expelidos hasta que 
se verifica la fecundación. Alguna vez, en fm, los órga­
nos macho y hembra se abren separadamente al ex­
terior, y sus diversos productos se fecundan tan solo, 
cuando expulsados simultáneamente se ponen en con­
tacto en la superficie del animal.

l a  en lo mas elevado de la séric animal, los seres 
están separados, y concurren cada cual á su manera al 
resultado de la generación. Puede acontecer, como su­
cede en los pescados, que el gérmen del macho (es­
perma) no se ponga en relación con el de la hembra 
(huevo) hasta que este haya sido arrojado por aquella, 
ó puesto como decimos comunmente. En otras ocasio­
nes , el líquido del macho fecunda el huevo antes de su 
salida, y este gérmen recorre ulteriormente los diver­
sos períodos de su desarrollo; tal se verifica en los pá­
jaros. Y por último; el huevo es fecundado por el ger­
men masculino en el interior de la hembra, se fija des­
pués en una cavidad ó matriz, dentro de la cual recorre
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las primeras fases do su desarrollo, y no se separa del 
cuerpo de la hembra sino después de una gestación mas 
ó menos larga: asi engendran los animales provistos de 
u tas . entre los cuales los naturalistas han colocado al

hombre.
Nosotros nacemos, pues, de un huevo tecnndado; y 

para poder formarnos una idea lo mas exacta posible 
de este gran misterio del amor, necesitamos estudiar: 
í  • los órganos preparadores del esperma y del huevo; 
testículos y ovarios; 2.” los órganos conductores de es­
tos dos productos; conducto deferente y oviducto; 3. 
los órganos copuladorcs ó expulsores, destinados á po­
nerlos en contacto; miembro y vagina; 4.* la natura­
leza intima de los gérmenes de ambos sexos; S.° su 
combinación; 6.» y último; el desarrollo del producto. 
Tal es el fin á que dedico los cnatro párrafos signientes.

H. El aparato sexual masculino, del que no podemos 
hablar sin rubor, alcanzó en algún tiempo los honores 
de la divinidad. Un librito titulado llcxameroií rúsltco,
V que se atribnve i  La Mothe Le Vayer, está consa­
grado todo él á la narración y descripción de los dife­
rentes cultos tributados por los paganos á estos órganos 

de la generación.
Testículos.— La parle esencial de este aparato lleva 

el nombre de testículos. Son dos órganos glandulosos 
destinados á la secreción seminal. Su grosor ordinario 
es el de un huevo de pichón, pero sucede a veces que 
el uno es mayor que el otro. Colocados en la parle infe-

gg L \  PROCREACION.



rior de! abdómen, en una prolongación particular de la 
piel [bolsas ó escroto), se encuentran separados entre sí 
por una membrana que forma tabique, do manera que 
cada testículo está independiente en una cavidad parti­
cular.

Estos órganos son ovoideos, están libres y movibles 
dentro de la otra cavidad, la cual se halla lubrificada 
incesantemente por un liquido seroso. Cada uno de 
ellos es una especie de pelotilla formada por unos tubi- 
tos largos, y tan delicados, que si se desarrollasen, 
obtendríamos un tubo filiforme de mas de mil piés de 
longitud.

La sustancia propia de estos diminutos órganos está 
circunscrita y dividida en segmentos por una membrana 
fibrosa y resistente llamada túnica albugínea. Después 
de atravesarla, los tubitos abren sus boquillas eu los 
conductos excretorios, depositando en ellos el líquido 
precioso de cuya secreción están encargados.

Conductos excretorios, —Estos conductos, llamados 
troncos seminíferos ó casos eferentes, recorren un tra­
vedo muy largo, pues el líquido de que son conduc­
tores anda una distancia de diez metros lo menos antes 
de llegar al órgano expulsor ó miembro viril. Nacen de 
la red del teste en número de nueve á treinta, y ter­
minan, después de mil infiexiones, en el epididimo. Es 
este un cuerpo oblongo, vermiforme , de grosor varia­
ble, y que se halla pegado en figura plana al borde su­
perior del testículo. Formado por la reunión de los tron-

DE LOS ÓRGANOS DE L A  GENERACION- 39



eos seminíferos, representa un solo conducto del calibre 
de un cabello replegado sobre sí mismo , y envuelto en 
tejido celular.

De cada epididimo parte un conducto deferente. «Es 
un cordon redondo, denso, resistente, del grosor de una 
pluma de escribir, y que está atravesado en toda su 
longitud, que es de 2o centímetros, por un conducto 
capilar. Sale del escroto con los nervios y vasos lesticu- 
lares para formar el cordon espermálico, sube á lo largo 
del pubis, penetra en el abdomen, y después de seguir 
los costados de la vejiga y su parto posterior, se dirige 
á Ijuscar el compañero, relacionándose antes con el con­
ducto de la vesícula seminal. Alguna vez se obliteran 
estos órganos, y entonces, detenido el semen en los 
testículos, se hace imposible la reproducción (').

Cada uno de estos conductos, antes de terminar, se 
dilata de pronto y forma una bolsa del grosor de una 
avellana, cuya función, relativamente al esperma, es 
la misma que desempeña la vejiga respecto de la orina, 
es decir, servirle de reservorio : estas bolsas son las vesí­
culas seminales. Situadas profundamente entre el recto 
V la vejiga, están formadas por una aglomeración de 
células que se comunican entre si. Si se destruye el te­
jido fibroso que une sus circunvoluciones, aparece un 
saco ó bolsa de bastante longitud ; su papel, según dc- (•)
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jamos indicado, es el de recibir el licor fecundante á 
medida que llega desde los testículos por los conductos 
espermáticos, y el de contraerse en ciertos momentos 
para expeler aquel líquido a mayor ó menor distancia.

La última porción del largo conducto excretorio ha 
recibido el nombre de conducto eyaculador (')- Al sepa­
rarse de las vesículas seminales, los dos conductos se 
aproximan tanto que casi se tocan , y atraviesan segui­
damente una glándula , próstata, la que sirve como de 
virola al cuello de la vejiga. La estructura de la prósUita 
es á la vez fibrosa y glandular. El primero de estos teji­
dos domina en su organización, y el segundo esta re­
presentado por granulaciones, cada una de las cuales 
tiene un conducto excretorio por donde se vierte, en 
ocasiones dadas, un líquido llamado prostálico. Los 
conductos cyaculadores encuentran la uretra, de que 
hablaremos, en la misma próstata , y se abren en ella 
por dos orificios situados en las partes laterales y ante­
riores de un punto denominado oentmoníano. A los 
lados, y en la superficie de este punto, se vierte tam­
bién por diez ó quince pequeños conductos el líquido 
segregado por la próstata.

Organo copulador.^ El órgano copulador del hom-
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bre es el miembro viril. Voy á trasladar aquí la descrip­
ción que hace de él M. J. P. Des Yaulx en la mencio­
nada obrita: «El miembro viril está situado debajo del 
pubis y encima del escroto. Blando, cilindrico y col­
gante en el estado habitual, se endurece por la erec­
ción , triplica al menos su volumen y endereza hacia el 
vientre tomando una forma triangular. Este órgano se 
une al pubis en su extremidad posterior por músculos 
muy sensibles á causa de la red nerviosa que los pe­
netra.»

La piel del miembro, sumamente fina y flexible, se 
adhiere á las partes que recubre con vínculos celulares 
tan flojos, que la permiten una gran movilidad. En la 
extremidad anterior del órgano, una de sus dos hojas, 
la externa, se repliega sobre sí misma formando un do- 
blez á manera de estuche ó vaina, llamado prepucio. 
La hoja interna se refleja sobre la superficie del glande, 
y da lugar al frenillo, repliegue triangular que fija el 
prepucio á la extremidad inferior del conducto uretral. 
Esta última participa de la naturaleza de las membra­
nas mucosas, y contiene folículos sebáceos, cuyo pro­
ducto humoral tiene un olor especial muy fuerte. No en 
todos los individuos existe el prepucio. Los Orientales é 
Israelitas lo cortan á sus hijos por medio de una opera­
ción llamada circuncisión.

El miembro viril está formado de tres partes princi­
pales, á saber; los cuerpos cavernosos, el conducto de 
la uretra y el glande. Los primeros, llamados así por
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la muUitud de cavidades ó celditas fibrosas que se ha­
llan en su interior, forman la parte mas principal y 
luminosa del pene. Están constituidos por una red muy 
espesa de venas, arterias, nervios y anastomosis dis­
puestas en forma de esponiillas eréctiles, que se ingur­
gitan de sangre cuando hay erección. Una membrana 
fuerte y fibrosa envuelve estos órganos, y envía prolon­
gaciones á su iuterior. La uretra esta alojada en el cana 
profundo que presentan los cuerpos cavernosos en

cara inferior. . .
Las funciones de la welra son importantísimas, por

lo cual nos extenderémos algo mas en su descripción. 
Este conducto es á la vea excretor de la orina y del 
licor destinado á la reproducción, bajo cuyo punto de 
vista tiene alguna analogía con la vulva de la mujer, 
pero difiere de ella en todo lo demás. Nace del cuel o 
de la vejiga, y se dirige abajo y adelante, atravesando 
la próstata de que ya hemos hablado. En este trayecto, 
que es de 3 centímetros, recibe los conductos eyacula- 
dores por medio de aberturas oblongas, estrechas y
IparadasentresiporlaulricaladcWcácr-aquivier-

ten también los conductos prostalicos el humor de su 
glándula para lubrificar las paredes uretrales. Desde 
que sale de la próstata hasta su unión con los cuerpos 
cavernosos, recorre la uretra una distancia de 2 centí­
metros y medio, la envuelven muchos músculos, cuya 
contracción suele ser en ocasiones peligrosa, y forma 
un recodo anguloso para pasar por debajo del arco pu-
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biaoo. Los anatómicos llaman á esta parte dei conducto 
uretral poraon membranosa de la uretra. Al salir de la 
sinfisis pubiana, recibe por ambos lados los conductos 
de unas pequeñas glándulas arracimadas, del grosor de 
un hueso de cereza, llamadas glándulas de Cooper; en­
tra después en la goliera 6 cana) formado por los cuerpos 
cavernosos, y allí se sostiene á beneficio de una mem­
brana fibrosa que convierte aquella en un verdadero 
conducto. Esta porción que se designa con el nombre 

e porcton esponjosa de la uretra { porque efectivamente 
esta protegida por un tejido esponjoso análogo al de ios 
cuerpos cavernosos), presenta en su principio una dila­
tación llamada bulbo, y después acompaña al glande á 
quien sirve como de cogin. Es muy difícil fijar el calibre 
uretral a causa de su extrema dilatabilidad. Su direc­
ción es la misma del miembro, variando, por consi­
guiente, según el estado de erección ó flacidez. Otro 
tanto es aplicable á la longitud , inconstante como la de 
los cuerpos cavernosos; pero, por un término medio, se 
gradúa de 20 á 27 centímetros desde la vejiga hasta el 
orificio del glande.

Glande. — El j/ande ó baiano ocúpala extremidad 
del miembro. Es, por decirlo así, una dilatación ó en­
sanche de la porción esponjosa de la uretra que se 
une íntimamente á los cuerpos cavernosos, por cuya 
razón es sumamente eréctil. Su grosor es el de una cas­
tana, y su forma es conocida de todo el mundo. Su base 
presenta un relieve voluminoso, circular, designado con
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el nombre de corona d^l glande, y un surco en donde 
está el frenillo. Su superficie se halla revestida de una 
hoja mucosa, roja, húmeda ó seca, según que el indi­
viduo carece ó no de prepucio. En la punta se descubre 
un oriflcio ó hendidura de 6 á 7 milímetros, que lleva 
el nombre de meato urinario, por donde salen la orina 
y el licor esperraático. Este, órgano es eminentemente 
nervioso. La exaltación de su sensibilidad es el punto 
de partida del sentido genital ; ella determina un aflujo 
considerable de sangre arterial, cuyos efectos son el 
aumento de la sensibilidad general que va á resonar 
como un eco en los centros nerviosos.

La longitud aparente del miembro v iril, dice Dio- 
nis (*}, es ordinariamente de ocho á nueve traveses de 
dedo, y su grosor de tres, en el estado de completa 
erección. No obstante , un pene menos voluminoso 
puede muy bien desempeñar sus funciones. Dícese que 
los hombres, cuyo miembro excede de las diipensiones 
comunes, son menos á propósito para los placeres amo­
rosos; pero es indudable, al menos, que producen 
lesiones mas ó menos trascendentales en la mujer.

lü . Del mismo modo que los órganos genitales del 
hombre, el aparato sexual femenino recibió de la anti­
güedad los honores del culto. Podrán verse tales extra­
vagancias en el Ilexameron, ya citado, y en el tomo III 
de la obra de M. de Lignac, cuyo título es: Del hombre
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y la fflHjcr, corwtderfldoí físicamente. Los romanos, en la 
época de su depravación, hicieron construir para sus 
mesas vasos con la forma de ios órganos reproductores, 
á los que consagraban tan loca pasión. Estas cráteras ó 
copas figuraban al lado de las ánforas, en forma de 
phalus (*), en los festines crapulosos de los jóvenes liber­
tinos y de las cortesanas (*}.

Los órganos de la generación están en la mujer esen­
cialmente encerrados dentro del bacinete, á diferencia 
del hombre, que presenta el miembro y los testículos 
colocados en la parle exterior. Son aquellos: 1.” dos 
ovarios, órganos de donde se deriva ó nace el huevo 
humano; 2.“ dos ouiduefos ó trompas de Fallopio, que 
reciben el huevo 'á su salida del ovario y lo conducen 
ai útero; 3.® el útero, órgano destinado al desarrollo del 
nuevo ser; 4.® la vagina, conducto que hace comunicar 
al útero con el exterior, recibe y dirige el pene y semen 
durante el còito, y al feto en el acto del alumbramiento; 
5.® la vtiloa con sus diversos accesorios, órganos de 
pura voluptuosidad según da á conocer su estado de 
excitación durante el coito*

Vulva, “  La vulva, cuyo nombre significa puerta,

{») Phalus <5 falo, represenlacion del miembro viril entre los antiguos, 
el cual se llevaba en las fiestas de Baco, Osiris, etc. (íToto del Traductor).

(’) Al excavar en Limoges el sitio en donde estuvo el templo de 
Priapo para fundar el palacio episcopal, se hallaron varios de estos vasos 
obscenos. En la obra titulada Monumentos históricos del Limosin, so han 
reproducido algunos.
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abraza ei conjunto de las parles genitales eNternas. á 
saber ; los grandes y pe^tieiìos íabios, el cíííoris, el meato 
urinario y el orificio de la vagina.

La entrada de la vulva es una especie de hendidura 
extendida desde el monte de Vénus hasta 23 milímetros 
por delante del ano. A su lado se ven los grandes la­
bios, repliegues densos formados por la piel, y que cir­
cunscriben la entrada del aparato reproductor, como 
los labios defienden la boca ó entrada del aparato diges­
tivo. La cara externa de los grandes labios está cubierta 
de pelos, la interna se halla revestida de una membrana 
mucosa, delgada, lisa y de color bermejo, horadada por 
una multitud de folículos mucosos y por el conducto 
de la glándula vulvo-vaginal. Todos estos folículos ó 
glandulillas segregan un humor untuoso que humedece 
y lubrifica estas regiones. Firmes en las jóvenes que no 
han conocido varón, los grandes labios pierden su du­
reza, y cuelgan en las mujeres que han parido mucho. 
Ambos labios van á perderse superiormente en la gor­
dura del monte de Vénus, y uniéndose por la parte 
inferior, producen un repliegue ó reborde llamado hor­
quilla, detrás de la cual hay un hoyito ó la fosa navi­
cular.

Separando los grandes labios, se perciben, un poco 
mas profundamente, los pequeños labios ó ninfas ente­
ramente mucosos, delgados, algo eréctües, y formando 
como una doble puerta á la  entrada de la vagina. Na­
cen delgados en las inmediaciones de la fosa navicular.



se ensanchan á medida que suben hacia el orificio va­
ginal, al que cubren; y costeando el meato urinario y 
el clítoris, se unen encima de este formándole una 
especie de capuchón. Las dimensiones de los pequeños 
labios varían según la edad, según las razas y según 
los climas. En nuestras jóvenes jamás traspasan la aber­
tura vulvar, en donde se les ve con su color sonrosado; 
pero se alargan y marchitan, lomando un tinte aplo­
mado. en las que han tenido muchos hijos. En algunas 
mujeres de las comarcas del África adquieren tal volú- 
men que impiden aveces la aproximación sexual. M. Vi­
da!, en su Tratado de patologia externa, ha dado en un 
diseño un ejemplar notable. Así es que algunos pue­
blos, según se dice, prescriben la ninfolomía en las 
jóvenes, y la circuncisión en los muchachos, á fin de 
evitar un cuadro tan asqueroso.

Clítoris.—El cbVom, órgano principal del placer en 
la mujer, tiene su asiento entre los pequeños labios y 
en la parte mas superior de la hendidura vulvar. Su 
forma es la de un miembro viril pequeño é idéntica su 
estructura, y solo se diferencia de él por la falta de 
uretra ; de suerte que, propiamente hablando, es el clí­
toris un pequeño glande imperforado. Los antiguos, que 
habían observado sus propiedades eréctiles, le dieron 
el nombre de (Estrum veneris, aguijón de la Venus. 
Perceptible apenas en las niñas, empieza á desarro­
llarse á la edad de la pubertad, y su volumen se va re­
lacionando generalmente con el temperamento mas ó
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menos erótico de la mujer. Se biucha á la mas suave 
titilación, y es el principio y origen de muchos extra­
víos solitarios, que acarrean el marasmo y otra porción 
de males sobre aquellas infelices que se entregan á lu 
masturbación. Ordinariamente solo tiene 2 centímetros 
de longitud, mas en algunas mujeres es casi tan largo 
como el miembro viril; y esta semejanza con el pene ha 
dado origen por una parle á ios juegos lesbianas, y poi 
otra á la fálmla del hermafrodismo. El clítoris puede 
ser amputado sin peligro, pero las mujeres que han 
sufrido esta operación, disfrutan mucho menos á la 
aproximación del v aron.

La uretra, que en la mujer apenas recorre un tra­
yecto de 3 cenlimetros, bien <[ue provista de un esfín­
ter enérgico, se abre debajo del clítoris por un orificio 
llamado meato urinario. En virtud de esta disposición, 
la mujer está mas expuesta que el hombre á la inconti­
nencia de orina; y se comprende también, por la misma 
razón de estructura, que el mal de piedra sea, como 
lo es efectivamente, muy poco común en el sexo fe­
menino.

La descripción que hemos hecho de la vulva nos ha 
dado á conocer que esta abertura es común, como la 
uretra del hombre, para la salida de los productos uri­
nario y espermático; mas á partir de aquí y desde la 
próstata en el varón, los dos aparatos pierden entera­
mente su semejanza y analogías.

Vacina — La vagina, especie de váS íí^or donde se■ j  '
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desliza el miembro viril para ponerse en relación con la 
matriz, y que será recorrida por el feto al salir á luz, es 
el primer órgano conductor correspondiente al conduelo 
deferente en el hombre. Se abre, como dejamos dicho, 
entre los dos pequeños labios; su figura es la de un 
cilindro, cuyas paredes, blandas y flojas, estuviesen 
aplastadas y contiguas; la dirección oblicua, ó mas bien 
curva de abajo arriba y de delante atrás. La estruc­
tura de este órgano, cuya longitud es de H á U  centí­
metros , le permite abrazar con fuerza en ciertas cir­
cunstancias el miembro viril, mientras que en otras se 
dilata hasta el punto de dar paso á la cabeza del feto. 
Interiormente está tapizada la vagina por una mem­
brana mucosa, en cuyas caras anterior y posterior se 
notan ciertas prominencias longitudinales llamadas co- 
lumnas de la vagina ; corlan á estas en ángulo recto 
infinidad de arrugas transversales, tanto mas promi­
nentes cuanto menos ha cohabitado la mujer, y sirven 
de puntos de excitación durante el còito.

La entrada de la vagina tiene dimensiones muy varia­
bles, y está circunscrita en parte por un anillo espon­
joso y eréctil que lleva el nombre de bulbo de la vagina. 
Aseguran los anatómicos que existe en este sitio una 
membrana, Mmen, ya enteramente circular, ya en 
figura de media luna , la cual cierra completamente la 
entrada del conducto en las jóvenes que no han sufrido 
violencias. Hasta han dado algunos como carácter pal­
pable de la virginidad la presencia de esta membrana;
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pero Pareo, Graaf, Dionis , Mariceau y otros escritores 
de autoridad en la ciencia , no solamente dudan de tal 
aserto, sino que niegan la existencia constante de tal 
órgano en todos los individuos del sexo femenino, (dlc 
creido oportuno advertir al lector esta circunstancia, 
dice el médico inglés James en el Diccionario de Medi­
cina y porque he visto muchos maridos divorciados de 
sus mujeres por no haber encontrado en ellas esta débil 
prueba de su honestidad.» Por otra parte, Severino Pi- 
nceus,que ha publicado un tratado de Notis virginia 
ta tis , afirma que, bajo la influencia de ciertos estados 
morbosos y aun del flujo periódico, «puede una joven 
admitir á un hombre con tanta facilidad como la que ha 
parido, aun cuando esté completamente virgen.» Los 
libros de medicina están llenos de ejemplos de mucha­
chas que fueron embarazadas sin desgarrarse el himen, 
viéndose precisado el comadrón á destruir esta mem­
brana para dar paso á la criatura.

La extremidad posterior de la vagina abraza el cuello 
de la matriz, formando un culo de saco circular que 
tiene una grosera semejanza, como dice el doctor J. P. 
Des Vaulx, con el fondo de una botella mirada por 
su boca.

Matriz. —Encima del conducto excretorio del gérmen 
femenino, se encuentra otro órgano tan importante para 
el desarrollo del nuevo sér como lo es la vagina para los 
goces de la cópula; es decir, el útero ó matriz. Este 
nombre, que significa molde, le viene de que en su
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seno debe desarrollarse t'], después de fecundado, el 
embrión ó producto de la concepción. Su figura es la 
de una pera achatada ; su cavidad triangular podrá 
apenas contener un grano de haba, y el orificio que co­
munica con la vagina es tan angosto que con trabajo 
da paso al estilete. Pero cuando la mujer está embara­
zada , este órgano toma una forma redonda; su cavidad 
contiene sin oprimirlo al feto de todo tiempo, y ad­
quiere por último un volúmen ta l, que su peso sube 
desde algunos gramos hasta mas de un kilogramo.

Tales m odifieaciones se explican por la condición elás­
tica del tejido uterino, que le permite dilatarse durante 
la gestación, y recobrar sus dimensiones ordinarias 
después del parto.

La matriz se halla situada en la cavidad del bacinete 
entre la vejiga y el recto, y sostenida por medio de liga­
mentos especiales. Cuando el embarazo adelanta en tér­
minos que la pélvis no basta á contenerla, se dirige 
arriba y adelante, dando al vientre esa forma singular 
que caracteriza á la mujer en cinta.

La extremidad del útero, que comunica conia vagina, 
lleva el nombre de cucíío de la matriz. Es redonda, de 
dimensión variable, y presenta en su centro un orificio 
estrecho, en el que los anatómicos distinguen dos labios, 
a ios que por su forma han dado el nombro de hocico de

Digo «dc6c desarroUaTse,» porque en algunos casos, felizmentó 
raros, el feto so desarrolla en el oviducto ó en el vientre, circunstancia 
siempre fatal para la madre.
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¿finca. Todas estas partes se distienden tan exagerada­
mente como la vagina en el acto del parlo. En el es­
tado ordinario, el hocico de tenca experimenta dilata­
ciones espasmódicas durante el códo para facilitar la 
entrada del sémen en la cavidad uterina.

Trompas de Fallopio. —El conducto, cuya parte su­
perior acabamos de estudiar, se bifurca á la salida del 
útero. El fondo de esta viscera presenta en efecto, en 
cada uno de sus ángulos, un estrecho boquete que es el 
oriticio de las trompas de Fallopio, llamadas así por el 
nombre de su descubridor. Aparecen al exterior de la 
nialrix , bajo la forma de pequeños cilindros terminados 
en un pabellón ensanchado y con franjas. El tejido celu­
lar que las sostiene es bastante laxo, lo que ha hecho 
creer á algunos que estos órganos se hallaban flotantes 
en la pelvis. Su conducto, que á la salida del útero 
deja apenas pasar una cerda, se va ensanchando en toda 
su longitud, que es de 12 centímetros, á medida que se 
separa de aquella iviscera- líay de notable en este ór­
gano, que su pabellón no comunica directamente con el 
ovario, sino que forma alrededor de él una especie 
de copa; de suerte que , según esté mas ó menos bien 
aplicado, recibe ó deja escapar al huevo en el momento 
de desprenderse.

O varios.-La función de estos órganos, como la de 
los testículos, es segregar un producto indispensable á 
la fecundación; así es que por mucho tiempo se han lla­
mado testículos déla mujer.
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Los ovarios son dos, uno para cada trompa. Se les 
halla entre un repliegue de los ligamentos uterinos al 
alcance del pabellón de las trompas, y bajo la forma 
y grosor de una almendra á corta diferencia. Su super­
ficie, perfectamente lisa antes de la época menstrual, 
ofrece mas adelante desigualdades tanto mas numerosas 
cuanto mas avanza el período de actividad del aparato 
generador.

Examinando le« ovarios en las mujeres jóvenes, se 
percibe á simple vista una quincena de globulillos, de­
nominados vesículas de Graaf, que contienen dutííos ó 
huevos. Alrededor de ellas, se descubren también pe­
queñas cicatrices, resultado de la ruptura de algunos glo" 
bulillos, á los cuales se ha dado el nombre de cuerpos 
híteos ó amarillos. Con auxilio del microscopio pueden 
verse una multitud de punlitos que representan otras 
tantas vesículas en embrión.

Estos órganos son el asiento de una actividad vital 
extraordinaria; la sangre afluye á ellos en abundancia, 
y la naturaleza solo deja pasar, mientras dura la aptitud 
para la maternidad, la sustancia mas pura de la mujer.

IV. Siempre que los aparatos de la generación están 
separados, dice Beclard, el órgano hembra produce un 
huevo, y el órgano macho un líquido llamado esperma. 
En este líquido nadan unos pequeños seres, animalillos 
espermáticos^ que fecundan el huevo; es decir, que le 
dan aptitud para desarrollarse.

La especie humana, sometida á la primera parte de
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esta ley, no podía menos de obedecer á la segunda. En 
el hombre, como en el mayor número de séres, se ne­
cesitan en efecto dos vidas, momentáneamente confun­
didas , para producir una tercera.

El niño nace de un huevo fecundado. El licor fecun­
dante ó el esperma se forma en los testículos del hom­
bre; el huevo en los ovarios de la mujer; la fecundación 
se verifica al aproximarse ambos sexos por medio de 
la cópula ó cóilo.

De aquí se deducen tres divisiones naturales : 1.* es­
tudio del huevo; 2.® estudio del esperma; 3.* estudio de 
la cópula.

lluevo.—El huevo, según dejamos dicho, se desen­
vuelve en el interior de la vesícula de írfíw/', la cual 
forma por sí parte del ovario. En su mayor desarrollo, 
aquel órgano solo tiene un volumen de un quinto á un 
décimo de milímetro. Sin embargo, los anatómicos dis­
tinguen en el huevo : 1.* una cubierta, relativamente 
muy densa, llamada membrana vUelina-, 2.® un conte­
nido ó sustancia amarilla, análoga á la yema de los 
huevos de las aves, vitellus, yema; 3." una vesícula cen­
tral , redondeada y llena de líquido transparente, ocsí- 
cula de Purkinje, del nombre del anatómico que indicó 
su existencia.

«El huevo aparece en el ovario de la mujer antes de 
la época menstrual; allí se le ve rudimentario lo mismo 
que en las pollas que no han puesto.» Al presentarse 
los primeros signos de la pubertad, una ó muchas vesí-
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culas de Graaf aumentan de voMincn, y rechazan alre­
dedor de sí el tejido celular del ovario, en cuya super­
ficie forman prominencia. A.1 poco tiempo se rompe la 
vesícula y arroja el huevo, cuyo desarrollo es simultá­
neo, para ser recogido por la trompa; quedando aquella 
vacía y cicatrizándose poco á poco (̂ ].»

Este fenómeno puede renovarse mensualmente en el 
estado de salud, desde el establecimiento de las reglas 
hasta la menospausia ó cesación del menstruo. Tal pe­
riodo nada tiene de absoluto, pues varía según los cli­
mas y otra infinidad de circunstancias. En Francia se 
extiende desde los catorce años á los cuarenta y cinco.

Seria curioso saber, si antes de la concepción los hue­
vos contienen los lineamentos del feto ya formados, no 
siendo otro por lo tanto el papel del esperma que el 
de comunicarle el impulso necesario para su desarrollo; 
en menos palabras, si el feto existe primitivamente en 
el hnevo, ó s i , por el contrario, debe tocio su sér á la 
fecundación.

Nosotros creemos que el elemento fecundante no se 
limita á despertar el germen dormido en el huevo y á 
determinar su desarrollo. Nos parece que lo modifica de 
una manera muy profunda, como lo prueban los ani­
males híbridos, los mulatos, las enfermedades heredi­
tarias, las semejanzas de hijos á padres, etc., etc.

No obstante , es probable que el gérmen sea un (*)
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huevo. Cuvier, que asi lo creía, miraba semejante con­
clusión como una de las mas bellas conquistas de la 
anatomía comparada.

Esperma.—En los individuos masculinos capaces de 
engendrar, la semilla es segregada por los testículos 
bajo la forma de un líquido espeso y blanquecino, lla­
mado esperma.

Un microscopio, de 3 á 400 de potencia, permite dis­
tinguir en dicho líquido un gran número de cuerpeci- 
llos aproximados y en movimiento; son los animalUlos 
espermáticos ó espermatozoideos. Los del semen humano 
son pequeriisimos ['/so ó ’/io de línea); el cuerpo es oval, 
un poco aplanado en forma de almendra, y trasparente; 
la cola, que es filiforme , se hace sumamente tenue en 
su terminación.

Cuando estos animalUlos microscópicos pasan directa 
mente desde la uretra del hombre á los órganos geni­
tales de la mujer, pueden, según se dice, conservar allí 
su movimiento y la propiedad fecundante durante una 
semana. Pero cuando el esperma es abandonado al aire 
ó mezclado con la orina, bastan algunas horas para des­
truir cu ellos toda especie de agitación. El frió, el calor, 
el agua, los ácidos , álcalis y ciertas cualidades del 
moco vaginal precipitan también este mismo resultado.

La virtud prolifica del semen depende pues de la 
presencia y de la vibratilidad de los espermatozoideos, 
su ausencia es la causa de la incapacidad del esperma 
en los niños, viejos y en aquellos individuos que abu-
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saa de la Yéous. De este punto trataremos mas deteni­
damente al hablar de la impotencia.

Se deduce de lo dicho, que las sustancias generatri­
ces son individualmente inhábiles para producir el sér á 
quien represenlan, y que la naturaleza exige su con­
tacto como condición indispensable. «Kn ese instante^ 
pronto y vivo como el relámpago, se enciende la antor­
cha de una nueva vida, y se consuma el misterio de la 
reproducción. ¿Quién podrá señalar límites á la Omni­
potencia?»

Es probable que jamás podamos penetrar este gran 
secreto de la naturaleza; pero sabemos de un modo 
cierto que la generación no es posible sin el contacto de 
los gérmenes.

El estudio de esta cuestión ofrece algunas dificultades 
en los animales superiores, pero es bastante sencillo en 
los seres organizados de un orden menos elevado.

En los vegetales está demostrado que la formación y 
desarrollo del embrión son siempre poiieriores al con­
tacto material entre la ulrícula polínica y el núcleo del 
huevo.

Las ranas y los sapos, en la época de los amores, 
abrazan sus hembras por el dorso, y rocían los huevos 
en el momento de ponerlos. Esta especie de cópula, 
que á veces dura muchas semanas, no cesa sino con la 
expulsión total de los gérmenes femeninos.

En los pescados, en los cuales no hay cópula, se ob 
serva que los machos persiguen á las hembras, y que
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derraman el sémen sobre sus huevos en el momento en 
que aquellas los depositan.

Después del còito, los huevos de los insectos atraviesan 
necesariamente, para salir, un reservorio lleno de es­
perma derramado por el macho en el acto de la cópula.

Estos ejemplos demuestran que el contacto recíproco 
del huevo y el esperma es un requisito necesario para 
la generación, sean las que quieran las circunstancias en 
que esta se verifique, y preceda ó no el acto de la copu­
lación.

En los pájaros y en los mamíferos, es posible también 
demostrar, aunque con menos facilidad, la presencia 
de los espermatozoarios en las partes genitales internas 
después del còito.

Leuwenhoeck hizo cubrir algunas perras, y encontró, 
uno ó dos dias después de la cópula, gran número de 
dichos animalillos en el útero, y hasta en el principio 
de las trompas.

Dumas y P ^ o s t  obtuvieron análogos resultados, 
abriendo perras y conejas á las veinte y cuatro horas 
de haberse verificado la cópula. Ningún espermato­
zoario hallaron en la vagina, pero la matriz contenia 
masas enteras de esos séres microscópicos, moviéndose 
con gran vivacidad. En las trompas de las perras, se 
veian á los tres dias, en bastante número, en los cuer­
nos del útero. Finalmente, al sexto ó séptimo dia del 
ayuntamiento sexual se divisaba alguno en la cavidad 
uterina , aunque no en las trompas.
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Bischoff y Wagncr han confirmado estas observacio­
nes. El primero de estos dos fisiólogos tuvo la suerte de 
hallar los espermatozoarios vivos y con mucho movi­
miento en la vagina y el útero, en las trompas y sus 
franjas, y por último, en la bolsa que forma el perito­
neo alrededor del ovario, y en el ovario mismo. El se­
gundo examinó una perra , muerta á las cuarenta y 
ocho horas de la cópula, y observó gran cantidad de 
animalillos en la vagina y en el útero, en los cuernos y 
trompas. Los de la vagina estaban sin vida, y su nú­
mero iba en aumento desde este órgano hasta la extre­
midad de las trompas falopianas.

Las fecundaciones artificiales corroboran también la 
necesidad del contacto primordial del esperma y el 
óvulo, para que se verifique la generación.

Esta operación, que en los pescados se ejecuta fácil­
mente haciendo salir por compresión el esperma y los 
huevos, y rociando estos con aquel licor, es practicable 
también en los animales de orden supoiior. Spallanzani 
da cuenta de un hecho muy notable de fecundación 
artificial. Obtuvo por eyaculacion espontánea semen de 
un perro, y lo inyectó en el útero de una perra en celo 
á beneficio de una jeringa calentada á 30°. A los dos dias 
de esta operación, cesó el calor del animal, y parió á 
los sesenta y dos dos perrillos y una perrilla, vivos y 
parecidos á la madre y al perro en sus formas y color.

En vista de estos resultados, se concibe que la intro­
ducción del pene en la vagina no es absolutamente pre­
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cisa para la fecundación, si bien la facilita y asegura; 
basta, en efecto, que el esperma sea eyaculado y lan­
zado dentro de la vagina, lo que puede suceder sm 
perder el hímcn su integridad. Los movimientos espon­
táneos de los espermatozoarios explican suGcientemenle 
su marcha y presencia en la vagina, el útero y las trom­
pas , y, en una palabra, en todo el sistema genital.

En los escritos de fisiólogos antiguos y modernos, se 
leen un gran número de ejemplos, bien auténticos, de 
fecundaciones llevadas á efecto sin la introducción ma­
terial del miembro viril. Por consiguiente, la erección 
y la cópula no son, en concepto de los hombres cientí­
ficos, sino puros actos accesorios; sin embargo, no es 
posible despojarles de su importancia en la vida real, 
porque su concurso es indispensable, ó por lo menos 
muy necesario para la fecundación.

La erección se caracteriza en el hombre por la tur­
gencia sanguínea del miembro, y por el cambio de su 
dirección, y en la mujer por el aumento de volúmen 
del clítoris y del bulbo vaginal. En uno y otro sexo, pro­
viene de la aeumuiacion de una gran cantidad de san­
gre en las mallas del tejido eréctil, de donde las venas 
no pueden extraerla por la contracción espasmódica de 
sus orificios. La médula espinal, ó mejor dicho, todo el 
sistema nervioso influye poderosamente en su produc­
ción, de lo que es fácil convencerse por los efectos que 
producen la titilación, la vista de ciertos objetos incita­
tivos y la misma imaginación.
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Copulación.—La erección facilita la introdaccion del 
miembro viri! cn la vagina, y exalta á la vez su sensibi­
lidad , de modo que la aplicación de estos órganos v el 
placer con que se verifica, impiden el desperdicio del 
sémen, y aseguran la reproducción de la especie.

La cópula, en efecto, va acompañada en el hombre y 
la mujer de un sentimiento de voluptuosidad indefini­
ble, que no admite comparación. Durante el supremo 
momento de la eyaculacion, las fuerzas vitales quedan 
aniquiladas , y hasta el alma misma se siente profunda­
mente conmovida. Es la íntima unión de espíritu y ma­
teria , la incompresible fusión de dos séres, á quienes 
Dios, por un momento, ha confiado uno de sus atribu­
tos soberanos.

Este voluptuoso espasmo no tiene por objeto exclusivo 
el goce y el placer, sino también el de elevar á su mas 
alta potencia la actividad vital de los órganos genitales 
internos, y aun la de todo el organismo, que es la pri­
mera condición para la trasmisión de la vida.

En el hombre termina el orgasmo venéreo con la emi­
sión del sémen; la congestión entonces se va disipando, 
y un abatimiento profundo reemplaza á los transportes 
del amor. El espasmo de la mujer es de mas duración^ 
pero sus fuerzas se debilitan menos, pues el acto ter­
mina en ellas solamente por una secreción mas copiosa 
de raucosidades vaginales. Es probable que durante el 
còito, el orificio externo de la matriz se abra para dar 
paso al sémen eyaculado; y no seria estraño tampoco
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que la conmoción nerviosa, en algunos casos, bastase á 
(letenninar la ruptura de algunas vesículas de Graaf, y 
á lanzar uno ó mas ovuUllos al paso del esperma.

V. Para que la reproducción tenga lugar, no basta la 
cópula y la eraisiou de un sémen de buenas condiciones 
en el conducto vaginal; se necesita además la presencia 
de un huevo, con aptitud para ser fecundado. Insisto 
en esta circunstancia , porque es esencialísima y el 
punto capital; si falta el óvulo ó si el esperma carece de 
espermatozoarios, la unión de los sexos, la mas tierna y 
voluptuosa, será siempre infecunda ó estéril.

«La fecundación no es posible, dice M. J. P. Des 
Vaulx, conforme con el fisiólogo Barry, si los esperma- 
tozoídeos no encuentran al huevo y se unen á é l ; co­
munmente lo penetran cierto número de ellos, y de la 
concurrencia de estos dos gérmenes resulta el nuevo sér.

»El punto de los órganos genitales femeninos en que 
se hace la fecundación, es decir, en el que se encuen­
tra el esperma con el óvulo, no es constante ni necesa­
riamente el mismo; el sitio mas común es la cavidad 
uterina ó el conducto de las trompas; pero las preñeces 
extra-uterinas demuestran que el esperma puede fecun­
dar el óvulo, á su salida del ovario, en el pabellón 
mismo de las trompas.

»La experiencia diaria, de acuerdo con la teoría, ma­
nifiesta, que la época mas oportuna para la fecundación 
es á los pocos dias de la ruptura mensual de las vesí­
culas de Graaf, y cuando el huevo se halla todavía en
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las trompas ó en el útero. No obstante, muchas influen­
cias accesorias pueden retardar la marcha del óvulo, ó 
prolongar la vida de los animalillos ingeridos en las par­
tes genitales. Resulta pues, que no puede asegurarse, 
como algunos fisiólogos lo han hecho, que el còito sea 
solamente fecundo en los ocho dias anteriores ó poste­
riores á la menstruación. Si asi fuese, cada mes habría, 
entre las épocas menstruales, un período de quince 
dias inhábiles para la fecundación, lo que desmiente la 
experiencia. Ilirsch y Wagner refieren hechos en que 
dicha función se ha verificado á los diez y seis, diez y 
ocho y veinte dias después de la menstruación.

»Cítanse también casos de preñez doble, triple y aun 
cuádruple, cuyo fenómeno depende de la ruptura simul­
tánea , ó á cortos intérvalos, de dos ó mas vesículas do 
Graaf, y de la fecundación de varios óvulos en un 
mismo acto, ó en coitos aproximados. La opinion gene­
ral cree, que á los ocho dias de concebir no puede ya la 
mujer ser fecundada de nuevo.

»Nadie ignora cómo se desarrolla en la matriz el 
óvulo fecundado ó embrión , la manera de nutrirse, su 
crecimiento durante nueve meses, y finalmente, su ex­
pulsión por medio del parto.»

Las primeras evoluciones del feto son bastante rápi­
das. Tres ó cuatro dias después de la concepción, no se 
descubre en la cavidad de la materia mas que una vesí­
cula oval, trasparente, llena de un humor muy seme­
jante á la clara del huevo, y en su centro un puntilo
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mas opaco que representa el embrión. A. los siete (lias 
se perciben, á simple vista, los primeros lineamenlos 
del feto, distinguiéndose débilmente dos vesiculas, rudi­
mentos de la cabeza y tronco. A los quince, aquella y 
las parles mas salientes de la cara son ya muy percep­
tibles; la nariz es como un íilamento perpendicular a 
otra línea que indica la separación de los labios; dos 
puntos negros ocupan el sitio de los ojos, y otros dos 
agujerillos el de las orejas; y finalmente, á los dos lados 
de la parte superior del tronco, hay unas protuberancias 
como indicios rudimentarios de las extremidades. Estos 
primeros bosquejos de las piernas y brazos se detienen 
alguna vez en su desarrollo, tomando el feto la seme­
janza de un niño privado de semejantes órganos.

Al fin de tres semanas ha aumentado un poco el vo­
lumen del feto; los brazos y manos, las piernas y piés, 
se distinguen en este tiempo. La longitud de aquel es 
de una pulgada próximamente, concluido el primer mes 
del embarazo; á esta época es ya bien decidida su 
forma humana; todas las facciones son ya conocidas; el 
tronco tiene su forma bien determinada, las caderas y 
el vientre son prominentes, los dedos de las manos y 
piés están separados entre s í , y, en fin, se bosquejan 
las visceras por una porción de fibras apelotonadas.

A las seis semanas, el feto tiene pulgada y media de 
largo; á los dos meses, dos y cuarto; á los tres, tres y 
media; á los cuatro y medio, cinco. En esta época, su 
Yolúmen, como es consiguiente, ha aumentado consi-

CASADOS. — 5  * ^
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derablemcQte, los órganos se han deseovuello hasta el 
punto de reconocerse las uñas de las manos y pies, y 
sus movimientos son perceptibles para la madre.

Desde este momento hasta los nueve meses, término 
de la gestación en nuestra especie, el crecimiento de 
ios fetos, tanto en volumen como en peso, varia por mil 
influencias que seria largo enumerar. Pero por un cál­
culo medio pnede decirse, qu^ un feto de término tiene 
una longitud de 50 centímetros, y un peso de 4 kiló- 
gramos.

Mientras permanece en el útero el producto de la 
concepción, nada en un líquido espeso, el que á su vez 
está encerrado en dos membranas llamadas corion y úm- 
m'o5, cuyos órganos y productos sirven al feto de de­
fensa contra las violencias exteriores. El alimento pro­
viene de la madre; la sangre, después de filtrarse por 
una masa vascular y esponjosa, placenta, que se des­
prende al final del parto, va por el cordon umbilical á 
nutrir al nuevo ser.

Tales son las importantes funciones, asignadas por la 
Providencia á los órganos genitales en ambos sexos, 
para la reproducción de la especie. Las consideraciones 
expuestas deben bastar, por si solas, para que los jóve­
nes no miren estos órganos como meros instrumentos de 
placer, y para que no olviden la cuenta que deben á 
Dios, á sus hijos y á la humanidad entera de los abu­
sos que cometan.
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CAPÍTULO IH.

ImporlaDcia del equilibrio de las funcioues.— £1 aclo que perpetúa la es* 
pecio mata al individuo. .-Influencia del temperamento sobre la po* 
tencia procroatrit.—Temperamento bilioso.— Sanguineo.—Linfàtico. 
—Nervioso.— Influencia de la edad. — Edad núbil.-V irilidad .—De­
cadencia.— Influencia de los climas.—Diversas influencias de la nutri­
ción, régimen, trabajos mentales, ociosidad, estaciones, horas.— De 
los abusos propios de la juventud, excesos> poligamia> poliandria, urc- 
tritis, flores blancas, etc., etc.— De los abusos propios de la edad ma­
dura.—Afrodisiacos.— Rebiandecimieoto.— Cáncer, etc., etc.

1. La función sexual tiene una influencia poderosa en 
la vida y felicidad de los individuos , y en el destino de 
las sociedades. Los antiguos decían con razón, que todo 
obedecía al amor, y Montaigne ha dicho una gran ver­
dad en esta corta frase : « La cópula es un centro, alre­
dedor-del cual gira todo sér viviente.»

«Los dioses, dice Platon, nos han provisto de un 
miembro tan rebelde y tiránico que, como un animaj 
furioso, quiere soraeteflo todo á la violencia de su ape­
tito; y á las mujeres de otro órgano ansioso y gloton , at 
que impacienta y enfurece la menor dilación, cuando 
reclama su alimento.»
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»La filosofía, continúa Montaigne, no rechaza los go­
ces naturales, aceptados con discreción; no critica la 
moderación, sino los excesos; quiere que los apetitos 
corporales no se exciten con sutilezas del espíritu , y 
que evitemos todo desenfreno que nos envilezca y mar­

tirice.
»Es una vida perfecta aquella en que hay orden 

principalmente en los actos mas privados, en los cuales 
todo nos es permitido, por lo mismo que están fuera del 
dominio de la crítica; y cuando además tenemos arre­
glo en el interior déla casa y en las acciones ordinarias 
de que nadie nos pide cuenta, y que ejecutamos á me­
dida de nuestro capricho.

»Si preguntáis á Alejandro qué es lo que sabe hacer, 
os responderá; «Subyugar el mundo.» Mas si hacéis a 
Sócrates la misma interpelación, os dirá; «Dirigir al 
hombre según su condición natural;»  ciencia mucho 
mas general, mas espinosa y mas benéfica. Sócrates, 
pues, es mas grande que Alejandro.»

El amor sensual, así lo ha querido Dios , es un senti­
miento natural é importantísimo entre las funciones de 
la vida humana, pero no debe consentirse que su in­
fluencia menoscabe otros deberes tan legítimos. La exis­
tencia del hombre tiene por objeto un fin moral, al que 
debemos respeto y obediencia; y solo podra llenarse 
dignamente esta misión, sometiendo nuestras pasiones 
al imperio de la razón.

Cuando los pueblos olvidaron esta ley moral suhyu-
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gando su inteligencia al poder de les sentidos, cuando 
rebajando su dignidad, rindieron culto ardoroso y ex­
clusivo á los torpes placeres del amor físico, decayeron 
siempre de su antigua importancia, y fueron presa de 
otras naciones, á quienes el mismo vilipendio servia de 
estímulo para la conquista. Grecia, Asiría, Roma, para­
ron en el embrutecimiento y la esclavitud el dia en que 
la impura Vénus sustituyó en los altares á los demás 
dioses. La España moderna y el Africa del Norte son 
ejemplos recientes y palpables de esta decadencia (‘) , y 
en un escrito moderno se atribuye á estas mismas cau­
sas la despoblación de las islas Sandwich (*).

Cada vez que el individuo consuma cl acto de la pro­
creación , da una parte de su vida para producir otra 
vida nueva. En los vegetales se observa que después de 
la fecundación, los órganos masculinos se marchitan, y 
que los femeninos son reemplazados por el fruto. Mu­
chos insectos, entre ellos el gusano de la seda, mueren 
después de haber procreado; el acto de la generación 
es el postrero de su vida. Todos los animales, en una

El autor habla de España como acostumbran hacerlo sus compa­
triotas. Creemos que nadie pensará como él respecto al origen de nuestra 
decadencia política. Si la esclaTilud es el término de las naciones eor- 
rompidas, ¿encontraron acaso los franceses en 1808 tan enervadas las 
fuerzas de nuestra patria como las do Roma, Grecia y demás pueblos á 
quienes parece compararnos? Por lo demás, seria muy cuestionable si la 
España de boy, con menos ruido de armas y menos territorio, está en de­
cadencia comparativamente á la época en que los Franciscos primeros 
fueron prisioneros de los Carlos quintos. (.Yola ácí Traducíor).(*) Archives de médecinenavale, 186Í, t. II.



palabra, pierden después del còito gran parle de sus 
fuerzas, de la hermosura natural de sus colores, y de 
las buenas cualidades de sus carnes.

El Criador ha marcado á cada especie, según las pro­
babilidades de vida de sus individuos , el tiempo de los 
amores y la abundancia de los productos. A los anima­
les tímidos y provistos de medios débiles de defensa, ha 
concedido una prole numerosa ; la coneja pare cada 
mes ocho 6 mas conejillos, mientras que la leona da á 
luz, cuando más, dos bijaelos por año. Todas las espe­
cies salvajes ó que viven en libertad, sienten el amor 
únicamente en cierta época del año, llamada celo 6 
brama, la cual, por lo común, suele ser al entrarla 
primavera. Solo en esté tiempo se desarrollan los ani- 
malillos espermáticos, y llegan á madurez los óvulos ó 
huevos.

En las hembras de los animales concluye el celo por 
lo general en cuanto están fecundadas; por eso las per­
ras . verificada la preñez, rechazan vivamente al perro 
que se les aproxima. í Consecuencia natural de hallarse 
satisfecho el voto de la naturaleza!

«Solo el hombre, colocado sobre todos losséres,se 
reproduce y multiplica en todos tiempos, climas y esta­
ciones; su organización privilegiada no reconoce límites 
para el ejercicio de la función mas importante de la ani­
malidad.»

A la razón, pnes, y á la ciencia toca el dirigir esta 
facultad tan seductora como terrible, y cuyos extravíos
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son la gran calamidad de nuestra época, como fueron 
la plaga de los tiempos antiguos. No habiia disculpa 
para nosotros, si en vez de contener é ilustrar á nuestros 
semejantes, los dejásemos correr ciegos por la pasión, 
y preocupados con máximas y tradiciones vulgares.

Cuando se recorren los escritos de los antiguos filó­
sofos y médicos, se admira el alto concepto que forma­
ron de! germen humano, comparándolo sobre todo con 
la escasa atención que hoy le presta la sociedad entera, 
y la ligereza con que se le examina.

Para Pitágoras, el esperma era la espuma de la san­
gre mas pura;—para Platon, un flujo ó efusión de la 
medula espinal;—para Epicuro, una parlecilla del alma 
y del cuerpo;— para Aristóteles, en fin, un conjunto 
de infinitos cerebrillos. — Hipócrates creyó que este 
fluido era el resultado del concurso de todas las pqrtes 
de nuestra organización.— JTomo tolus semen est, dico 
Fernel.—Borelli hacia depender del esperma la verda­
dera energía del cuerpo y del espíritu.—Bordean decía 
«que el licor seminal renueva y anima la vida y tempe­
ramento, dándoles el tono y vigor que necesitan.» Opi­
naba Buffon «que era uu extracto de todas las partes 
animales que se reunían y amoldaban en el interior de 
la matriz.»-«Sus emanaciones , escribe Cabanis, reflu­
yen en la sangre, volviéndola mas estimulante y ac­
tiva.»—Réveillé-Parise le llama «la vida en el estado 
líquido.»

Los limites del uso y del abuso en el ejercicio de la



función sexuíil no pueden demarcarse fácilmenle, por­
que no son absolutos; pero sí sabemos y podemos decir 
que la infracción de la ley de reproducción es tan per­
niciosa, como saludable la observancia de sus preceptos.

Según Mahoma, el hombre no debe cohabitar sino 
una vez por semana; Zoroastro dice que cada diez dias;
V según Solon, de once en once.

ün antiguo médico dió á un joven el siguiente con­
sejo : « Si vuestra constitución es débil y delicada, huid 
los placeres del amor; sus rosas ocultan muchas espi­
nas. Mas si os sentís aguijoneado por la naturaleza, con­
ducios según la edad: de veinte y cinco á treinta y seis, 
no malgastéis la renta; de treinta y seis á cuarenta y 
cinco, haced economías; de aquí en adelante, guardad 
bajo llave el capital.»

ir. Siguiendo el ejemplo de este experimentado prác­
tico, clasificaré mis consejos en esta materia tan delicada, 
con arreglo á los temperamentos, climas, etc., etc.

Temperamento.—No puede negarse la existencia de 
temperamentos genésicos, ó la de individuos en quie­
nes la actividad sexual sobrepuja á todas las demás. Tal 
predominio es una desgracia, porque solo puede esta­
blecerse á expensas de las facultades mas interesantes 
de la economía. Por lo demás, este temperamento es 
ra ro , al menos en los hombres. Los individuos que lo 
disfrutan, son por lo común de color encendido y bi­
liosos , lo que hacia decir á los antiguos que el hígado 
era el asiento de la concupiscencia. Caracterízase en
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amhos sexos por cabello negro, olor fuerte, narices 
abiertas, labios encendidos y colgantes, delgadez de 
cuerpo con buena musculatura. y órganos genitales ex­
cesivamente desarrollados. « Su cólera, dice un escritor, 
es la de Aquiles, su odio el de Coroliano, su amor 
maniático.» Ordinariamente son escasos de talento, y 
tienen mas puntos de contacto con los brutos que con 
sus semejantes. Bajo el punto de vista de la reproduc­
ción , puede comparárseles á los árboles que florecen 
mucho. Las mujeres de este temperamento, como la 
mayor parte de las que viven en los lupanares, son 
infecundas, así como está vedado casi siempre el rego­
cijo de la paternidad á los hombres notables por su des­

enfreno. .
En la época de Galeno, según este cuenta , había un

esclavo inepto para todo servicio, excepto el de agradar 
á las mujeres, y fué comprado muy caro por una Mesa-
lina atraída por su reputación.

Rhases. medico árabe, refiere el caso de un moro
que en tres dias salisfacia á las cuarenta mujeres de que 
se componía su serrallo.

Se lia escrito que una reina de Aragón tuvo que inter­
venir entre un marido y s u  mujer, la cual se quejaba 
de los Impetus ardorosos y trecuenlcs del esposo. ISada 
bastaba á satisfacer sus apetitos amorosos, y la rema le 
impuso pena de muerte si locaba á su mujer mas de 
seis veces cada noche.

M. Debay refiere, que un montañés de los Pirineos
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orientales se casó once veces en el inlérvalo de quince 
anos. Sus ataques eran tan frecuentes y vigorosos, que 
todas las mujeres murieron de desórdenes graves en las 
regiones vulvo-uterinas. La autoridad tuvo que opo­
nerse y prohibirle un duodécimo matrimonio.

lie conocido á un oficial de húsares, que á la edad 
de cuarenta afíos gozó cincuenta veces en diez dias á 
una querida, á quien no debía volver á ver. Era pe­
queño, encendido de color, de carácter violento, y sus 
compañeros lo creyeron siempre un tanto trastornado.

Iguales ejemplos se cuentan de las mujeres. Todo el 
mundo conoce la insaciable lujuria de Mesalina, aque­
lla emperatriz romana que, bajo el nombre de Lysisca, 
recorría los antros de libertinaje, y provocaba á cuantos 
hallaba al paso, retirándose al amanecer rendida, pero 
no satisfecha.

En el reinado de Teodosio, una mujer enterró veinte 
y dos maridos, que perdieron la vida por consecuencia 
de los excesos amorosos que Ies hacia cometer.

Uno de los médicos-inspectores de la salud de las mu­
jeres públicas en París enseñó á M. Debay una de cua­
renta años, que hacia veinte y dos se entregaba á la có­
pula diez veces por dia.

Por último, es muy común ver á ciertas prostitutas 
recorrer los cuerpos de guardia, y soportar en una no­
che las acometidas de los quince ó veinte soldados del 
destacamento.

Si el lector recuerda lo aue dejamos dicho respecto
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de la anatomía y Osiología de los teslicuios, compren­
derá fácilmente que estos órganos no pueden suminis­
trar gran cantidad de séraen en un corto período. La 
primera eyaculacion arrastra la reserva de las vesículas 
seminales; las siguientes suministran un esperma mal 
elaborado, ó solamente el licor proslático ; y, por último, 
la repetición y los excesos acarrean el flujo de sangre 
doloroso, el sufrimiento en los riñones y un disgusto 
intolerable. Se deduce pues que el còito, repetido sm 
tasa ni medida, es absolutamente ineficaz para la pro­
creación. ¿Merece, en vista de esto, tan interesante 
función ser objeto de una fanfarronada imprudente, ó 
tales abusos tienen otra significación que la de una ne­
cia jactancia? Como la mujer puede verificar la cópula 
sin erección, y la ovulación es independiente de su vo­
luntad , las pérdidas que sufre son de menos impor­
tancia, y resiste mucho más las fatigas de la Venus; 
pero llega un dia en que la leucorrea, el cáncer y otras 
enfermedades de la matriz, en funesto cortejo, con- 
viecten en amargas lágrimas los desordenados ímpetus 
de una lascivia imprudente.

Algunas enfermedades, como la satiriasis, la ninfo­
manía, y aun simples dartros vulvares ó prepuciales, 
bastan á veces para simular por un tiempo determinado 
el temperamento genital, y provocar deseos inmodera­
dos de los placeres sensuales.

El temperamento sanguíneo es uno de los mas á pro­
pósito para el ejercicio dé la actividad genital dentro de

DE LOS LÍMITES DE LA POTENCIA SEXUAL- i o



los límites de la moderación. Un cuerpo firme y ro­
busto, una fisonomía animada, ojos ordinariamente azu­
les, piel fina y consistente, carnes moderadamente du­
ras, color bermejo, una ligera gordura, cabellos rubios 
V castaños, soltura y agilidad en los miembros, genio 
alegre, y una imaginación viva y despejada : tales son 
los caracteres de osle temperamento en el hombre y la 
mujer.

Entre los que lo disfrutan, se consideran como mas 
aptos para soportar las fatigas del amor aquellos que 
son muy velludos. Tlipócrales y Morgagni creyeron que 
eran inhábiles para la reproducción los individuos en 
quienes faltaba este signo : V'ir pilosus, aut forlis, avt 
luxuriosus. Todo el mundo sabe que M no, poco satisfe­
cha del principe de Condé,le dijo cierto dia; «Príncipe, 
debeis ser bien fuerte.»

La misma felacion existe entre la voz y los órganos 
de la generación. En la pubertad, es cuando aquella 
toma el timbre varonil, la castración paraliza su desar­
rollo en los eunucos, y los excesos venéreos la delúli- 
lan extraordinariamente. Por lo general, los individuos 
dotados de una voz hermosa son predispuestos al amor. 
El ruiseñor no canta sino en la época del celo, y el ar­
rogante gallo pierde , cuando se le castra, las preroga­
tivas de su sexo, y la voz sonora y penetrante con que 
proclama sus conquistas.

La privación de los placeres sensuales es casi imposi­
ble , y muy á menudo peligrosa, en las personas carac-
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temadas por este temperamento; mas, por lo mismo, 
deben contener los impulsos de su activa imaginación,
V arreglar su conducta á las verdaderas necesidades, 
no á los caprichos del deseo. En ninguna edad, ni aun 
en la del mas bello período de la virilidad, es prudente 
repetir el còito en un mismo dia.

El temperamento linfático consiste «en el predominio 
de desarrollo, de vitalidad y de acción de todos aquellos 
tejidos abundantes en líquidos no sanguíneos, y en el 
de los órganos que los suministran ('].» Los signos de 
este temperamento son: piel blanca, rostro pálido, y 
frecuentemente abotagado, ojos claros, vasos de pe­
queño calibre, talla elevada, pocas fuerzas musculares, 
y disposición á la gordura.

Los individuos son apacibles, afables, pacífleos é 
indiferentes á los placeres del amor ; la continencia, 
para las mujeres de este temperamento, no es una carga 
trabajosa , y aun se ven algunas con siete ú ocho hijos, 
que desconocen por completo los goces de la sensua­
lidad.

No se crea, por lo que acabamos de decir, que todos 
los gordos son linfáticos, pero es lo cierto que la ad­
quisición de este atributo del temperamento pituitoso 
lleva anejos sus inconvenientes bajo el punto de vista 
del aparato genital. De tiempo inmemorial se sabe que 
los hombres muy gordos son poco aptos para la genera­
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cion. En las plantas, el exceso de nutrición engruesa 
demasiado los estambres, los transforma en pétalos, y 
los convierte en estériles filamentos. Bichat ha obser­
vado que la secreción del sémen está en razón inversa 
de la de la grasa, y que las gallinas muy gordas dejan 
de poner (‘). Conocido es el proverbio : « El buen gallo 
nunca esta gordo.» Los caballos de mucha crasitud no 
son buenos para padres. Hipócrates dice que los Esci­
tas, ordinariamente muy obesos, eran á menudo impo­
tentes.

BufTon tiene la misma opinion: para é l, el esperma 
se forma de lo supèrfluo del alimento; y da, como 
prueba, la grosura excesiva de los eunucos y de los 
animales mutilados (*].

El temperamento nervioso, poco común entre los 
campesinos, predomina por el contrario en las gran­
des poblaciones. La talla de los hombres nerviosos varia 
mucho, pero las proporciones del cuerpo son por lo 
general reducidas, su fibra delgada y vibrátil, el rostro 
expresivo, la frente alta, su cráneo voluminoso, la vista 
animada, y la piel oscura. Sus movimientos son bruscos, 
su impresionabilidad excesiva, y la energía del carác­
ter contrasta notablemente con la aparente debilidad de 
la organización.

Tales individuos son peligrosos al lado de las muje­
res : sus maneras persuasivas, su ardiente imaginación,

( ') Bichat, Analom ie yénérale.
C u í íu n ,  l l is lo ire  des fn im a u x .
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ia propcDsioQ de estos hombres á las acciones heroicas, 
á las empresas peligrosas y á los altos hechos, les ro­
dean de un prestigio seductor que les facilita la con­
quista. Los grandes ambiciosos, ios heresiarcas, han 
tenido casi todos ese temperamento (*).

Las mujeres nerviosas son celosas, tétricas é impa­
cientes, y muy propensas al dominio doméstico; cree- 
riasc, dice un autor, que son reinas casadas con escla­
vos. Son muy aptas para la función genital, sienten con 
viveza sus placeres, y se aniquilan por lo mismo con 
la mayor facilidad.

Este temperamento es el que peor soporta los excesos 
venéreos.

Edad.—La edad no influye menos que los tempera­
mentos en la energía y duración de la potencia sexual. 
El hombre no debe concurrir á la perpetuación de su 
especie sino después de haber llegado á su completo 
desarrollo. Así sucede en todos los animales. Los sexos, 
en los séres que experimentan metamórfosis, no se 
unen sino en el último período de su vida, consagrado 
enteramente bajo una forma nueva á la reproducción.

Previsora la naturaleza, ha hallado medios de impe­
dir que los animales consuman sus fuerzas antes de 
tiempo y fuera de sazón; así es que los gamos jóvenes 
son perseguidos por los viejos y los mas robustos, siem­
pre que intentan participar de los placeres amorosos.

( ')  De Lignac, Ve rfiomme el de la femme, toajo I.



El polligallo necesila vencer al sultán dol gallinero 
para disfrutar zozobroso alguna que otra hembra del 
serrallo. Imponiendo pues la fuerza, como una condi­
ción para el uso de las funciones genitales, la natura­
leza ha atendido á la conservación de los individuos -y 
de las razas, previniendo los abusos.

Los que se dedican á la cria de animales, han obser­
vado, hace mucho tiempo, que el desarrollo completo 
del macho y de la hembra eran absolutamente necesa­
rios para ser destinados con éxito á la reproducción. 
Los üsiólogos lodos están asimismo de acuerdo en este 
punto.

El uso prematuro de los órganos genitales es el medio 
mas seguro, según la enérgica frase de Hufeland, de 
inocularse la vejez. Todos los dias vemos, en las gran­
des poblaciones, individuos púberos á los ocho años, 
desarrollados casi por completo á los diez y seis, que 
atacados á los veinte de todas las enfermedades conco­
mitantes de la decadencia física y moral, presentan á 
los treinta un cuadro perfecto de la decrepitud.

Es evidente que el cuerpo y el espíritu no se desen­
vuelven hasta muchos años después de la pubertad; ni 
uno ni otro sexo pueden desempeñar dignamente los 
deberes de la paternidad en una edad tan tierna, ni la 
mujer soportar, sin menoscabo de su salud, las moles 
lias del embarazo, del parto y de la lactancia.

Los antiguos Germanos, cuyas fuerzas y desarrollo 
físico excitaron el asombro de los Romanos y de otras
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Daciones de laKuropa, no se casaban hasta cuiD()lÍr 
veinte y cuatro ó veinte y cinco años, guardando hasta 
entonces la mas rígida continencia. César y Tácito cuen­
tan que era un oprobio, entre egtos castos pueblos, el 
haber conocido mujer antes de la edad en que se les 
permilia el matrimonio {•).

La vida sexual del hombre puede considerarse en 
tres periodos, á saber: crecimiento, estado y deca­
dencia.

El período de crecimiento, ó juvenil, dura hasta los 
treinta y cinco años en los individuos que no se han 
excedido, y en los que empezaron algo tarde las cam­
pañas de la Yénus. La opínion general de los nié dícos 
es, que un hombre robusto, durante este período, puede 
cohabitar dos ó tres veces por semana. Quizá esta cifra 
sea un poco subida para los temperamentos linfáticos, 
pero, á mi juicio, puede elevarse hasta cinco para los 
genésicos y aun nerviosos. Difícil es, como hemos dicho 
anteriormente , determinar ios límites del uso y del 
abuso; mas toda persona discreta encontrará en su 
razón suficiente auxilio para dirigirse. Miguel Lévy da 
la regla siguiente; « Los efectos inmediatos de una có­
pula dan á conocer, por sí solos, lo que hay de cierto ó 
ficticio en los nuevos apetitos, y presagian con seguri­
dad las consecuencias de la repetición. La satisfacción 
regular de toda función, necesaria á la economía, deja

J
(•) Tácito, l)e Koribus Germ.—  César, Be 
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en ella una tranquilidad y un bienestar indecibles. Si 
después del còito, la cabeza se encuentra despejada, el 
espíritu tranquilo, la imaginación alegre, y el cuerpo 
mas suelto y vigoroso, podemos estar ciertos de haber 
obedecido á una justa exigencia de la naturaleza. Mas 
si nos sentimos tristes y hastiados, si nuestros movi­
mientos son torpes y las ideas confusas, s i , en una pa­
labra, decae nuestra fuerza física y moral; bien pode­
mos rechazar, como una necesidad ficticia, el desaso­
siego y reclamaciones de nuestro aparato genital.

El período de estado, ó viril, se indica por un ardor 
menos vivo hácia los placeres de la copulación, pero 
en esta edad, los resultados del còito son mucho mas se­
guros y fructíferos. Los órganos han adquirido toda su 
fuerza; la unión sexual, aunque menos apasionada, es 
ordinariamente mas fecunda; y los productos sanos, 
vigorosos y bien conformados. Este período dura de los 
treinta y cinco á los cuarenta y cinco años. El consejo 
del viejo doctor, á quien hemos citado mas arriba, tiene 
aquí una oportunísima aplicación: «Haced economías;» 
es decir, moderóos, cuidóos, y reducid las ofrendasen 
los altares de Yénus ó tre s , dos, y aun una por se­
mana, según vuestro temperamento. Que vuestra ima­
ginación no solicite los órganos, y tened presente que 
la menor jactancia puede ser causa de los mayores dis­
gustos y de las mas trascendentales consecuencias.

Pasados los cuarenta y cinco años, disminuye en el 
hombre el apetito carnal, la erección es mas débil y de
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menos duración, la continencia principia á hacerse ne­
cesaria. El que se reviste de prudencia y sabe enveje­
cer, la facultad de engendrar disminuye, pero no se 
pierde, pues se han visto hombres de setenta y mas 
años que han tenido sucesión. Mas para conservar este 
precioso privilegio, hay que prevenirse contra los fala­
ces deseos de una imaginación lúbrica, y permitirse 
todo lo más, cada quincena ó cada mes, renovar los 
ardores de la juventud. Con razón se ha dicho que si el 
amor de los jóvenes es soberanamente loco, las grandes 
debilidades son el patrimonio de la vejez, i Cuántos de­
crépitos se ven, sobre todo en las grandes ciudades, 
arrastrar sus canas á los pies de una prostituta que los 
excita y arruina, riéndose á la vez de su impotencia y 
sus caprichos!

La vida sexual sigue en la mujer un curso mucho 
mas regular que en el hombre. Durante un período de 
veinte y cinco años, es á saber, desde el desarrollo 
completo del cuerpo, del bacinete y de las mamas 
hasta la menospausia, la mujer es apta para ser fecun­
dada y producir hijos de buenas condiciones. Muchos 
creen que puede permitírsele el matrimonio, sin nin­
gún inconveniente, desde la época en que se presenta 
la menstruación; error grave que debemos combatir. 
La joven entregada prematuramente al ardor de los pla­
ceres sensuales se marchita con anticipación, envejece 
antes de su completo desarrollo, se deforma sin haber 
saboreado los goces del amor, y solo á costa de peli-

DE LOS LÍMITES DE LA POTENCIA SEXUAL. 83



gros, y dando á luz débiles criaturas, atravesará, si so­
breviene , la arriesgada prueba de la maternidad.

Es indudable que ciertas jóvenes se forman antes que 
las demás, y que sus temperamentos anticipan la apti­
tud para el amor y la fecundación. Así sucede, que las 
muchachas biliosas alcanzan mas pronto que las de tem­
peramento nervioso semejantes disposiciones, y estas 
últimas son mas precoces ó tempraneras que las de 
fibra blanda y pituitosa. En nuestro mismo país, se han 
visto jóvenes ya madres á los doce años, y otras que 
á los diez y siete no habian tenido la menstruación; 
pero téngase presente que nada se pierde por esperar, 
y que, por el contrario, una joven gana tantos años de 
salud y vigor cuantos meses se ha retardado la pérdida 
de su inocencia. Rousseau afirma con razón, que nunca 
es bastante largo el tiempo qne precede á la unión se­
xual , y añade en su Emilio estas elocuentes palabras: 
« S í, lo sostengo sin temor de ser desmentido por la 
experiencia; un niño bien inclinado y que conserve su 
inocencia hasta los veinte años, será á esta edad el mas 
expléndido, el mejor, el mas cariñoso y el mas amable 
de los hombres (').»

Aunque en otra parte he dicho que la mujer resiste 
mas que el hombre las fatigas de la cópula, no debe 
inferirse de ello que durante el período de las grandes 
pasiones pueda entregarse impunemente al abuso del (•)
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placer. Los límites prescritos por la naturaleza en am­
bos sexos son los mismos con leve diferencia; y sí la 
mujer rinde sus armas mas tarde en las luchas amoro­
sas , los efectos progresivos de la pérdida de fuerzas se 
hacen sentir á la farga por la consunción, la ineptitud 
para concebir, y por la imposibilidad casi absoluta de 
llegar á la maternidad.

Así como un árbol viejo, pasados muchos años de este­
rilidad, se cubre de flores y se llena de frutos, así tam­
bién exalta de pronto la naturaleza en la mujer la po­
tencia sexual y la aptitud para la fecundación, á los 
treinta ó treinta y cinco años; mas es preciso tener en 
cuenta, que esta especie de rejuvenecimiento es el res­
plandor postrero de un fuego que se extingue.

Por último, al período de actividad genital y de 
fecundidad, sucede la edad del reposo. Empieza esta 
á los veinte y cinco ó treinta años después de pre­
sentarse la menstruación, y se denomina edad crilica, 
^dad de decadencia, mnospa^tsia. Las mujeres la miran 
como una época peligrosa para su vida; pero sin negar 
que esté absolutamente exenta de los riesgos que se la 
atribuyen, harémos notar con Benoiston de Cháteau- 
neuf, Lachaise, Fimaison y otros estadistas, que mue­
ren mas hombres que mujeres, cualesquiera que sean 
su condición y género de v ida.«Es cierto, dice el sabio 
higienista Miguel Levy, que se han imputado á la edad 
crítica muchas enfermedades de anterior origen, seña­
ladamente las degeneraciones cancerosas y escirrosas



de los órganos sexuales, procedentes de flujos serosos 
ó sero-puruleníos. Según Lisfranc, el mayor número de 
las enfermedades uterinas empieza de veinte á treinta y 
cinco años. Sin embargo, es justo reconocer, pues de 
ello ya nadie duda, que ciertos afectos morbosos pro­
vienen de la menospausia: tales son esas hemorragias 
pertinaces de la matriz que se renuevan incesantemente 
durante meses y años, y que resisten con tenacidad á 
los recursos de la medicina. Otras veces, suceden ai 
flujo la hemaluria, las hemorroides ó la leucorrea, la 
plétora general y la de la pélvis, las congestiones é 
irritaciones uterinas. Son también frecuentes en la edad 
de la decadencia los fenómenos nerviosos, á saber; el 
histérico y la melancolía, sobre todo en mujeres de 
clases acomodadas y de alta sociedad; pero estas afeccio­
nes reflejan el estado moral, y más que influencias ute­
rinas pueden considerarse como la borrasca de pasiones 
aun vivas, pero desairadas, y como consecuencia del 
disgusto que impone la resignación. En fin, se han visto 
reaparecer, durante la menospausia, enfermedades que 
habían desaparecido en la época de la pubertad, tales 
como los darlros ó erupciones diversas, erisipelas, ec­
zema y otras de esta naturaleza.

«A la higiene sola hay que pedir auxilios para preve­
nir las consecuencias de esta revolución, y para conju­
rar los peligros que corre la mujer durante un tiempo 
indeterminado. Importa mucho alejar cuanto pueda 
producir la policinia, la exaltación de la sensibilidad,
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la excitación prematura de los deseos de la \énus, y 
las irritaciones de ios órganos de la generación. Un 
régimen humectante y ligeramente nutritivo, vegetal 
y lácteo en su mayor parte , la privación de bebidas 
alcohólicas y aromáticas, ropas de abrigo que provo­
quen ligeramente la vitalidad de la piel y descentra­
licen las fuerzas que se dirigen al útero, el ejercicio 
moderado en parajes bien ventilados y sanos; tal es la 
fórmula lacónica que encierra todas las conveniencias 
para la edad critica, con la agregación de la calma mo­
ral esencialmente necesaria, y un trato social elegido 
discretamente, á fin de evitar toda mundana agitación 
y excitaciones inoportunas (').»

Climas.—Poco tengo que decir respecto á la influen­
cia de los climas en la duración y en la energía de la 
potencia sexual- La teoría indica, y la experiencia con­
firma, que la actividad reproductora es mas precoz y 
mas enérgica en los países cálidos que en los templa­
dos, y por el contrario, que en los climas fríos se pre­
senta mas tarde y con menos intensidad.

Siendo la duración media de la vida cutre nosotros 
de treinta y tres años á corta diferenciti, la de veinte y 
cinco en los países ecuatoriales, y la de cuarenta y tres 
en los del Norte, pasan cuatro generaciones en el Ecua­
dor, mientras en nuestros climas desaparecen tre s ; y se 
necesitan cuatro entre nosotros durante el tránsito de 
otras tres en el Septentrión.

P) M. Levf, Higiene, tomo I.
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La naturaleza ha provisto á estas necesidades, modi­

ficando notablemente las épocas y duración de los perio­
dos propios para la reproducción. En los países c<álidos, 
las jóvenes son nubiles á la edad de trece ó catorce 
años, y los mozos á la de diez y ocho ó veinte ; en el 
Norte , la mujer no entra en la pubertad hasta pasados 
los diez y ocho, y un jóven es niiio todavía al cumplir 
los veinte y cinco. Mas por una especie de compensa­
ción, en las regiones ecuatoriales las mujeres pierden 
sus encantos á los treinta anos, y cesan en la regla <á los 
treinta y cinco, mientras que la menstruación y la loza­
nía acompañan á la del Norte hasta quince años des­
pués. Entre los hombres existe la misma relación; el 
Árabe es ya viejo cuando el Sueco dispone de toda la 
fuerza de su virilidad.

Hav todavía otras circunstancias, ya inherentes al in­
dividuo, ya independientes de su voluntad, que influyen 
también en el desarrollo y el ejercicio de la facultad 
generatriz ; de ellas me permitiré decir cuatro palabras.

Xntricion.—Aunque el proverbio diga que la miseria 
es fecunda, no es menos cierto que la privación de ali­
mentos paraliza la secreción del esperma, y detiene 
por (Consecuencia los deseos amorosos. Los que inclu­
yeron el ayuno entre las prescripciones monásticas, 
eran, á no dudarlo, grandes fisiólogos. El hombre, y 
los animales, exceptuando aquellos que engordan mu­
cho, son tanto mas potentes y sienten mas á menudo los 
deseos de la cópula, cuanto mas sustanciosa y exci-
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lame es la alimentación á qne se»sujetan: Sine Ccrere et 
líaccho friget Venus.

Régimen.—No es menos notable el inñujo del régi­
men, Los historiadores han dicho hace mucho tiempo, 
que Roma hubiera perecido, antes de concluir la Repú­
blica , si los extranjeros no hubiesen llenado sin cesar 
los-vacíos que en su población causaba la intemperan­
cia. Esta misma observación es enteramente aplicable á 
Paris y á la mayor parte de las grandes capitales, en 
donde se agita una población febril, enervada y ávida 
de emociones á toda costa. Los hombres afeminados y 
las mujeres marchitas, que forman esa masa flotante y 
corrompida, desconocen los goces puros de la cópula, y 
son inhábiles para la perpetuación de la especie; el me­
dio en que viven es una estufa, en la que todo es pre­
coz, estéril ó infecundo. Por el contrario, la vida cam­
pestre y al aire libre, alimentos toscos, pero sanos, que 
desarrollen la musculatura y produzcan sangre rica y 
abundante, el ejercicio, el trabajo, la tranquilidad del 
espíritu y la alegría del corazón : hé aquí las condicio­
nes de un buen régimen para desenvolver y prolongar 
ol ejercicio de la función que nos ocupa.

Trabajos del espíritu.— Del mismo modo que los ofi­
cios, que exigen trabajos rudos, son eminentemente fa­
vorables al desarrollo de la potencia sexual, así también 
perjudican y dañan á la fecundidad las fatigas del espí­
ritu. Los grandes artistas y los poetas eminentes tienen 
en general escasa prole. Como si no hubiese masque



una suma de fuerzas disponibles en la economía, su 
distracción hacia un órgano induce la debilidad en el 
movimiento de los demás. « Esta observación, dice 
M. Roubaud, no se escapó á Destouches, que la con­
signa en estos términos en su Füósofo casado. « Dícese 
que nunca se obtienen todos los dotes reunidos, y que 
los grandes ingenios, dignos seguramente de mucho 
aprecio, no tienen el mayor talento para procrear.»

Ociosidad.— Por el contrario, la ociosidad, reputada 
siempre como madre de todos los vicios, excita el ardor 
genésico, y es causa de muchos abusos en uno y otro 
sexo. Cuando el hombre rompe con toda clase de tra­
bajo, y no se distrae con cualquiera ocupación, el esti­
mulo sexual le incita doblemente, y le provoca con 
encantos elocuentes. Nada es mas cierto que este pro­
verbio: «A Dios se hace la corte de rodillas; pero ocioso 
y tendido sobre un canapé, se le hace al diablo.» Según 
dice el médico y fitósofo Rabelais, «Cancelas, Sieyo- 
niano, escultor, queriendo dar á entender que la ocio­
sidad, la pereza é inacción eran las causas mas determi­
nantes de ia lujuria, figuró á Vénus sentada, no en pié, 
como lo hablan hecho sus predecesores. » {Rabelais, 
Pantagruel). Este verso latino proverbial ;
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expresa y expresará siempre una gran verdad.
Estaciones.— Aunque el hombre tenga el privilegio 

de poder entregarse al còito en todas las estaciones, hay,
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sin embargo, algunas mas favorables que otras al des­
empeño de la generación. Los calores enervantes del 
estío y los rigorosos frios del invierno paralizan la acti­
vidad de los órganos, y son nefastos al amor físico. La 
influencia favorable de la primavera no se ha. ocultado 
á ningún observador. «Este hecho, dice M. Roubaud, 
que tantos puntos de contacto tiene con el celo de los 
animales, fué conocido desde la mas remota antigüe­
dad, pero estaba reservado á nuestra época el estable­
cerlo sobre una base científica; y este progreso es de­
bido á los trabajos de MM. Villermé, Quetelet y Smils. 
Consultando las actas ó registros de nacimientos, y se­
ñalando á cada mes el número de concepciones que le 
corresponde, ha clasificado el primero los doce meses 
del año en el orden siguiente, empezando por los mas 
fecundos: Mayo, Junio, Abril, Julio, Febrero, Marzo, 
Diciembre, Enero, Agosto, Noviembre, Setiembre, 
Octubre.

»Podría, sin embargo, quedar la duda de si la acción 
de los primeros calores estaba limitada á la fecunda­
ción , ó se extendía igualmente al acto de la cópula. 
Para resolver esta cuestión, M. Villermé examinó los 
registros de la justicia criminal, y halló que las viola­
ciones y demás atentados contra el pudor eran también 
mucho mas frecuentes en la época de primavera. Esta 
coincidencia no puede explicarse por la mayor frecuen­
cia de los paseos solitarios, por la ligereza en el vestir, 
ni por otras circunstancias análogas, porque estas mis-



mas subsisten en los meses de Agosto y Setiembre, en 
los cuales son menos frecuentes las concepciones y los 
atentados al pudor (*).»

El dia y la noche.—Creo supèrfluo exponer aquí la 
doctrina climatérica de Pilágoras, que admitía la vuelta 
periódica de una época de gran fecundidad después de 
cierto número de años; pero no puedo pasar en silen­
cio ciertas observaciones acerca de la influencia del dia 
y de la noche.

Preguntaron á Fontenelle si no habla pensado en ca­
sarse : «Alguna vez, respondió el filósofo, hácia la 
madrugada.»

Recuerdo haber leído, que los jesuítas consignaren en 
las constituciones del pequeño Estado fundado por ellos 
en el Paraguay, que se tocase la campana una hora 
antes de levantarse. Es fácil darse cuenta del objeto de 
tan singular disposición, aunque, á decir verdad, no 
puede establecerse una regla absoluta sobre este parti­
cular.

Posible es que, después de un trabajo continuo du­
rante el dia, ó del cansancio de un baile en la soirée, 
la economía reclame la tranquilidad y el sosiego ; y 
también que, satisfecha esta necesidad, el cuerpo y el 
espíritu se hallen mas dispuestos para sentir y disfrutar 
los placeres del amor; mas tengo para mí que sobre tan 
livianas distinciones, no es posible fundar ningún pre-
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ceplo higiénico con visos de solidez. Cuanto puedo decir 
es que el pudor, la conveniencia y 3a higiene reclaman 
el lecho y la oscuridad para el cumplimiento de la fun­
ción sexual.

Omitirémos hablar, por nb detenernos, de la influen­
cia de los sentidos y la imaginación en el aparato gene­
rador, dejando tales detalles á los fisiólogos y filósofos 
que se ocupan de estas cuestiones.

III. No es mi ániipo trazar aquí el terrible cuadro de 
los desórdenes físicos y morales á que dan lugar las 
fanfarronadas amorosas. Entre todas las causas capaces 
de abreviar la vida, ninguna tan eficaz ni mas funesta 
que el abuso y los extravíos en los goces del amor. La 
intemperancia debilita el estómago, los pulmones y 
otras visceras importantes, agotando los principales 
manantiales de nuestra restauración. Si el modo mas 
seguro de acortar el hilo de la vida consiste en dismi­
nuir la fuerza vital, ¿qué causa mas capaz de este triste 
resultado que la disipación del fluido que la con­
tiene, que encierra la chispa de una nueva vida, y que 
es, por fin, el bálsamo soberano para nuestra propia 
sangre?

Resultados morales dcl abuso de los placeres.—A la
cabeza de los tristes resultados que produce la intempe­
rancia en el amor, debemos colocar la debilidad de la 
inteligencia. Entre el cerebro y los órganos reproduc­
tores, entre el pensamiento y la generación, ó en otros 
términos, entre la creación espiritual y la corporal, se



consume de una manera alternativa lo mas puro de la 
fuena vital; es decir, que los respectivos ejercicios de 
estas funciones se exclOyen recíprocamente. Cuanto mas 
se ocupa el hombre en los trabajos mentales, menos es 
su aptitud para la reproducción ; y cuanto mas se pro­
diga el licor seminal, mas pierde el alma de su energía, 
de su penetración, de su memoria y de su juicio. Nada 
en el mundo ataca mas profundamente, ni destruye de 
un modo tan irreparable los sublimes dotes del espíritu, 
como los excesos de la Vénus.

La poesía de la vida, el beneficio de la ilusión, el 
entusiasmo y la felicidad no existen ya para el hombre 
gastado y consumido; su corazón se seca, y nada con­
mueve su indiferente espíritu; el disgusto, la melanco­
lía , la hipocondría se apoderan de este sér desventu­
rado para conducirle á veces al fm horroroso del sui­
cidio.

La sensibilidad, origen del genio, el fuego de la ima­
ginación, la vehemencia del espíritu, la compasión y la 
modestia desaparecen en estos individuos, volviéndose 
artificiosos, cobardes,’y sobretodo crueles. La mayor 
parte de los tiranos fueron libertinos, y se complacían 
en hacer correr la sangre al salir de los antros de su 
asqueroso libertinaje. De las mujeres ha dicho Roche- 
foucauld, con profunda verdad, que el menor defecto 
de una mujer liviana es el ser amiga de galanteos.

Resuliados físicos. — Las consecuencias ordinarias de 
la disolución son, en lo físico, la extenuación, las en-

LA PROCREACION.



fermedades nerviosas, la epilepsia, la atonía, la hipo­
condría , la tisis y otra porción de males. Diariamente 
vereis por las calles esqueletos ambulantes con las meji­
llas descarnadas, los ojos hundidos, la vista apagada, 
la marcha vacilante, y alelados; ya no hay vida en su 
mirada, despejo en su frente, ni sentimiento generoso 
en su marchito corazón; son espectros que marchan a 
la muerte; bien pronto solo serán cadáveres.

Hay muchas mujeres, que temen mucho el ser fecun 
dadas, bajo el pretexto de que el embarazo las fatiga, 
deforma su talle y las envejece; y estas desgraciadas, 
olvidando el noble fin de so organización, no temen 
entregarse con furor á las excitaciones del amor y á las 
flaquezas de la voluptuosidad. Tengan presente que el 
placer es casi siempre un empréstito cuyo capital cuesta 
bien caro; mientras que la naturaleza ha concedido á la 
maternidad todas las probabilidades de salud y longe­
vidad. La fecundación y el embarazo fortifican á la 
mujer, la esterilidad la marchita y aniquila;y la madre 
de ocho 6 diez hijos parecerá jóven al lado de aquella 
que ha rendido culto, tan solo algunos años, á las lo­
curas y extravagancias de la lujuria.

Poligamia.—Unicamente el abuso de la función ge­
nital ha podido hacer nacer la poligamia entre los Orien­
tales. Esta institución á ninguna necesidad responde. 
Costumbres brutales y desenfrenadas llevan al lecho de 
un hombre mujeres arrancadas violentamente á sus 
familias, para reanimar los impotentes deseos de un
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esposo á quien no aman. El serrallo es un auxiliar 
indispensable de la poligamia, porque solo la fuerza es 
capaz de responder de la fidelidad de una mujer, vio­
lentada tan horriblemente en todos sus instintos. Los 
polígamos, aniquilados por mil excesos desde su juven­
tud, son viejos a los treinta años, y rara vez tienen una 
prole nnmerosa. Nuestros árabes argelinos son poliga' 
m os, y su raza camina á la extinción. M. de la Porte, 
que ha viajado mucho por aquellas comarcas, me ha 
asegurado que ningún jefe de aduar tiene mas de tres ó 
cuatro hijos. Las familias numerosas son allí mucho me­
nos frecuentes que en la Álsacia, y la fábula de Baya- 
zeto es para ellos, como para nosotros, un motivo de 
admiración.

Poliandria.—La poliandria, ensalzada recientemente 
por los sansimonianos, carece igualmente de razón de 
ser. El corazón de la mujer se subleva á la idea de mu­
chos maridos, despedazándose mutuamente por rabio­
sos celos, y marchando bajo su dependencia en vez de 
ser su apoyo y su consuelo. La mujer despótica, la que 
tiene carácter de mando, y esas formas varoniles de 
marimacho, rara vez es fecunda ; por el contrario, aque­
llas á quienes Dios bendice con numerosa sucesión, son 
por temperamento fieles á sus maridos, y consagran 
las mas tiernas atenciones al hombre á quien deben el 
regocijo de la maternidad. No hay mujer á quien no 
puedan satisfacer las caricias de un solo varón, si üo en 
el placer, al menos para la función maternal; y todos

96 LA PROCREACION,



DE LOS LÍMITES DE LA POTENCIA SEXUAL. 97  

los médicos están de acuerdo en considerar la excesiva 
frecuencia de relaciones sexuales como una probabili­
dad de menos para la fecundación.

Se comprende en ciertos casos la necesidad del divor* 
ció, respecto al cual la religión y la moral han sido mas 
tolerantes que la ley civil; pero la poliandria se resiste 
á la naturaleza, y la especie humana no necesita de 
esta innovación para crecer y perfeccionarse.

Gonorrea.—Uno de los inconvenientes del exceso en 
los placeres venéreos, durante la juventud, es la gonor­
rea en el hombre, ó flores blancas en la mujer. No 
puedo menos de decir aquí cuatro palabras, analizando 
ei notable artículo que M. J. P. Des Vaulx ha consa­
grado á esta materia (*).

£sta enfermedad fue conocida de toda la antigüedad, 
y de ella se encuentran descripciones bastante detalla­
das en la sagrada Biblia.

Consiste el mal en la inflamación de la membrana 
mucosa de los órganos copuladores, acompañada de se­
creción moco-purulenta. £n el hombre, se la denomina 
nrelritis, cuando reside en la mucosa de la uretra; y 
balanitis, si tiene su asiento en el balano. En la raujei, 
recibe los nombres de vaginitis, uretritis, catarro ute­
rino, vulvitis, según el punto ó puntos que ocupa. 
Cuando es antigua, se la designa con los nombres de* 
blenorrea, leucorrea, flores blancas, y algunos otros.

(') Entiéndase que do hablo de la gonorrea sifìlitica.^ 
beroncia,  consagraré á la sililis un artículo especíalr^ 

CASADOS.— 7

de la



Aunque es cierto que no subsigue siempre al còito, 
no obstante esta causa es la mas frecuente. Se anun­
cia en el hombre pon un vivo escozor en la entrada de 
la uretra, el meato urinario se humedece mas que de 
costumbre, y la orina es mas ardiente. Seguidamente 
se presenta un flujo en forma de hilo delgado, al pronto 
incoloro, después verdoso, el cual produce manchas de 
color amarillo sucio en la camisa, y esparce un olor 
particular muy desagradable.

Generalmente, al fín de quince dias disminuye y 
desaparece el ßujo si se le cuida; pero si el enfermo 
continúa entregado á la cópula, á los excesos de la co­
mida ó á las bebidas alcohólicas, el dolor aumenta de 
una manera intensa, y la expulsion de la orina se hace 
diñcil y muy molesta; el enfermo sufre, según una 
expresión vulgar, como si arrojase ó le pinchasen con 
navajas de afeitar; la erección, sobre todo á la noche, 
es de tal manera dolorosa, que arranca gritos al pa­
ciente; el miembro se arquea, y esta complicación ha 
hecho dar á la enfermedad el nombre de purgaciones de 
garabatillo; la marcha se hace casi imposible, y la cura­
ción se retarda indefinidamente (*).

Por lo común, la uretritis se desarrolla en el hombre 
hácía la entrada de la uretra ; mas á poco que se pro­
longue, la inflamación avanza por dicho órgano, invade 
el verumontamo y sus accesorios, la próstata, el cuello

(*) Langlebert, Traiti théorique el pratique des maladies réni- 
tiennes. Paris, 1864, un toK en 8.^

.  A  *•
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de la vejiga » yen  ocasiones la vejiga misma. La orina 
toma un carácter particuiar, depositando, en el fondo 
del vaso de noche, cantidades considerables de albumina 
y de pus. Las estrecheces de la uretra, los abscesos, las 
hemorragias y otra porción de graves accidentes suelen 
ser la consecuencia de una uretritis descuidada.

En la mujer, aparece las mas veces en la vagina, pero 
no deja de presentarse en la vulva, en la uretra y en 
el útero mismo. Cuando la blenorragia es dependiente 
de una causa mecánica, se manifiesta inmediatamente 
después de su acción ; mas si la han producido las rela­
ciones sexuales, no lo verifica comunmente sino del 
tercero al octavo día. Sus primeros síntomas son pru­
rito y calor en la vulva, dolor al cohabitar, al andar y 
estando sentada. Duranle los dos ú tres primeros dias, 
no hay flujo; pero separando los grandes labios, se per­
cibe sumamente enrojecida su superficie interna y la de 
todo el orificio de la vulva. La presentación del líquido 
moco-purulento va acompañada, lo mismo que en el 
hombre, de tenesmo vesical, dolor al orinar, pesadez 
en las caderas, etc., etc.

La inflamación invade muy á menudo las glándulas 
de los grandes labios, produciendo en ellos abscesos é 
induraciones. El pus mancha la camisa, sohre todo en 
su parle posterior; á veces se escurre hácia el ano, al 
que comunica la inflamación ; y en las mujeres muy 
gordas, llega á excoriarse y supurar la parte superior é 
interna de los muslos. Cuando esto sucede, el dolor es
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insufrible , y se liace indispensable el guardar absoluto 
reposo. Esta enfermedad, que por sí produce males 
considerables, no es en ocasiones sino el síntoma de 
mas graves desórdenes, como la granulación, la ulcera­
ción, las fungosidades, pólipos, y hasta el mismo cán­
cer; de todo lo que podrá enterarse el médico medianto 
la inspección.

No entra en mi propósito el hablar del tratamiento de 
estas afecciones, que tanto en el hombre, como en la 
mujer, adquieren con bastante frecuencia el carácter 
crónico, y resisten á los medios mejor dirigidos. Omito 
también aquí la indicación de otros afectos patológicos 
procedentes del abuso de la Venus durante la juventud, 
como la masturbación, el clitorismo, el priapismo, la 
ninfomanía, etc., etc., porque pienso tratar de ellos al 
ocuparme de las causas de la impotencia.

Libertinaje de los viejos.—Dispénseseme trazar aquí 
el asqueroso y repugnaule cuadro de las prácticas á 
que ha recurrido la vejez libertina, para entretener el 
moribundo fuego de sus bastardas pasiones. ¡Vergüenza 
á los que no han sabido envejecer! El arte se estrella 
contra su impotencia, y ios filtros afrodisíacos á que 
recurren estos inválidos de Citérea, no son paradlos 
mas que instrumentos de su triste expiación.

Afrodisiacos.—Los escritores del tiempo de la deca­
dencia romana hacen referencia, en términos amargos, 
de las muertes violentas que producían en los disolutos 
los brebajes encantados. Lúeulo y el poeta Lucrecio
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espiraron en medio de frenélicos transportes, por haber 
tomado pócimas que debian restituirles los ardores de 
la juventud.

Ambrosio Pareo cuenta el caso de una mujer, que 
habiendo obtenido de un monje ciertos polvos para vol­
ver á su marido el vigor perdido, le dio tal dósís, que 
después de abordar el còito setenta veces durante la no­
che , pereció el infeliz al siguiente dia en medio de los 
dolores mas atroces.

Veneto cita la observación de uno de sus amigos, á 
quien hicieron tomar, la tarde en que se casó, uu pas­
tel de peras con polvos de cantárida. Llegada la noche, 
repitió de tal modo sus caricias, que llegó á arrojar 
sangre por la uretra, disgustó á la esposa, y á duras 
penas pudo lograr su curación.

M. Debay dice haber conocido á un general, que á la 
edad de sesenta años se enamoró de una cómica, y para 
probarle que su vigor físico no se habia extinguido, 
bebió la muerte en una pó'ima fosforada.

El actor Molé y Leonardo de Vinci fueron victimas 
de semejantes brebajes, y nos seria facilísimo aumentar 
al infinito este martirologio de los viejos libertinos.

Los escritores antiguos traen largas lis'as de medica­
mentos dotados de virtudes imaginarias. El pichón, la 
codorniz y la liebre, sin duda por su gran fecundidad, 
figuran en esta relación; los pescados , las criadillas de 
tierra, el azafran , la vainilla, la alcachofa y el opio, 
el benjuí, el bàlsamo de Tolú, el ámbar y el mosco fue-



ron repatados como medios soberanos; después vienen 
los remedios excéntricos, como cierta especie de coco­
drilo, el satirio, la carne de león, el polvo de la cola de 
ciervo, el oro potable, etc., etc.

Tales remedios, dice con razón M. de Lignac, exal­
tan alguna vez la imaginación del viejo que los emplea, 
el gastado sátiro se excita, y mnltipUca sos hazañas; 
pero los goces forzados que experimenta están mas cerca 
de la enfermedad que de la dicha.

Reblandecimiento. — Una de las consecuencias del 
abuso venéreo es el reblandecimiento ó consunción dor­
sal , tan bien descrita por Hipócrates. Esta enfermedad 
se manifiesta en la juventud , y también en los viejos 
que tienen querida ó esposa de pocos años. He tenido 
ocasión de observarla dos veces: la una en un médico 
muy dado á las mujeres, y la otra en un oficial que 
casó, bien entrado en edad, con una muchacha bonita. 
£1 primero murió después de seis ó siete años de pade­
cimiento, y de excesos que no quiso evitar; el segundo, 
mas cauto, obtuvo su curación á beneficio de un régi­
men severo, y de las aguas termales usadas por muchos 
años. Los primeros síntomas de este grave mal son dolo­
res vivos en la región lumbar; las rodillas, pasado 
algún tiempo, se doblan como las de un ébrio; la pro­
gresión es vacilante é  insegura, creyendo el enfernao 
que marcha sobre lana. Andando el tiempo, los miem­
bros inferiores se paralizan completamente, el individuo 
no puede estar de p ié, se entorpece la orina, y á veces
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la defecación , hasta que la consunción y la fiebre aca­
ban con la vida de estos séres desgraciados.

Cáncer,—Los cánceres de la matriz provienen con 
bastante frecuencia del abuso de los órganos genitales 
En un total de setecientos casos de cánceres recogidos 
por madama Boivin , figuraban coatrocientos nueve de 
la matriz. Las mujeres castas están poco expuestas á este 
mal; pero las que cohabitan con hombres de un miem­
bro desproporcionado, y sufren por consecuencia con­
tusiones y excitación en el cuello uterino, lo padecen 
bastante á menudo. También es frecuente en las que se 
entregan á la masturbación. El cáncer empieza por des­
arreglos en la menstruación, aparece luego «n flujo de 
color amarillo que después del coito es encarnado, 
pesadez en el ano, sensación de pinchazos ó latidos, y 
alternativas de aumento y disminneion del volumen del 
vientre. Por fin, se establece la ulceración del cuello 
uterino con supuración fétida, la inspección deja ver 
en él un tejido doro, gris, y que da sangre al menor 
contacto, los dolores redoblan más y m ás, la cara toma 
un color terroso, se declara la fiebre consuntiva, y nin­
gún remedio puede detener los progresos de esta terri­
ble dolencia.



CAPÍTULO IV.

DEL MA T R I MO N I O .

£1 amor.— £1 matrioMKiio. —> La familia. — Coneenienrtas fisicat entre 
los «ÍJWSOS-—Matrimonios prematuros.—Tardíos.— Desproporciona* 
dos.— Desacordes por temperamento.— Entre parientes. -  Entre iadi- 
\iduo3 mal conformados.—Contenicncíflí moróles.—Belleza.—Cualida­
des ramales de los padres.—Dotes de la mujer.—Dotes del marido.— 
Educación recíproca. — DeSerci de ¡os erposo». — Fidelidad.—Dere­
chos recíprocos. — Desfloracion. — Moderación.— Casos reseríados.- 
rotíeííe secreta.—Secreto de Poppca.—Colipedia.—La mujer conser- 
Tadora del tipo.—Influencia del instante de la concepción.— Circuns­
tancias personales — Circunstancias exteriores.— Antojos.— Sraruoli- 
dad. —Homogeneidad original da los sexos.—Su determinación.— 
Acción de la edad relatiTa de los esposos.— Acción de las causas indi- 
viduales.—Acción de la ley de ineidad.—Defteres para con los hijos.— 
Signos de la concepeíoD.—Concepciones múltiples.— Cuidados higié­
nicos que reclama la mujer embarazada.—Abortos. — Cuidados quo 
exige la madre después del parto.— Cuidados que reclama el niño.— 
Lactancia.— Educaciou moral del niño — Educación intelectual.— 
Educación profesional.

I. Un filósofo decía que el hombre que se casa, mete 
la mano en un saco en que hay noventa y nueve víbo­
ras y una culebra.

Pero antes que él dijo el Eterno: «No es bueno que 
el hombre esté solo  ̂ yo le daré compañera semejante á



él.» K lo que aííade San Mateo : «No son ya dos, sino 
una sola carne.»

Està voluntad del Criador, relativamente al matri­
monio, està escrita en cada uno de nosotros con carac­
tères indelebles. La carne y sus vehementes apetitos 
pueden ser dominados, mas no es posible destruir esa 
vaga persuasión 6 íntimo sentimiento de lo incompleto 
de nuestra personalidad, ni esas instintivas aspiraciones 
al matrimonio, como el medio mas conducente á nues­
tra perfección. «Siempre hay, dice Pascal, en el cora­
zón del hombre un sitio destinado á la mujer.»

Según la metáfora de los antiguos, el alma, que solo 
viaja en este mundo para recobrar su patria, encuentra 
otras almas hermosas, encarnadas por la Divinidad en 
cuerpos hermosos con el fin de renovar en ella el re­
cuerdo de su origen celestial ; es decir, para que en la 
belleza humana perciba el s6r soberanamente bello y 
bueno, cuya contemplación es el supremo goce y el 
mayor de los regocijos.

Si el alma, embebida en los groseros deleites terre­
nales, no se detiene á contemplar la bondad y belleza de 
las misioneras que Dios le envia, la vida entonces, sin 
antorcha que la ilumine, no le ofrece mas que pesares 
y trabajos. Pero si aceptándolas por guia, penetra en e! 
reino del verdadero amor, su llama purifica nuestro 
sér, le inspira dignidad, y nos hace cada dia mas puros, 
mas magnánimos, en una palabra : mas felices.

El amor da la paz á los hombres, los aproxima, 6
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impide que el egoísmo se apodere de su corazón. Es el 
fundamento y el vínculo de toda sociedad en las nacio­
nes, y de amistad entre los individuos. Suaviza nuestro 
carácter, y dulcifica nuestra vida; é l, por fin, aleja de 
la especie humana el odio y el rencor, haciéndonos be­
névolos, humanos y caritativos. Propicio para los bue­
nos, admh'ado de los sabios, agradable á Dios, anhe­
lado de los que no lo poseen, y tesoro precioso para 
quien lo disfruta, el amor es ejida de la virtud y ene­
migo del vicio.

El amante , lleno de divino entusiasmo, ve los hom­
bres y la naturaleza bajo un prisma encantador, y bebe, 
hasta embriagarse, en la copa de la vida. Los sentidos, 
el alma, el corazón, todas sus facultades se elevan al 
rango de potencia creadora, no solamente en el orden 
fisiológico, sino también en la esfera del arte, en la vida 
de acción. De esta manera, el hombre inspirado por el 
amor, es poeta, orador, héroe, todo cuanto reclame 
entusiasmo, heroísmo y virtud.

«¡Oh! mujer, en quien florece toda mi esperanza, ex­
clamaba el Dante, tú que para salvarme dignaste poner 
tu planta en el dintel de! infierno, tú me has sacado de 
la esclavitud, y me has devuelto la perdida libertad. Ya 
no hay en la tierra peligros para mí; yo conservo en 
mi seno la imágen de tu pureza, á fin de que mi espí­
ritu, en el instante de abandonar el cuerpo, se presente 
á tí puro y agradable á tus ojos.» '

«El amor que siento por Laura, dice á su vez el
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divino Petrarca, es el (|ue nie ha elevado hasta el amor 
de Dios. Su alma es la que yo adoro, y no su cuerpo; 
y la prueba es, que cuanto mas avanza en años, más 
redobla mi pasión. La flor de sus encantos principió á 
marchitarse en la misma primavera, pero la belleza de 
su alma aumentaba, y con ella mi entusiasmo, á medida 
de su edad. Si yo no hubiera amado sino el cuerpo, 
hubiera sucedido lo contrario,.y aun yo mismo hubiese 
cambiado simultáneamente.

»Invoco por testigo á la misma verdad que nos escu­
cha, que en los sentimientos, que ha logrado inspirarme, 
nada hay reprensible sino su mismo exceso. Yo quisiera 
que mi amor pudiese ser visto, como se ve el rostro de 
mi amada: es, como ella, puro y sin mancha. Nunca 
alcanzara yo el grado de reputación que me rodea, si 
los sentimientos que ha infiltrado en mi corazón, no 
hubiesen despertado los gérmenes de virtud depositados 
en él por la naturaleza. Ella ha apartado los precipicios 
á que me habria conducido el ardor de mi juventud. 
Ella me ha dado á conocer el camino del cielo, y me 
sirve de guia para llegar hasta él.»

El matrimonio es un vínculo divino que eterniza el 
amor. Aislados y separados, el hombre y la mujer son 
séres incompletos, mas por su reunión forman un lodo 
perfecto y cabal. No son iguales ui opuestos, siuo dife­
rentes. Su unión complementaria es indispensable, por­
que el uno carece de cualidades que el otro posee, y la 
reunión de ambas es necesaria para la vida intelectual.
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San Pablo ha dicho P)-:«Delante del Eterno, nada es el 
hombre sin la mujer, y la mujer sin el hombre.»

La .intel gencia y el corazón tienen pues, como el 
cuerpo, su sexo propio y sus manifestaciones respecti­
vas. Así se ve desde la misma infancia, que los niños 
se inclinan á las ocupaciones dei varón, y las niñas á las 
de la mujer. Estas diferencias sexuales no resaltan com­
pletamente, sino en aquellos que gozan de toda la ple­
nitud de la vida, y sobre todo en los individuos mas 
aventajados de uno y otro sexo. Como dice un escritor 
distinguido y contemporáneo (*): «Las mujeres mas per­
fectas son también, en razón de su perfección, las mas 
esencialmente mujeres por su manera de sentir y de 
pensar. Otro tanto puede decirse de los hombres supe­
riores, pues solo las medianías son neutras.»

La distinción entre el hombre y la mujer no estriba 
solo en la naturaleza y el número de las facultades, sino 
en cierta disposición de las mismas, por la cual, las que 
en un individuo se manifiestan en toda su plenitud, se 
desenvuelven en otro con menos energía. «Un hombre 
y una mujer perfectos se diferencian tanto en el espíritu 
como en la cara (*).»

La Organización física del hombre, mas fuerte, mejor 
dispuesta para soportar la fatiga y las innuencias exte­
riores , da al varón mayor aptitud para obrar sobre la

(’) Carla á los Gaiatas.
(’) Daniel Slern, Diseilos morales.

. J. J. Rousseau, Emi'.io.
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naturaleza, y para modilìcarla según lo exigen las nece­
sidades de la vida. Así es que el hombre ha recibido la 
misión de transformar el mundo físico, y de utilizarlo 
en su beneficio.

Por el contrario, la mujer, débil por su constitución, 
dotada de un sistema nervioso muy impresionable, inca­
paz de luchar y someter las fuerzas de la naturaleza, 
necesita del brazo vigoroso del hombre para sostenerse, 
y para entregarse desembarazadamente á los cuidados 
de la familia, al embellecimiento del hogar, y al ornato 
del mundo, que son las funciones asignadas á su gracia 
y delicadeza.

La inteligencia del varón, relacionada con un orga­
nismo mas firme, servida por un sistema nervioso enér­
gico, y menos dispuesto á la conmoción, es capaz de 
una atención mas sostenida. Su concepción es mas lenta, 
pero mas profunda; monos sutil, pero mas apta para 
generalizar, para abstraer y encadenar largas séries de 
razonamientos. El hombre sabe ver mejor las cosas y 
coordinarlas por el método. Él reúne, áuna impresio­
nabilidad menor, y á una imaginación mas sosegada, 
mayor claridad é imparcialidad en el juicio.

Así pues, por todas estas cualidades, el talento del 
hombre se dirige, naturalmente y con fruto, al descu­
brimiento ó invención en las artes y en las ciencias, en 
una palabra : hacia el progreso de la sociedad.

£1 pensamiento de la mujer es mas vivo y penetrante, 
pero su impresionabilidad excesiva le inhabilita para
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una atencioD profunda, y para comunicar á sus deter* 
minaciones aquel sello de reflexión y de cordura que 
imprime siempre en las acciones el auxilio, y la impar­
cialidad de la razón.

Mas si, bajo estos conceptos, el talento de la mujer 
presenta bastantes imperfecciones, nada iguala á su 
perspicacia en lo que se refiere al espíritu y al corazón. 
Ella lee, como en un libro abierto, nuestros pen^tnien- 
tos y nuestros afectos ; y la facilidad con que los com­
prende ó se asocia á ellos, es una de las dotes mas pre­
ciosas de su inteligencia. A este privilegio debe el ser el 
ángel caritativo que nos anima y sostiene , el que de­
vuelve la esperanza al corazón desolado, el que le­
yendo, por último, en el fondo de nuestra alma, nos 
ahorra hasta el disgusto de confesar nuestra aflicción. 
Por este don de simpatía, por su penetración é idonei­
dad para atraerse todo lo que le rodea, la mujer es el 
vínculo de la familia y de la sociedad, y la mejor ins­
tructora de la niñez. En dotes tan eminentes, hay que 
buscar el origen de ese imperio que ejerce sobre el 
hombre, grande y noble s i , como sucede á menudo, lo 
emplea en producir el bien.

«Los Galos", dice Tácito, dan mucha importancia á 
las respuestas y consejos de las mujeres, porque creen 
que hay en ellas algo de santo é inspirado.* Desde la 
mas remota antigüedad, habia llamado la atención esa 
facilidad sorprendente con que la mujer, por instinto 
mas que por razonamiento, adivina el partido mas con­
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conveniente en circunstancias difíciles y complicadas. 
Las mujeres galas tomaban gran parte en el ministe­
rio sagrado, y tenían el encargo de trasmitir las res­
puestas del oráculo, como las sibilas de la Grecia y 
Roma. En la isla del Sena, existió un monasterio de 
nueve vírgenes, á quienes se atribuia el conocimiento 
del porvenir, y eran consultadas en todas las circuns­
tancias críticas, y en aquellos asuntos que interesaban 
á la nación.

Para deducir lo que hay de cierto en esta opinión de 
los antiguos, no es necesario recurrir á lo sobrenatural. 
Basta reflexionar que la mujer, por su organización 
menos material que la del hombre, se remonta, en 
cierto modo, á una condición superior á la terrestre, 
desde la cual puede elevarse hasta las cosas divinas, 
comprenderlas y trasmitirnos su nocion.

Así es que la mujer, sobre todo la de nuestro clima, 
como lo indica Tácito, posee el don de concentrar en sí 
todos los rayos de luz celestial que deben iluminar nues­
tra marcha por este mundo. Reconozcamos, pues, en 
ella á nuestro mejor consejero, al mejor guía en las 
difíciles circunstancias de la vida, y como la inspira­
dora natural de todos los sentimientos nobles, puros y 
elevados. Puesto que su papel es tan sublime , velemos 
porque la educación de esta criatura privilegiada sea 
adecuada á su naturaleza y su destino, démosle en el 
matrimonio su verdadera colocación, y conservemos 
toda la dignidad del sér que, por el alcance instintivo y
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poderoso de su alma, debe conducirnos al cumplimiento 
de la voluntad celestial.

Pero si la mujer descuella bajo ciertos aspectos por 
su naturaleza intelectual, aun es mas superior al hom­
bre considerada por el lado del corazón. El amor en 
ella es la pasión dominante, y lo lleva hasta su última 
perfección. Sócrates, que declaraba no conocer otra pa­
sión que el amor, aprendió de Diolima de Mantinea, 
aesta primogénita de la familia de las Beatrices,» lodo 
lo que sabia de él. La mujer reina en el hogar por su 
cariño y su ternura; ella es la que anima y consuela la 
familia, y la que, estableciendo la armonía entre sus 
corazones, llega á ser el verdadero móvil de la felici­
dad doméstica. En la sociedad misma, por los inagota­
bles recursos de su corazón y los encantos de su talento, 
es la que une los hombres con vínculos á la vez suaves 
y poderosos.

«En fin, dice Maistre, sobre sus rodillas se forma lo 
que hay de mas perfecto en el mundo, á saber: un 
hombre y una mujer virtuosos, la mayor de todas las 
obras maestras.»

Con efecto, la pareja es una unidad incompleta, hasta 
tanto que los hijos, en quienes renace, vienen á per­
feccionar y constituir la familia.

En los séres organizados, «todo concurre y contri­
buye,» según la hermosa y profunda sentencia de Hi­
pócrates. .Así sucede en la familia humana, verdadero 
organismo cuyos elementos, estrechamente enlazados,



tiondcD á un niisiiio fin. Cadn cusí dcsoiupcfin funcio­
nes especiales, destinadas á su perfeccionamiento físico 
y moral, y á trasmitir á las futuras generaciones estas 
mejoras, que constituyen el fin normal de la vida 
humana.

El padre, elemento de fuerza y de actividad, es el 
representante de la familia, el que dirige sus relaciones 
con el mundo exterior, y el que atiende por estos me­
dios á su conservación y desarrollo.

La madre, llena de gracia, de penetración y simpa­
tía , preside la vida interior del hogar, cuyo bienestar 
asegura con su conocimiento de los detalles domés­

ticos.
El hijo es el complemento natural é indispensable de 

la familia, su término necesario, y por cuyo medio so­
brevive y alcanza una vida inmortal.

El padre y la madre, fragmentos de un mismo ser, 
renacen en la unidad de un solo organismo, que es cl 
hijo. En él se vinculan, como riquezas adquiridas para 
el tesoro común de la especie humana, los adelantos he­
chos y las perfecciones adquiridas por los padres, ¿ 
costa de su afan y sus esfuerzos. Por la herencia, viene 
á ser el depositario de la fuerza y la belleza de sus 
cuerpos, de la nobleza de sus pensamientos. de las vir­
tudes de su corazón y de todos los progresos en la 
ciencia práctica de lo bueno y de lo justo. Los padres, 
pues, se hacen acreedores al premio ó al castigo, según 
cl esmero con que han atendido á su|ppiíTpe?Kccio^>

CAS.\DOS. — 8
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y á la educación física y moral del sér que Dios les ha 
confíado.

Estudiar el matrimonio bajo todos estos aspectos, in­
dicar las conveniencias físicas y morales entre los espo­
sos , dar á conocer sus deberes recíprocos, y los diver­
sos estados de salud y de enfermedad, enterarlos de los 
falsos recursos de la calipedia, prevenirlos contra las 
ilusorias esperanzas de la sexualidad provocada : hé 
aquí las diversas cuestiones que harán el objeto de este 
capítulo.

li. Conveniencias físicas. —Los antiguos llamaban 
consortes al marido y la mujer, para dar una idea de la 
armonía que debía existir entre los dos. Y sin embargo, 
¡cuántas veces, en las uniones del dia, se dejan á un 
lado las conveniencias de la edad, de temperamento, de 
carácter y simpatía, para atenerse particularmente á la 
fortuna, si ya no es que, á semejanza de los Chinos, se 
ajustan los matrimonios al nacer las criaturas!

«Nada es tan opuesto á una buena generación , dice 
Aristóteles, como la precocidad de los matrimonios. En 
todo el reino animal, los productos obtenidos, al primer 
aviso de la potencia sexual, son constantemente imper­
fectos. El medio de obtener razas enanas de perros con­
siste en provocar la precocidad de la generación. Lo 
mismo sucede en la especie humana; los matrimonios, 
verificados antes de sazón, producen individuos peque­
ños y endebles.»

Ya '̂fTenjos indicado que las relaciones sexuales prc-
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maluras debilitan en ambos sexos las facultades físicas, 
intelectuales y morales; debiendo añadir ahora que pre­
disponen á las mujeres para el aborto y otras muchas 
enfermedades.

Los perjuicios que producen los matrimonios antici­
pados son: desarrollo incompleto de la talla y de la 
fuerza física en el varón, escasa salud, la vejez ó la 
muerte anticipada en la mujer, é hijos endebles, enfer­
mizos y destinados á bien temprana horfandad.

Se ha notado que los individuos de edad madura, si 
disfrutan vigor y salud, y sobre todo, si han observado 
continencia, procrean hijos mucho mas robustos que los 
que nacen de jóvenes casados antes de alcanzar su com­
pleto desarrollo.

Los Griegos conocian los inconvenientes de los matri­
monios prematuros: Licurgo fijaba treinta años para el 
hombre y veinte para la mujer: «A fin, decía, de que 
sus hijos sean fuertes y robustos, como engendrados 
por personas enteramente formadas.»

«Para perpetuar nuestros animales domésticos, es­
cribe Adelon, y mejorar sus especies, escogemos aque^ 
líos en la edad de la fuerza, y cruzamos las razas según 
las cualidades que deseamos obtener en los productos. 
¿Quién podrá asegurar que todo esto no es aplicable id 
hombre?»

Hay mucha dificultad, decía Plutarco, en unir al 
hombre y la mujer, cuando son muy jóvenes; á duras 
penas y á fuerza de tiempo puede contenerse su orgullo,
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y hacerles entrar en la moderación. Su espíritu indócil 
resiste el yugo desde un principio, y asi como un viento 
impetuoso agita el bajel sin piloto, así lleva el desórden 
á un matrimonio, en el que ninguno de los esposos sabe 
mandar, ni quiere obedecer.

Se ha intentado sostener que los matrimonios preco­
ces eran el único medio de prevenir el libertinaje; mas 
yo creo que es preferible pedir este resultado á los con­
sejos de la moral y á la observación de los preceptos 
de una prudente higiene. Luis onceno cohabitó á los ca­
torce años con su mujer, que solo tema doce; y Marco 
atribuyó á este abuso de las facultades generadoras la 
ausencia de toda cualidad moral y generosa, y el ca­
rácter feroz de este príncipe.

No es posible fijar de un modo absoluto la edad mas 
conveuiente para casarse, pues debe ser diferente en 
los trópicos, en los polos y en las regiones templadas. 
Pero téngase presente. que los matrimonios precoces, lo 
mismo que los tardíos, causan siempre detrimento en la 
sociedad , sobre todo entre personas añosas ; y que en 
realidad, nunca son conformes á la naturaleza faltando 
la proporción de edad.

La mujer que casa tardíamente , pero que aun no ha 
traspasado el período de fecundidad, si engruesa en esa 
época en que la rigidez de las parles genitales no se 
presta con facilidad á la dilatación, expondrá su vida y 
la de su hijo en los azares de un parto laborioso. Here­
dero este del escaso vigor de sus padres, prestará pocos
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servicios á la sociedad, y será bien pronto huérfano, 
demasiado feliz si no es en tal estado una carga para sí 
mismo y para los demás.

Los matrimonios entre marido viejo y mujer de poca 
edad son generalmente el germen de una grande inmo­
ralidad; siendo muy de notar que la joven, no fecun­
dada por un marido anciano, será madre muy fácil­
mente , si se casa mas tarde con un hombre proporcio« 
nado á su edad.

Los que se verifican entre un joven y una mujer de 
edad avanzada, son casi siempre estériles; fundados por 
lo común en motivos poco honrosos, concluyen desas­
trosamente en la mayor parle de casos; pues el marido 
suele amancebarse, y la mujer se abandona á todo el 
furor de los celos.

La diferencia de las constituciones y temperamentos 
no es de menos importancia en el matrimonio que la 
proporción de las edades. Todos los higienistas repiten 
á porfía, que esta consideración es del mayor interés 
para la felicidad de los individuos y el porvenir de las 
naciones; pero no se escuchan sus prudentes avisos, y 
el mundo va marchando en el mismo error. Si al menos, 
como sucede entre salvajes, se dejase la elección al 
gusto de cada cual, el instinto nos daría algunas mez­
clas felices. La mujer pequeña se inclina á los hombres 
de gran talla , los delgados están generalmente por las 
gruesas, los rubios gustan de las morenas, y las jove­
nes endebles prefieren un marido de carácter marcial.
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Desgraciadamente, estas indicaciones naturales no se 
toman en cuenta ; y mientras que el hombre se desvive 
por mejorar el fruto de sus campos ó la raza de sus ani­
males domésticos, deja á un notario el cuidado de ele­
girle compañera, y de concordar, no dos individuos, 
sino dos fortunas 6 dos nombres.

La razón, de acuerdo con la experiencia, dice un 
autor, indica la conveniencia de la unión de dos tempe­
ramentos diferentes; es decir, que se una al bilioso con 
el linfático, al sanguíneo con el nervioso. Se ha obser­
vado efectivamente, que los productos de estas mezclas 
salen á luz llenos de vigor y salud. Del cruzamiento de 
dos temperamentos desemejantes nace por lo general 
un temperamento mixto, ó una idiosincrasia mocho me­
nos dispuesta á contraer los vicios físicos y morales de 
los padres; pero el de dos temperamentos iguales nunca 
da tan satisfactorios resultados. La unión de dos indivi­
duos melancólicos, añade otro autor, seria funesta para 
los hijos, pues ha bastado á veces este temperamento, 
en uno de los dos, para producir efectos perniciosos. 
Una pareja es casi siempre estéril, cuando ambos dis­
frutan el temperamento genésico. Su unión se aciba­
ra , casi constantemente, por las crueles pasiones que 
ios celos engendran; y una vejez prematura seca bien 
pronto las fuentes de felicidad. El matrimonio entre 
personas linfáticas lleva consigo otros tantos inconve­
nientes: los esposos concluyen en el fastidio por su 
mùtua frialdad, y los hijos, débilmente organizados v
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tardos de inteligencia, llegan à la adolescencia al través 
de mil achaques y peligros.

Hace ya mucho tiempo que M. Boudin y otros sabios 
lian llamado la atención sobre los peligros del matrimo­
nio entre personas consanguíneas. Se hallarán numero­
sos detalles, acerca de esta cuestión, en las últimas pu­
blicaciones de la Colección de memorias sobre la medi­
cina wiílííar ; y recomiendo tan concienzudos estudios á 
cuantos interese este vital asunto. Allí verán, que la 
prohibición interpuesta por la- Iglesia al matrimonio 
entre consanguíneos, está enteramente acorde con los 
preceptos de la higiene y los de una moral fecunda. 
Tales uniones, no solo perpetúan los vicios físicos y 
morales de las familias por la inQuencia de una genera­
ción sobre la que le sigue, sino que también desen­
vuelve en la prole esta clase de matrimonios, por su 
propia condición, algunas enfermedades de que los pa­
dres carecían. Así es que mientras cien matrimonios, 
verificados en las condiciones ordinarias, dan un setenta 
por ciento de productos regulares, igual número de 
consorcios, entre parientes, producirá á lo más treinta 
hijos que alcancen un desarrollo cabal. Está prol)ado - 
además que los matrimonios consanguíneos son menos 
fecundos que los contraídos entre extraños, y que mu­
chos de sus hijos concluyen por ser ciegos, sordo-mu-
dos, sordos, tartamudos ó idiotas.

La experiencia constante de los criadores de anima­
les confirma, en vez de invalidar, la ley que acabamos



de exponer. En efecto, ¿qué son esas bestias de carne- 
cería, bueyes, carneros y puercos obtenidos por la in­
dustria, á benelicío de constantes cruzamientos entre 
hermano y hermana? ¿Es acaso una mejora de su espe­
cie? Nadie se atreverá á sostenerlo. Tales animales son 
feos y contrahechos, carecen de fuerza, energía y agi­
lidad, propenden á toda clase de enfermedades, y se­
rian incapaces de vivir en el estado salvaje para que 
fueron creados. Este cruzamiento de los individuos mas 
próximos de una familia, ó hácia dentro, in and in, 
como dicen los ingleses, solo nos ha producido un be­
neficio, á saber: la polisarcia, que unida al adelgaza­
miento de los huesos, se ha desarrollado en esta clase 
de bestias. La industria utiliza esta degeneración, como 
la glotonería explota la del hígado de los patos desti­
nados á los pasteles de Estrasburgo.

No olvidemos, finalmente, que si las leyes consien­
ten el matrimonio entre personas enfermas, contrahe­
chas, ó que llevan el gérmen de un mal hereditario, la 
moral lo reprueba , y la humanidad está en su deber al 
rechazarlo. Al tratar de la herencia, entraré en mas de­
talles sobre este vital asunto; pero dejaré establecido 
que ciertas afecciones morbosas, no solo se trasmiten á 
la prole, sino que se comunican también de uno á otro 
de los consortes. Sabido es que una muchacha sana ca­
sada con un tísico, y que cohabite constantemente á su 
lado, contrae paulatinamente la enfermedad de su ma­
rido, de la que es á menudo la víctima primera. Nadie
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ignora que el miserable que, atacado de chancros ve­
néreos, se entrega al còito conyugal, no solo inficiona 
á la esposa en medio de sus pérfidas caricias, sino que 
inocula á su propio hijo antes de ver la luz. Estos efec­
tos son recíprocos, es decir: que la trasmisión de estas 
y otras graves dolencias se hace de la mujer al hombre, 
como del hombre á la mujer.

La vida misma de! individuo puede correr riesgo por 
consecuencia de un matrimonio inoportuno. Los anale^ 
de la ciencia prueban con una porción de hechos, que 
un individuo aneurismatico, ó de un corazón muy des­
arrollado, se expone á la muerte si se entrega con cierto 
ardor ai acto de la cópula. Todos los médicos saben por 
experiencia, que las mujeres, cuyo bacinete ó pelvis no 
alcanza ciertos diámetros, corren todos los azares de un 
parto laborioso, siendo preciso en ocasiones sacrificar 
la vida de la madre, ó la del hijo, para salvar á uno de 
ios dos.

III. Conveniencias morales. •—Entre las condiciones 
necesarias para una buena unión, entran por mucho las 
conveniencias morales.

Si el hombre y la mujer son seres imperfectos Iiasla 
haber hallado aquella mitad de sí mismos con que deben 
unirse, ¿á qué signos nos atendremos para reconocer, 
en medio de este càos, esos dos fragmentos de un solo 
todo? Según ha dicho Pascal: «El hombre que busca 
un objeto digno de su amor, no puede hallarlo sino en 
la belleza; pero como é! mismo sea la mas bella cria­
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tu ra , es preciso que se tome por modelo de esa hermo­
sura que desea; porque no se ama lisa y llanamente la 
belleza, sino que se la quiere con mil circunstancias 
que dependen de la disposición en que uno se encuen­
tra. En este sentido es como puede decirse, que cada 
cual tiene el original de la hermosura cuya copia busca 
en el gran mundo (•].»

Tal es, en efecto, la causa primera del atractivo que 
^conduce á la unión conyugal; tal es la antorcha que nos 
descubrirá el sér que conviene asociar a nuesla vida. 
Tomar otro guia, dejarse llevar por consideraciones 
humanas en vez de escuchar los consejos de nuestro 
corazón, es confiar al acaso el acto mas importante de 
nuestra vida, y exponernos locamente á disgustos inter­
minables.

Ciertamente, como dice Pascal, cada cual lleva en sí 
mismo, según su naturaleza y cualidades, cierto ideal 
de la belleza del sér que le conviene. Siguiendo su ins­
piración, hallará el hombre la compañera indispensa­
ble á su felicidad; pero la ignorancia, la distracción, ó 
cualquiera otro estímulo independiente de la persona, 
jamás pueden conducirnos á una acertada elección.

La belleza del cuerpo es generalmente la manifesta­
ción sensible de la belleza del alma y de sus buenas cua­
lidades. Es muy raro que una alma perversa habite en 
un hermoso cuerpo; y tanto es así, que las personas
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atentas y observadoras reconocen con bastante exactitud, 
en el rostro de cualquiera, su disposición é inclinacio­
nes. No obstante esto, hay hombres muy bellos sobera­
namente necios, y las mujeres hermosas son imputadas 
de ser caprichosas, coquetas y gastadoras; de lo cual 
se infiere que la belleza física está muy lejos de mere­
cer una importancia absoluta.

Una mujer es siempre bella á los ojos del marido, 
según un poeta Chino, cuando tiene dulces la voz y la 
mirada, limpieza en su cuerpo y sus vestidos, buen 
gusto para adornarse, modestia en la conversación y en 
todas sus maneras.

Las disposiciones intelectuales y morales se deducen 
mas bien dél conjunto de la expresión fisonómica, que 
de la regularidad de las facciones; de modo que la 
verdadera belleza y la fealdad positiva se reflejan real­
mente en la fisonomía del individuo. Una cara afable 
risueña, agradable y benévola es siempre hermosa; 
y, por el contrario, un rostro melancólico, receloso y 
adusto será feo y repugnante, cualquiera que sea la 
hermosura de las facciones. Puede por consiguiente de­
cirse que lo bello y lo bueno son una misma cosa.

A las cualidades de los padres debe prestarse igual­
mente gran importancia y atención. El proverbio que 
dice : « El perro cazador debe venir de casta, » encierra 
una gran verdad. Es indudable que la bondad, la dul­
zura, el talento, y, por el contrario, la ambición, la 
crueldad , la licencia de costumbres, etc., son heredita­
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rias en ciertas familias. Casi todos losBorgia han sido 
libertinos, los Guisas eran orgullosos, los Médicis inte­
ligentes, los Borbones benignos. En una esfera menos 
elevada, en la sociedad de los pueblos pequeños, en la 
que todos se observan y fiscalizan, se ven muchos jóve­
nes en quienes se va trasmitiendo, desde muy antiguas 
generaciones, las virtudes, los vicios y el carácter, así 
como la fortuna de sus padres y antecesores. Para expli­
carse estos hechos , además de otras iniluencias que es- 
tudiarémos, basta tener en cuenta el poder del ejemplo 
y de las primeras impresiones de la vida. Los observa­
dores han llevado sus investigaciones hasta asegurar que, 
en la mayoría de los casos, las hijas perpetúan el carác­
ter y las aptitudes del padre, mientras que los jóvenes 
tienen mas tendencia á dejarse influir del elemento ma­
terno.

La naturaleza ha concedido aí hombre y la mujer 
diversas cualidades, para que de su unión resulte al 
nacer un todo perfecto. Al primero dió la energía, el 
arrojo, la generalización, la fuerza, la perseverancia, 
la economía; á la segunda la dulzura, la movilidad de 
ideas, la sensibilidad, la bondad, la coquetería, el 
pudor, el amor de la casa; por lo tanto, un buen matri­
monio no es posible sin que cada cual se atenga á su 
papel y á las funciones que le pertenecen.

Por lo demás, la mujer y el hombre no son esposos 
perfectos el dia en que se casan. Antes de llegar á cons­
tituir un todo armónico, necesitan transformarse paula-

LA PROCREACION.



tinameote; y esta fusión de dos séres, en uno solo, exige 
mucho tiempo y no menos interés. Las disposiciones, 
los gus'os y los hábitos deben, unos desenvolverse, otros 
modificarse y aun destruirse en los dos consortes, para 
lo cual se necesitan una constante decisión, entera 
buena fé, y una incontrastable paciencia. Es indispen­
sable, sobre todo, rechazar lejos, muy lejos, la indife­
rencia, la ligereza, el amor propio, el orgullo, lodo 
cuanto pueda, en fin, perturbar la rectitud del juicio, 
aislar el corazón, y favorecer el egoismo.

Cada uno de los esposos debe trabajar y emplear sus 
facultades en beneficio del otro ; ambos dan principio á 
una vida nueva, á la cual los primeros años del matri­
monio deben servir de cuna y de enseñanza. Es preciso 
que, según la expresión de Sócrates, « en nombre de su 
afecto, los esposos sean preceptores el uno del otro.» 
La mujer, mas jóven y extraña á la vida práctica , me­
nos preparada y fortificada por estudios sérios, debe, 
sobre todo al principio, constituirse en discípula del 
marido, y este consagrarse todo entero á la educación 
moral é intelectual de su compañera.

Que la jóven venga al matrimonio llena de confianza, 
y sin reserva alguna, sumiso el corazón por el amor, 
impulsada poruña buena voluntad, y dispuesta, según el 
consejo de Plutarco, á aceptar el marido como « su pre­
ceptor y maestro en toda sèrie de conocimientos.» La 
mujer es una planta tierna que necesita cultivo, y que 
busca en el espuso, á la vez que un protector, un guía
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y un maestro que la dirijan. ¡ Infeliz de aquel que deja 
pasar esta oportunidad ! ¡ Infeliz, repelimos, el que no 
sabe utilizar esa llama de buena voluntad , y la-deja 
extinguirse ó tomar otra dirección! No volverá otra hora 
propicia, y se verá perdido para siempre jamás.

Enseñar á la mujer que hemos elegido, verla empa­
parse, por decirlo así, de nuestros propios pensamien­
tos y manera de sentir, ¿hay algo acaso mas lisonjero 
en este mundo? Esta educación es el medio mas seguro 
de asimilar dos almas; el esposo descubre uu mundo 
nuevo en el espíritu y corazón que se abren á su vista, 
y vierten tesoros inagotables de candor y virtud; el 
preceptor enseña, aprende y se transforma aumentando 
el poder de su alma, y agrandando el porvenir: tal es 
el resultado principal de la union de las almas y de 
los corazones.

Para que esta educación sea posible y provechosa, so 
necesita en la mujer juventud y docilidad, y que su es­
píritu no esté preocupado ni prevenido; que el amor, 
haciéndose sentir en ambos consortes simultáneamente, 
convierta al uno en discípulo sumiso v apacible, v ai 
otro en preceptor cariñoso, instruido y digno, por lo 
menos, de que se le escuche.

Si para conseguir estos resultados, y llegar a la union 
apetecible, sirve de obstáculo, ó impone algunos sacrifi­
cios la diversidad de caractères, acordaos entonces de 
estas bellas palabras de Plutarco : vNo temáis á las espi­
nas del principio del matrimonio como si fuesen heridas
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graves, ó úlceras incurables. De! mismo modo que las 
incisiones hechas en el árbol, al ingertarlo, son poco 
temibles, así también os serán muy llevaderos los sacri­
ficios que os debáis imponer, para uniros á una mujer 
virtuosa. La armonía entre los esposos no es posible sin 
que cada cual sufra algo de su parte ; pero así como en 
las ciencias desaparecen sus espinas á medida que las 
poseemos, el matrimonio se suaviza á poco tiempo, si 
hay en los esposos un poco de calma y discreción. Como 
algunos licores al mezclarse, el amor produce en el 
principio ardorosa efervescencia, pasada la cual, la pa­
sión toma su asiento de una manera fundamental. Solo 
entonces se consolidala sociedad conyugal, cimentada 
en la misma naturaleza, amparada por la ley, y apoyada 
en una dichosa fecundidad (»).»

Preguntada Livia, después de morir su esposo Au­
gusto, por qué medios había podido cautivar el corazón 
de tan gran príncipe: «Muy sencillos, respondió: he 
guardado una escrupulosa castidad; he prevenido todos 
los deseos de mi esposo, y sometido á la suya mi volun­
tad; jamás tuve la indiscreta curiosidad de escudriñar 
sus acciones ; y respecto á sus galanterías procedí como 
si las hubiese ignorado completamente.» ¡En cuántos 
matrimonios renaceria la paz y la felicidad, si las muje­
res imitasen á tan virtuosa princesa!

IV. Deberes de los esposos. —El matrimonio impone(•) Plutarco, Préceptes du mariage, traducidos por el doctor Seraine ün Tolumen en 18.®. cíuuh , .
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á losconsorlcs deberes recíprocos, de cuyo respectivo 
cumplimiento depende su desgracia ó su felicidad.

El amor que preside á la vida humana debe ser espi­
ritual y corporal, y la naturaleza ha cuidado de darnos 
á conocer el fin que se ha propuesto, al exigir esta do­
ble condición. Mas en las relaciones del matrimonio, el 
sentimiento que une las almas en una aspiración común 
y celestial, debe siempre preceder y dominar al instinto 
corporal, embellecerlo y rodear de encanto todo aquello 
que, sin é l , seria grosero y repugnante.

Ambos consortes deben tener presente que el fin na­
tural del matrimonio, al que lícitamente no pueden opo­
nerse, es la procreación de los hijos; pero tampoco 
olvidar que el uso inmoderado del acto conyugal puede 
producir graves consecuencias para su salud.

La fidelidad de los cónyuges consiste, pues, en que 
cada cual cumpla con su deber, y jamás en extralimi­
tarse. A los dos incumbe esta obligación, cuando tá­
cita ó expresamente se solicita, á menos que la impida 
algún motivo legítimo. (San Pablo, Epístola á los Co- 
rínítos , V il, 3 y 4;.

La consumación del matrimonio con brutal impetuo­
sidad, en los primeros momentos de la reunión de los 
esposos, por un hombre, digámoslo así, desconocido, 
y sobre una jóven inocente, es una verdadera violación 
legal. La tierna esposa concibe con frecuencia aversión 
hácia un individuo que así ofende su pudor, y que solo 
le produce espanto y sufrimientos. ¡Dichoso el que, por
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testimonios reiterados de un amor profundo y noble, 
llega á horrar estas primeras impresiones, que en mu­
chas mujeres han sofocado el germen del amorl i a  
consumación, por lo tanto, no solo debe hacerse con 
dulzura y delicadeza , sino que en ciertas ocasiones, es 
hasta conveniente diferirla.

La cópula violenta produce dolores mas ó monos 
vivos, desgarraduras, efusión de sangre, y la inflama­
ción de los órganos genitales, particularmenlc en las 
jóvenes, y cuando hay desproporción de edad y desar­
rollo.

Los Judíos conservan la opinión de que la primera 
cópula con una esposa virgen debe ser sangrienta; pero 
aunque así sucede muy á menudo, basta recordar lo 
que dijimos al tratar de ios órganos genitales de la 
mujer, para rechazar una opinión tan absoluta. Sin rup­
tura del hímen, la mujer puede ser embarazada; y la 
presencia ó falla de esa membrana nada dice en pro 
ni en contra de la virginidad. Acerca de esto, no se 
ha podido añadir ni quitar una palabra al proverbio de 
Salomen; «Tres cosas, ó por mejor decir cuatro, son 
para mí muy maravillosas y desconocidas; la pista del 
águila en los aires, el rastro de la serpiente sobre la 
roca, el surco de un navio en medio del mar, y la hue­
lla del hombre sobre la virgen. »— Proaerótos, capí­
tulo XXX, vers. 18y19.

Por regla general, los esposos deben absteaerse de 
los actos conyugales, cuando la saljid"^  es coijpieta,CASADOS.— 9
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en ia convalecencia de enfermedades graves, durante 
la digestión , y si ios desórdenes, que la cópula pro­
duce, exceden de una depresión pasajera ó una leve de­
bilidad. Tengan presente además, que la repetición de 
estos deberes, en un corlo espacio de tiempo, es casi 
siempre estéril, y que se necesita una prudente priva­
ción para procrear hijos robustos.

En sentir de muchos, la mañana es el momento mas 
oportuno y favorable á la reproducción. Teniendo en 
cuenta que el reposo ha disipado las fatigas de la vís­
pera, y que el espíritu se halla enteramente despejado, 
se infiere que los individuos deben disfrutar entonces 
del máximum de energía y de potencia sexual.

Las personas que en activas ocupaciones gastan una 
suma de fuerzas considerable, ó que se entregan á tra­
bajos que redaman una aplicación vehemente del espí­
ritu , necesitan mucha moderación en los goces sen­
suales.

Hipócrates recomienda la abstención del cóilo en el 
estado de embriaguez, porque la aproximación, dice, 
de un hombre ébrio afecta desagradablemente á la mu­
jer, y es perjudicial al fruto que pudiera nacer.

También debe haberla mientras el período ménslruo, 
durante los loquios, y siempre que exista una enferme­
dad dolorosa de los órganos genitales.

Casi todas las hembras de los animales mamíferos re- 
chaza^-!ri-macho durante la preñez, demostrando de 
esta manera q^e está cumnlido el íin propuesto por la
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sabia naturaleza. La violación de esta ley por la espe­
cie humana acarrea muchas veces el aborto, cuyos re­
sultados son funestos á la salud de la madre, y perju­
diciales para los embarazos subsiguientes.

Si las aproximaciones sexuales son frecuentes durante 
la lactancia, despiertan al útero dormido, y por conse­
cuencia de su simpatía con los órganos mamarios, dis­
minuye en gran manera la secreción de la leche. Por 
este mismo abuso, reaparecen también las reglas antes 
de tiempo en las recien paridas, y aquel líquido se 
vuelve mas claro y menos* abundante. Finalmente , la 
renovación de la actividad uterina y la de sus anejos 
puede acarrear un nuevo embarazo y la supresión de la 
leche en unas circunstancias en que el niño, dema­
siado tierno, soportará difícilmente la privación de este 
alimento.

Se deduce pues, que en las dos épocas antedichas 
debe suprimirse el acto conyugal, ó usar de él, al menos, 
con mucha moderación.

Bien quisiera hablar extensamente de otros dos casos 
en que la cópula es repugnante ó peligrosa, mas no sé 
cómo valerme para evitar una indiscreción, al tratar de 
asuntos tan delicados.

Es el primero de ellos el estado leucorréico de la 
mujer, muy común por desgracia en las grandes pobla­
ciones , en donde marchita en pocos años ia frescura y 
belleza del sexo femenino. Las estadísticas hablan tris­
temente, pero con elocuencia, de este fenómeno morbo-
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SO, demostrando que de cada cien mujeres, las ochenta 
sufren la leucorrea en mayor ó menor grado. No es este 
el lugar oportuno para indicar sus causas, ni para hablar 
de su tratamiento; pero debemos recordar al bello sexo 
que las flores blancas son el enemigo mas implacable y 
traidor de su salud y de su felicidad. Semejante dolencia 
se establece, en efecto, sin dolores, se soporta con bas­
tante facilidad, y persiste , sin impedir de una manera 
notable, las ocupaciones ordinarias; las desgraciadas 
enfermas la aceptan, en su mayor parte, como un 
achaque inevitable, y no se preocupan de sus tristes 
consecuencias.

Para hacer desaparecer esta enfermedad en las clases 
acomodadas, seria preciso renunciar á la vida ficticia 
de los salones, á los embriagadores perfumes, á las be­
bidas heladas, á las largas vigilias, á las ideas lúbricas 
y á los abusos del amor. Las pobres necesilarian alimen­
tación sana, habitaciones aireadas, sol, limpieza, par­
simonia en los lacticinios, velar poco, y evitar las pasio­
nes tristes y los hábitos vergonzosos. Desgraciadamente, 
estas prescripciones se desatienden y eluden; olvidando 
que por el iuflujo de tan grave afección, la constitución 
se mina insensiblemente, y que las gastralgias, la exte­
nuación, la clorosis y la debilidad se apoderan de la 
mujer para hacer de ella un objeto repugnante. No hay 
precaución que baste á disfrazar el olor nauseabundo y 
asqueroso de semejante flujo; el marido se disgusta y se 
previene, hasta que la pobre esposa, víctima de su des-
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cuido, divisa en lontananza la sombra amenazadora del 
horroroso cáncer.

Apresúrense pues las jóvenes, atacadas de ese mal, 
á reclamar los auxilios de la medicina; tengan presente 
que la ley de Moisés secuestraba á la mujer en seme­
jante e.stado, y declaraba abominable su comercio; que 
interrumpan momentáneamente la unión conyugal, á 
íin de evitar el alejamiento voluntario del esposo; y por 
último, que consagren toda su atención en restablecer 
su salud, y en prevenir complicaciones irremediables.

^ esotros, los que en un momento de extravio habéis 
contraído el mal, al que llamaban nuestros padres ven­
gador de la envidia, hombres ó mujeres, en toda cir­
cunstancia , de cualquier modo que se os solicite, á 
pesar del deber mismo, no os entreguéis, ni os prestéis 
á la cópula antes de ser curados, so pena de cometer la 
mas baja cobardía.

«Aquel, dice un autor, que vergonzosa y deliberada­
mente inficiona á una mujer sana; la mujer que con 
pérfidas caricias hace caer en sus brazos á un desgra­
ciado para arruinar su salud, cometen un crimen mavor, 
y mas infame, que si empleasen contra su víctima el 
cuchillo del asesino. Por este medio se mata una exis­
tencia, mientras que la infección sifilítica destruye fami­
lias enteras, y acarrea males incalculables á toda la 
especie humana.

»No se diga que las circunstancias son alguna vez 
difíciles é imperiosas; que absteniéndose, son de temer
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las sospechas, los escándalos y las rupturas en los ma­
trimonios, y que, no siendo constante la trasmisión del 
Tírus al individuo sano, es preferible correr un riesgo 
á provocar explicaciones borrascosas. Semejante razo­
namiento es propio de un ignorante, ó de un hombre de 
mala fe; porque el virus se comunica siempre por medio 
de la cópula, con muy raras excepciones, y es muy fácil 
hallar un pretexto para eximirse de ella, mientras se 
obtiene la curación. ¿Ni quién cree, por otra parte, que 
el desarrollo de la enfermedad , en los dos esposos, sea 
capaz de desvanecer las sospechas del inocente? Es una 
candidez inadmisible, y todo el mundo sabe basta dónde 
conduce el disimulo en el matrimonio.»

Algunos libertinos han recurrido, en sus compromi­
sos, al uso de lociones é inyecciones capaces, según 
ellos, de oponerse á ios efectos del virus. Tales remedios 
aconsejados por un charlatanismo impúdico, y otros se­
mejantes, que me avergonzariaindicar, ofenden la cas­
tidad del lecho nupcial, y deben ser relegados á los 
inmundos lupanares.

Este asunto me conduce naturalmente á hablar de la 
íoilette secreta de las mujeres. Las partes sexuales feme­
n i n a s  segregan incesantemente mucosidüd y un humor 
sebáceo, cuya acumulación formaria una masa fétida, si 
la mujer no cuida de prevenirse con lociones diaria?, 
respetando siempre el período menstrual. Las madres 
deben enseñar á sus hijas estos actos elementales de 
limpieza; pues, acostumbradas desde la niñez, será

1 3 Í U  PROCP.EAClON.



h

para ellas una operación sencilla, como el baño ú otra 
semejante. De esla manera, sin que su pureza se re­
sienta de tales procedimientos, evitarán mil incomodi­
dades hijas de la suciedad, y que los picores de la vulva 
llamen la atención de la joven hacia los órganos geni­
tales. Las lociones se harán con agua simple, ó adicio­
nándole algunas gotas de cualquier líquido aromático; 
los vinagres estípticos y las leches virginales perjudican 
mas bien que favorecen. La emperatriz Popea, tan cé­
lebre por sus galanterías, recurria, según se dice, al 
siguiente medio: después de haber lavado la parte con 
alcohol benzòico incorporado á bastante cantidad de 
agua, la secaba con un lienzo fino, y la espolvoreaba 
con almidón.

La ciencia no puede descender á mas detalles en esta 
materia. Veneto consagra su último capítulo á estudiar 
las actitudes mas favorables para la fecundación; pero 
la moral y la decencia se oponen á tales revelaciones, y 
necesito, para justificarlas, apoyarme en la autoridad 
de Lignac. «Puede permitirse á los casados que adopten 
la posición mas cómoda ; la religión no se opone, siem­
pre que el fin que se propongan sea la propagación de 
la especie. Mas contrario es á sus santos dogmas gozar 
placeres estériles, que procurar hacerlos fecundos por 
aquellos medios que indican la naturaleza y el instinto 
á todos ios animales. Yo no puedo aconsejar á los espo­
sos esas posturas indecentes inventadas por el liberti­
naje, y que ofrecen solo una engañosa imágen del de-
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leitc , sino aquellas que allanan los obstáculos, y facili­
tan la concepción en los casos necesarios.»

V. Calipcdia.—Una de las mayores preocupaciones de 
los casados es la de obtener hijos hermosos. Esta cues­
tión se ha agitado en todo tiempo entre los filósofos y 
médicos. La antigüedad , tan apasionada de las formas, 
sorprendió sin duda algunos secretos á la naturaleza, 
pero sus descubrimientos fueron olvidados en las edades 
bárbaras. Mas recientemente, Juan lluarte escribió una 
obra sobre el Aríe de procrear hijos de talento; Cláudio 
Quillel publicó otra titulada : El Arle de producir hijos 
hermosos, y Roberto compuso un Tratado de la ínegalan- 
Iropogenesia. Todos estos libros contienen algunas ¡deas 
excelentes, pero envueltas en multitud de errores. No 
obstante, el principio es cierto; el hombre físico es per­
fectible como el hombre moral, y en la especie humana 
pueden obtenerse los mismos resultados, que producen 
en los animales los cruzamientos hábilmente dirigidos. 
Esta cuestión se ha tratado mas arriba; debiendo añadir 
ahora que en la armonía general, á la mujer parece 
confiado el papel de conservar su raza; y aunque tâ  
opinión ha sido controvertida en otro tiempo, hoy dia 
la han resuelto de una manera alimialiva é incontes­
table Bonnet, Halier y Yelpeau.

La organización de la mujer presenta como un reflejo 
de lo que pasa en la nionogenia, en la cual el ovario» 
órgano primordialmente generador, engendra por sí 
mismo y por su propia fuerza.



En condiciones iguales de los padres, los mestizos 
sacan mucho mas de la madre que del padre. El caballo 
y la burra producen el burdégano, que es un asno con 
ciertos aires del caballo ; el mulo, nacido de asno y ye­
gua , se parece mucho mas al ganado caballar.

Los Árabes dan mucha mas importancia , bajo el as­
pecto de la reproducción, á la yegua que al caballo. Es 
una creencia entre ellos, que Mahoma tenia cinco ye­
guas de que proceden las cinco razas de sus caballos 
mas estimados; y en las actas de nacimiento, siempre es 
la madre la que se consigna.

Los productos de los mestizos tienden á recobrar con 
rapidez el tipo maternal, sise descuida la renovación 
de los garañones de sangre pura.

En la especie humana son los resultados parecidos.
Allí en donde Dios colocó un tipo al principio de los 

siglos,allí le encontrarémos al través de una multitud 
de cruzamientos. Si un habitante de los Pirineos se esta­
blece y se casa en Normandía, tendrá una posteridad 
con el sello normando. Si la primera generación tiene 
algo de mestizo, las siguientes lo perderán por com­
pleto. «La Galla produce Galos,» ha dicho Esteban 
Pasquier.

En nuestro país, como en cualquiera otro, los tipos 
permanecen los mismos que eran hace mil ó mil dos­
cientos años, á pesar de los cruzamientos , de las inva­
siones y de oirá multitud de causas. Esto consiste en 
que la madre imprime eu el hijo los caractères de la
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raza á que pertenece, hasta el punto de que cualquiera 
modificación en el producto se debilita y desaparece á 
pocas generaciones. Hordas enteras, casadas en comar­
cas extrañas, concluyen por trasmitir á su posteridad 
los caracteres propios de las hembras de la localidad. 
Las negras, nacidas en Europa, conservan su disposi­
ción natural para las reglas prematuras. Las Inglesas, 
que nacen en la India, no luenstrúan hasta los catorce 
ó quince años como en Inglaterra. La fealdad primitiva 
de los Turcos se ha perdido, notablemente, desde que 
buscan sus esposas entre las Argelinas y Circasianas.

Es una ley constante de la naturaleza , que si bien un 
individuo no desciende de la clase á que pertenece, 
puede siempre elevarse sobre ella mejorándola.

En las mezclas, la raza superior llama siempre hacia 
sí á !a raza inferior. La concepción de la blanca con el 
negro es dirícil, y, por el contrario, muy fácil entre un 
blanco y una negra.

La Persia nos presenta un ejemplo notable de esta 
ley natural. De muy antiguo, los nobles de este país 
aeoítumbran comprar hermosas Circasianas para con­
vertirlas en esposas. Este último pueblo se distingue por 
un cerebro muy desenvuelto, y una gran elevación inte­
lectual y moral; de lo que resulta que la nobleza de 
Persia es citada por los viajeros, como la mejor dotada 
de las bellas cualidades del cuerpo y del espíritu.

Una multitud de hechos demuestran que el estado de 
los padres, y singularmente el de la madre, durante
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los primeros tiempos del desarrollo de los hijos, inflaye 
notablemente en las cualidades morales de estos úl­
timos.

El padre de Napoleón Bonaparte, dice Walter Scott, 
poseía brillante organización, y una elocuencia y viveza 
de imaginación especíales, que trasmitió á su hijo. Car­
los Bonaparte casó en medio de trastornos civiles, de 
combates y escaramuzas, con Leticia Ramolini, una de 
las jóvenes mas hermosas de la isla, y dotada de un 
carácter enérgico. Leticia compartió con su marido los 
riesgos de una guerra civil ; y aun se dice que en alguna 
expedición militar, ó quizá en cualquiera fuga precipi­
tada , le acompañó á caba lio, poco tiempo antes de dar 
á luz al futuro emperador.

En uno de los dias próximos al nacimiento de Ja- 
c.)bo I de Inglaterra , fué asesinado David Rizio por los 
nobles de armas, presente María, reina de Escocia. To­
dos los escritores hacen mención del carácter medroso 
de este monarca , que temblaba involuntariamente á la 
vista de una espada desnuda, no obstante que María 
era animosa, y que los Esluardos, antes y depues de 
Jacobo I ,  se distinguieron por su valor.

Napoleón y Jacobo son dos tipos opuestos: los peli­
gros que corría, y aun arrostraba la madre del primero, 
debieron exaltar su espíritu, mientras que las circuns­
tancias en que se encontraba María, solo podían inspi­
rarle un espantoso temor.

El único medio de engendrar hijos sanos y vigorosos,
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es disfrutar de una buena constitución, no debilitada 
por excesos físicos é intelectuales, ni por alguna enfer­
medad; porque es necesario tener entendido para siem­
pre, qne las disposiciones orgánicas y morales se tras­
miten por la generación.

Cualquiera que sea el grado de perfección de uno de 
los padres, si el otro carece de buenas condiciones, el 
engendro llevará siempre impresa la señal de esta falla 
de armonía. El jóven con el viejo, el fuerte con el débil, 
y el sano con el enfermo, engendrarán solamente seres 
miserables , que vendrán á ser víctimas de tan viciosa 
alianza y de esta violación de las leyes naturales.

Si el grano que sembráis está seco y alterado, la 
planta que de él nazca, débil será á su vez y de poca 
duración.

Lo mismo sucede en nosotros y en toda la creación. 
¿Por qué, pues, se casa el hombre endeble y enfer­
mizo, sin desarrollo ó aniquilado por la edad ó las en­
fermedades? ¿Por que se casa, decimos, sin preocuparse 
de la suerte que á sus hijos prepara, enviándolos al 
mundo con el gérmen de sus enfermedades? ¡No pro­
vee, que la muerte prematura de estos desventurados y 
la vista de sus sufrimientos le servirán de castigo, y 
bien terrible, por su loca imprevisión!

El instante en que se verifica la generación, influye 
de una manera decisiva en la vida de la prole, física y 
moralmente considerada. En este momento, se comu­
nica al gérmen del nuevo ser el principio vivificante; y
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ya se sabe cuánto varían las condiciones del producto, 
según la mayor ó menor energía de sus causas determi­
nantes. NotJrio es, dice un autor, que bajo el influjo 
de la embriaguez y en los dias de excesos y libertinaje, 
la fecundación produce únicamente idiotas ó seres dé­
biles de espíritu y de cuerpo, y que los hijos proc ca- 
dos en estado de enfermedad, ó gran fatiga, son casi 
siempre frutos abortados.

Es difícil darse cuenta de la gran variedad que pre­
senta la cabeza en los hijos de una misma familia, á 
menos de admitir en principio que los órganos, cuyo 
vigor y actividad predominan en los padres al comu­
nicar la existencia, determinan en los hijos el predo­
minio de estas mismas facultades.

Este modo de ver la cuestión se halla confirmado por 
el hecho siguiente; generalmente, si no siempre, los 
hijos se parecen á los padres en sus cualidades men­
tales , porque siendo los órganos mas desarrollados los 
mas activos también, determ nan naturalmente el estado 
moral; de donde se infiere, conforme con este prin­
cipio , que los efectos de trasmisión á los hijos dependen 
del predominio de actividad y de energía. Puede suce­
der sin embargo, que las organizaciones mas inferio­
res aquellas en que las facultades intelectuales y mo­
rales están en segunda linea, adquieran momentánea­
mente. por influencias pasajeras, un grado de fuerza 
extraordinario ; y segnn esto, un hijo, engendrado en 
ese período, puede recibir de los padres una organi?,«-
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cion intelectual superior á ia suya. Posible es, por el 
contrario, que las facultades morales, aun las mas emí- 
ucntes de un individuo cualquiera, se hallen oscurecidas 
transitoriamente por una actividad insólita de las fuer­
zas animales; y el ser procreado bajo el influjo de tales 
condiciones tendrá, á no dudarlo, una naturaleza mo­
ral inferior á la de sus engendradores.

La producción de razas nuevas manifiesta que la cali- 
pedia no es una simple hipótesis. Se sdbe cuán común 
es en las plantas semejante fenómeno: los jardineros, 
por si solos, han obtenido un número fabuloso de varie­
dades en la rosa. En los animales no dejan de obser­
varse igualmente esas diversidades estudiadas por Buf- 
fon, Cuvier, Pritchard y Maupertuis, y que han dado 
lugar á recientes aplicaciones industriales conocidas de 
todo el mundo. En la quinta de Seth-'wight, en 1791, 
nació un cordero que, sin causa conocida, tenia el 
cuerpo mas largo, y las patas mas cortas que el resto 
de la especie. Este animal es el tronco de la raza Ancón. 
En 1828, en el rebaño de M. Graux, nació otro cordero 
sin lana, el cual, con las ovejas del mismo rebaño, dió 
origen á ia raza de Mauchamps. Modificaciones seme­
jantes han producido los caballos de carrera, é innu­
merables variedades de perros. Burdach dice, que una 
ley de Creta prescribía la elección de jóvenes los mas 
hermosos de cada generación por la belleza de sus for­
mas , y los obligaba á casarse, con e' fia de perpetuar 
su tipo^
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Si los hombres y las mujeres contrahechas ó imper­
fectas , asi en lo físico como en lo moral, no procrea­
sen , quizá la raza humana, como la de los animales do­
mésticos, llegaría á una perfección desconocida; pero 
estas cuestiones, por su naturaleza, no pasan de puras 
hipótesis, que cada cual puede estimar en lo que le pa­
rezca.

^Preguntaba Luis XIV á su médico en qué consistía 
que los hijos que tenia de su mujer eran endebles ó 
mal conformados, al paso que los habidos en sus concu­
binas nacian con belleza y rigor.— « Señor, contestó el 
doctor, eso depende de que á la reina solo reserváis los 
desperdicios.» Sea cualquiera la verdad de esta anéc­
dota, no por eso deja de entrañar una gran verdad fisio­
lógica, á saber; que los excesos venéreos se oponen 
profundamente á la procreación de individuos hermo­
sos : y por esto sucede que un garañón , al que se uti­
liza con profusión, no da sino productos indignos de las 
cualidades de su padre.

El médico del gran rey hubiera podido añadir, que la 
repugnancia de uno de los consortes á cohabitar con el 
otro, produce análogos resultados. Si esa antipatía no 
acarrea desde luego la impotencia, como sucede muy á 
menudo, tiene por lo menos un inílujo pernicioso, ya 
en lo físico, ya en la parte moral de los productos. La 
belleza ó fealdad de la prole, dice Burdach (‘}, depende
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menos de la corrección ó incorrección de las formas de 
los padres, que del amor ó aversión que eslos se inspi­
ran mutuamente. De aquí el proverbio: Los hijos del 
amor son siempre bellos.

Se ha creído observar que ciertas circunstancias exte­
riores , como la primavera, la campiña ó la permanen­
cia en una prisión, y la vista de objetos repugnantes, 
influían por mucho en los resultados de la generación. 
Convencidos los Griegos de la exactitud de esta obser­
vación , prodigaban en sus gineceos las estátuas de 
Apolo, Mercurio, Vénus, Bebé y otros dioses de for­
mas hermosas y elegantes. Dionisio de Siracusa hizo 
colgar el retrato del hermoso Jason delante del lecho 
de su mujer, y Galeno refiere el consejo qae dió á un 
pretor romano, que habia tenido un hijo feo y jorobado, 
de colocar tres estátuas del amor alrededor del lecho 
nupcial; después de lo cual, añade, dió la esposa á luz 
otro hijo, cuya belleza sobrepujó todas las esperanzas 
del padre.

Estos hechos nos conducen naturalmente á examinar 
el influjo de los antojos, ó de la imaginación de la mujer 
embarazada, sobre el feto que lleva en sus entrañas. 
Muchos hombres, recomendables por su ciencia y labo­
riosidad, están por la afirmativa; cuya creencia vive 
muy acreditada por lo demás entre el pueblo, y, pre­
ciso es decirlo, no encontrará oposición de parte de la 
mujer, en cuyo beneficio se convierte.

Es innegable que las niujoics en cinta tienen una

l U  LA PROCREACION.



imaginación mucho mas impresionable que en el estado 
ordinario. Los terrores súbitos, las emociones violentas, 
los espasmos, etc., pueden seguramente tener eco en la 
matriz, y detener ó viciar el desarrollo fisico é intelec­
tual de la criatura; pero fuera de estos límites, todo es 
hipolclico, y ios sabios no han dado una solución satis­
factoria ni uniforme á la cuestión de la imaginación, ó 
influencia de los antojos.

Hipócrates declaró inocenté del crimen de adulterio á 
una princesa que parió un niño negro; pues á su juicio, 
bastó la presencia del retrato de un individuo de esta 
raza, al pié de la cama, para legitimar el color del 
reden nacido.

Hállase en Slenkius la observación de una mujer que 
parió un niño con cierta semejanza al diablo, porque 
había recibido las caricias de su marido disfrazado de 
Lucifer en un dia de Carnaval.

Van STvieten recibió cierto dia en su consulta á una 
muchacha, en cuyo cuello se veia una marca tan parecida 
á ia  oruga, que avanzó la mano para arrojarla al suelo. 
Sorprendido de su equivocación, fué informado por la 
joven de que este signo era debido á una oruga que 
cayó sobre el cuello de su madre durante el embarazo.

La hermana del fisiólogo Burdach se ateiró dui ante 
uno de sus embarazos, á consecuencia de un incendio. 
El niño que nació presentaba en la frente una impresión 
parecida á la llama.

Akrel refiere, que una Sueca acoi ar una
CASADO S. —  10
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rosa en su seno, y careciendo de ella en un embarazo, 
durante el invierno, parió un niño que tenia en el pecho 
una escrescencia con la forma de aquella flor.

De intento hemos tomado estos ejemplos en los escri­
tos de médicos de autoridad, y nos seria facilísimo mul­
tiplicar su número. Ellos prueban que existe cierta mis- 
ter.osa relación inexplicable para la ciencia ; pero no se 
infiera de ello que deban satisfacerse todos los antojos 
de una mujer en cinta, ni que la contrariedad produzca 
necesariamente en el feto el sello de semejantes capri- 
chos. ¿Qué seria de la especie humana, si cada criatura 
sacase , al nacer, la marca de los ridículos deseos de su 
madre?

Conocimientos mas positivos se tienen respecto á la 
perversión -de apetitos y sentimientos, que en la mujer 
desenvuelve el estado de gestación. Vénse algunas que 
mascan y aun comen carbón, carne podrida, pescado 
crudo, ó que beben con pasión licores fuertes; otras 
volverse tristes, adustas, crueles, ladronas, etc. Sin 
embargo, y á pesar de estos hechos incontrovertibles 
en ciertos casos, es indudable que hay mujeres que 
solo se entregan á estas rarezas, porque se suponen con 
derecho á hacer en todo su santa voluntad; y un ma­
rido prudente puede y debe oponerse , sin inconve­
niente alguno, á tales pretensiones cuando son exage­
radas y ridiculas.

\ I .  ^^xiíaUdad de los hijos. — Del mismo modo que 
ia megalantropogenesia (ó sea el engendrar hijos de ta-
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•ienloy genio), la procreación de los sexos, á escoger, ha 
preocupado hace ya mucho tiempo á los soñadores y á 
los médicos amantes de lo maravilloso. Rhases, célebre 
médico árabe, ha hecho de esta cuestión el objeto de 
sus estudios. Couteaux publicó en el siglo xvii Jil Arle 
de procrear mrones. Millot escribió El de producir los se­
xos á voluntad. Girón de Buzareingues, en los Anales 
de ciencias naturales, dió á luz una interesante me­
moria sobre este mismo asunto; y flnalmenie,M:i Lúeas 
ha consagrado á él nuevos trabajos.

Juzgo ocioso detenerme en el desarrollo de las teo­
rías que se han emitido acerca de este punto; sin em­
bargo, no puedo menos de consagrarle cuatro palabras.

Los órganos génito-urinarios son idénticos en todos 
los embriones, cualquiera que sea su sexo, durante los 
primeros tiempos de la existencia. La homogeneidad 
de los sexos es, pues, completa y absoluta; la anatomía 
trascendental demuestra, que la sexualidad no se deter­
mina claramente hasta el segundo tiempo de la exis­
tencia del producto de la concepción.

«En un principio no hay sexo masculino ni femenino; 
mas adelante todas son hembras en apariencia; después 
los órganos, al parecer femeninos, se transforman en 
masculinos. Hay, por lo tanto, una época, en la que 
todas las hembras tienen los visos de hermafrodilas, y 
otra en la cual, sin un atento exámen, lodos los machos 
pasarían por hembras.» (Serres, Compendio de Anaio- 
mía trascendenlal].



Hoy día , los esfuerzos de los naturalistas se dirigen 
¿ fijar las semejanzas y relaciones entre los órganos ge­
neradores de uno y otro sexo. Burdach califica los ova­
rios y testículos de órganos productores; hace observar 
que, por su analogía, se dió en la antigüedad ó los ova­
rios el nombre de testículos hembras, y que esta seme­
janza es tanto mas completa, cuanto mas adelantada se 
encuentra su formación. Afirma también, que el ovario 
engendra por sí mismo en la monogenia, y que es el 
órgano absoluto de la generación; añadiendo que el 
individuo, que lo tiene, es un sér apto para propagar su 
especie. Dugós es partidario de la identidad entre los 
órganos generadores de ambos sexos, y admite, por lo 
mismo, la comparación entre ellos establecida.

La inutilidad de las mamas en el hombre es un dato 
más para generalizar estas ideas, pues parece demostrar 
que la naturaleza, al repartir á cada cual su papel, no 
oculta el origen común de aquellos que los desempe­
ñan. Es muy notable la semejanza de estos órganos en 
ambos sexos durante la infancia. Cabanis ha visto cier' 
tos jóvenes, en quienes las mamas se pusieron dolori­
das en la época de la pubertad ; y aun se citan casos de 
algunos hombres con estos órganos bastante desarrolla­
dos para segregar la leche.

La menstruación es una función especial de la mujer, 
y sin embargo, en algunos casos, bien raros en verdad, 
se indican ciertos signos que, en apariencia al menos, 
hacen recordar los vínculos de origen de ambos sexos.
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Durante las reglas, la mujer da siempre á luz un 
huevo que puede , ó no ser fecundado. Las evacuacio­
nes de esperma tienen alguna analogia con la posfura, 
pues en uno y otro caso hay emisión de agentes dispen­
sadores de la vida, y hechos el uno para el otro. Bur- 
dach, dice que en las plantas mas inferiores de la escala 
vegetal no pueden distinguirse del pélen los esporos ó 
huevos, sino por la propiedad de producir nuevas plan­
tas cuando se los enlierra. El esperma de los animales 
inferiores tiene también con los huevos una semejanza 
sorprendente.

Como quiera que el sexo es simplemente una modifi­
cación del otro, la naturaleza no traza limpiamente en 
ocasiones aquel rasgo que hace del individuo un hom­
bre ó una mujer. De aquí resulta un sér que pertenece 
á un sexo incompletamente, ó á los dos á la vez, reve­
lándose en el hecho mismo la indecisión original : tales 
son los pretendidos hermafroditas.

La observación demuestra que aquellos individuos, 
on quienes el sexo es irregular, presentan los caracléres 
generales del opuesto. Una mujer, cuyos órganos geni­
tales externos estén muy desarrollados, teudrá lodo el 
aire varonil; y por el contrario, el hombre provisto de 
órganos sexuales mas ó menos rudimentarios, ó poco ma­
nifiestos, se asemejará á la mujer en todas sus maneras. 
Beclard habla de una señora dolada de un clítoris tan 
desarrollado, que simulaba el miembro viril; y como 
además habia una oclusión completa de la vulva, era
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loascuiino iodo el aspecto exterior. El conjunto de esta 
mujer estaba en armonía con esta disposición; su voz 
grave, el cuerpo velludo y la cara poblada de barba ; en 
una palabra: era nna hefnbra, anatómicamente consi­
derada, pero un tipo de varón bajo el aspecto fisio­
lógico.

Otra prueba de la homogeneidad sexual es el estado 
rudimentario en que quedan alguna vez los órganos se­
xuales, y los caractères generales mixtos que de ello 
resultan.

La separación se verifica hacia el primer septenario, 
y desde entonces se van estableciendo las diferencias 
progresivamente (‘). Mas ¿qué es lo que la determina? (*)

LA PROCREACION.

(*) No comprendemos esto, pues además de estar en contradicción con 
lo que el autor deja dicho respecto al desarrollo de los sexos, véase lo 
que dice Beclard en su fisíoíogio Ai-mana: «¿Depende el sexo del niño 
del óvulo ó de la acción fecundante del esperma; es decir, ¿son masculinos 
ó femeninos los huevos desde el instante en que so separan del ovario, sir­
viendo solo el esperma para dar al huevo ia facultad de desarrollarse? 
¿Puede determinar el sexo la acción fecundante del esperma? ¿ Está de­
terminado por la potencia relativa del hombre 6 de la mujer? ¿Tienen la 
misma apariencia desdo los primeros tiempos de su desarrollo los embrio­
nes macbos y hembras? ¿Depende el sexo del niño de las diferentes in­
fluencias á que se baila sometida la mujer durante el embarazo? Se ignora 
completamente todo esto. > ¥  mas adelante añade: « £I desarrollo de los 
órganos géníto-urínarios se ejecuta, como el de casi todas las partes que 
se ban mencionado, á expensas del blastema intermedio á las dos hojas del 
blasiodermo. Las partes genitales externas é internas se desarrollan casi á 
un mismo tiempo, pero aisladamente, no verilicándoso su reunión hasta 
después. Los órganos génito.urinarios internos empiezan á presentarse 
hacia el fin del primer mes, y los externos aparecen cerca de una semana

......Los cuerpos de ÁVoIÍ se atroflan bácia el Cn del segundo mes.
En sus inmediaciones había empezado ya á desarrollarse el testiculo en



¿Cómo se verifica? Hé aquí dos cosas cuya aclaración 
scria de mucha imporlaucia.

Girou de Buzareingues ha intentado demostrar, por 
una serie de observaciones, que la determinación del 
sexo dependía del mayor ó menor vigor relativo de los 
padres en el momento de la cópula. Los hombres ro­
bustos, dice este autor, engendran con mujeres débiles 
muchos mas varones ; y los hombres endebles, con mu­
jeres fuertes, producen mayor número de hembras.

Una multitud de observaciones, hechas por el mismo, 
corroboran la opinion que acabamos de indicar. En 
efecto, parece resultar, de sus experimentos en las plan­
tas dioicas, que las débiles dan mas hembras, y las
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ol hombre, y el ovarlo en la mujer; cuando han desaparec’do ios cuerpos
de Wolf, estos órganos crecen rápidamente.....  El ovario de la mujer.
7 el testículo del hombre tienen al principio la misma posición. £i con­
ducto excretorio del óvulo (trompa) y el conducto excretorio del esperma 
(conducto deferente) se forman aisladamente, y hay una época en que es 
imposible distmguir los dos sexos, tanto más cuanto que en su formación 
presentan, desde un principio, el mismo aspecto ios órganos de la genera­
ción......5Ius adelante, el conducto deferente se une al teste, al paso que
la trompa queda libre por el sitio que corre-ponde al pabe'lon......A causa
de esta manera de veriGcar-e el desarrollo de los órganos externos de la 
generación en el hombre y la mujer, es imposible, en cierta época, distin­
guir claramente los dos sexos.... Pero el hermafrodismo es aparente, y no 
real : los testículos y los ovarios son los que determinan el sexo y dan al 
individuo los caractères que le son propios......

Resulta, pues, que los órganos sexuales no se perciben hasta e) se* 
gunda mes (de la séptima á la octava semana, según Caecaux), y son, se­
gún el mismo autor, bien maniBcstos al fin del tercero. ¿Cómo, pues, 
puede concebirse que la separación de la sexualidad se verifique en el 
primer septenario?
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fuertes mayor número de machos; y que en los anima­
les, el individuo mas vigoroso comunica casi siempre el 
sexo al producto de la concepción.

«La mayor parte de autores, que admiten la acción 
individual sobre el sexo del engendro, dan una gran 
importancia al régimen alimenticio del padre y de la 

«madre. La hipótesis que supone preferible á la salud de 
las mujeres un régimen frió y acuoso en la comida y 
bebida, y el cálido y seco á la de los hombres , inspiró 
á Hipócrates el precepto queda de adoptar la primera 
alimentación ó la segunda, según se desee obtener 
hembras 6 varones. Díoscórides añade el uso de algunos 
brebajes, el de ciertos animales y determinadas plantas. 
Avicena recomienda, con este fin , diversos estimulan­
tes de los órganos genitales; Cardan , Pedro Bailly y 
Veneto, partidarios de esta teoría y sus preceptos, acon­
sejan además, para procrear hijos, el ejercicio mode­
rado, la sobriedad y la moderación en el còito. Iliesch 
insiste sobre ia necesidad de debilitar á la mujer, y 
(¡irou ha combinado metódicamente estos diversos pre­
ceptos

M. Debay, tomando por base una teoría análoga, des­
ciende á minuciosos detalles en el régimen de los espo­
sos. Para tener un hijo, dice, deberá el hombre, por 
espacio de veinte ó veinte y cinco dias antes de cohabi­
tar, alimentarse exclusivamente de sustancias muy nu-
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tritivas y azoadas: tales como los biftecks, las chuletas, 
menestra de carnero, el corzo, caza negra, etc., pu- 
diendo añadir las criadillas de tierra, los cangrejos de 
mar y de río, y los pescados. Adoptará á la vez aque­
llos ejercicios físicos capaces de aumentar la actividad 
de las funciones nutritivas, como la natación, los ba­
ños de mar, etc.; y en caso necesario, hasta usar de la 
flagelación. El régimen de la mujer deberá ser entera­
mente opuesto: sopas de potajes, carnes blancas, el 
cordero, el pollo, los alimentos feculentos y mucilagi- 
nosos, bebidas acuosas y refrescantes, como la naran­
jada, limonada, agua de grosella, los baños libios, y 
el mayor reposo posible. De esto se deduce que, para 
tener una hija, deben cambiarse completamente los pa­
peles.»

« En el sentir de muchos fisiólogos, la edad de los 
padres es la causa principal y decisiva del sexo del 
producto. Entre los que asi lo creen, los pareceres se 
dividen al querer determinar, si es la edad absoluta ó 
la relativa del padre ó de la madre á la que tal influen­
cia debe atribuirse. La primera opinión es la de los an­
tiguos , basada en este hecho bien conocido de ellos, 
y escrupulosamente observado por Aviccna , á saber: 
que en general, el hombre procrea solo hembras en los 
extremos de su edad, y que apenas tiene hijos fuera del 
periodo de madurez. Muchos modernos sostienen con 
Zachías la misma opinión , apoyándola sobre las obser­
vaciones practicadas en los animales domésticos. La
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vaca, la yegua y la oveja , muy jóvenes ó viejas, paren 
mas machos; el toro, el caballo y el morueco dan mas 
hembras en dichas épocas de la vida. Respecto á nues­
tra especie, las investigaciones históricas permiten esta­
blecer: que los hombres, si casan muy jóvenes, produ­
cen mas hembras que varones; que sucede lo contrario 
en los que lo verifican á una edad avanzada; y por úl­
timo, que los que se casan varias veces, tienen en el se­
gundo y tercer matrimonio mas niños que en el primero.

»Los que atribuyen á la edad relativa esta influencia 
sobre la sexualidad, se apoyan en las siguientes obser­
vaciones: Si hay paridad en las edades de los consor­
tes , el matrimonio es mas fecundo en ninas. En el caso 
contrario, obtienen los casados mayor número de va­
rones ó hembras, según que sobrepuja la edad del pa­
dre ó de la madre.»

Las teorías expuestas se fundan indudablemente en 
hechos dignos de consideración; pero téngase presento 
cuán impotentes son nuestros esfuerzos para desviar el 
curso inalterable de las leyes naturales, y que, en la 
escala viviente , el sexo femenino es constantemente 
mas numeroso que el masculino. Sin hablar de los vege­
tales, en los cuales la cuestión está há mucho tiempo 
resuelta, Lyonet tiene observado, que en la mayor 
parle de insectos, los machos están con las hembras en 
relación de uno á cuatro. Son igualmente mas raros los 
primeros en los pescados, en los pájaros y mamíferos; 
y en algunas especies, la del gato por ejemplo, solo
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sale á luz un macho por cada veinte hembras. En 
Europa, la especie humana d a , por término medio, 
ciento cuatro machos por cada cien hembras, y en Asia 
noventa y seis por ciento seis de las últimas ; no siendo 
necesaria una gran penetración para conocer en esto, 
como en todo el orden del Universo, la profunda sabi­
duría del divino Criador.

Vil. Deberes para con los hijos.—Hace algunos anos 
escribiamos las siguientes páginas en una obra destinada 
á figurar entre los regalos de boda (•) :

En el hijo, vínculo y complemento de la familia, revi­
ven, indivisiblemente unidos, el padre y la madre, ó sea 
la unidad creadora. Los autores de sus dias, á quienes 
debe su existencia y educación, merecerán de él un ca­
rino y respeto ilimitados, porque nada hay mas grande 
ni mas obligatorio para los hijos, que el amar y reve­
renciar á sus padres.

La familia es el medio mas principal para perfeccio­
narnos, no solo por la acción recíproca y directa de los 
dos esposos, sino también en virtud del influjo saluda­
ble de la infancia. Nuestro sér se purifica y beneficia á 
la vista de los puros y bellos sentimientos de los hijos; 
revivimos al contacto de esas inmaculadas criaturas que 
despiden rayos divinos, vivificantes, y que envuelven 
á los que los reciben en un nuevo ropaje virginal. Estos 
pequeños seres, recien salidos del seno de Dios, como

{ ’ ) Scrainc, Les p r^cc p l .s  d a  m a r i a g e , un voi. en 8.®, de 192 p.'t- 
ginas.
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que conservan algún recuerdo del cielo; y al través de 
su candor, este velo transparente del alma, se entreve la 
sublimidad de su origen. La mala educación, el mundo, 
la vida práctica, no han borrado todavía, ni en su cuerpo 
ni en su alma, la huella de la mano del Criador. Así 
pues, al educar los hijos , no solo obramos sobre ellos, 
sino que recibimos á la vez su acción y su beneficio. La 
obra modifica al obrero, y le recompensa sus trabajos.

Esta acción , reflejo de la educación doméstica, no es 
el menor de los bienes que reportamos de la familia. 
AI dirigir la de nuestros hijos y nietos, renovamos la 
nuestra; contribuyendo, en virtud de esta asociación, 
á mejorar las generaciones. En estas sucesivas inmer­
siones, irreemplazables como medio de elevación moral, 
se impregna el hombre más y más en la nocion y en el 
amor del bien, y se reanima para practicarlo.

Esta educación moral sucesiva , y siempre nueva , es 
indispensable al hombre para alimentar el ardor de su 
alma; es el medio de que se vale la Providencia para 
conservarle en el corazón el inestimable tesoro de la 
juventud. Su ausencia es una de las causas mas profun­
das de la decadencia moral de los celibatos, y del as­
pecto sombrío que presentan los últimos años de su 
vida. Solo no envejece aquel en cuyo corazón habita el 
amor moral, el cual, siempre jóven, nos conserva la 
bondad, la dulzura, el sentimiento y la alegría; rayos 
llenos de amoroso encanto, sin los cuales no hay felici­
dad posible. Lo que caracteriza al célibe, cualquiera
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que sea su sexo, lo que distingue á ese pobre sér sin 
familia y sin hijos, es la sequedad y dureza de su cora­
zón. A él puede aplicarse lo que decía del demonio 
la gran Santa Teresa: «¡Desventurado, no conoce el 
am or!»

Las obligaciones de los padres para con los hijos son 
de dos especies: materiales y morales. Hablarémos, 
desde luego, de las primeras (').

Después de una buena armonía física y moral entre 
los esposos, nada contribuye tanto al vigor y buena 
constitución del recien nacido, como la salud de la raa- 
die durante el embarazo. Si en este período padece 
cualquiera enfermedad, la organización del producto 
debe resentirse, y llegará á ser mas ó menos defec­
tuosa. Por lo mismo, á la mujer embarazada incumbe 
evitar cuidadosamente todo cuanto pueda producirle 
una contrariedad en su salud.

No es menos importante , para el porvenir de la cria­
tura , la vida arreglada de los padres en todo lo que ge 
refiere al cuerpo y al espíritu. Desde que se indica el 
embarazo, uno y otro consorte deben procurar no com­
prometer la existencia del fruto de sus amores con al­
guna ligereza. ¡Que los maridos moderen sus deseos, y 
guarden á la mujer todas las atenciones y miramientos 
que se merece por su propia conservación, y la del sér 
que lleva en sus entrañas! ¡Que la mujer en cinta siga (*)

(*) Seríiioe, í#  Sanlé en fa n t t .m  vol. en 8.». d« 192
£inag.
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con escrupulosa exactitud, en nombre del amor mater­
nal y de su propio interés, los consejos de la ciencia y 
de la razón!

Dedúcese que una mujer ha concebido, no de un es­
pasmo particular de los órganos, ni de una sensación ve­
hemente de placerá la terminación de la cópula, como 
creen algunos, sino de la falta del ménstruo; signo el 
mas cierto, aunque no absoluto. Aquellos fenómenos 
están lejos de ser constantes, pues muchas mujeres son 
repetidamente fecundadas sin haber experimentado sen­
saciones de esa naturaleza. Cierto es que las reglas pue­
den suprimirse por mil diferentes causas, y que á veces 
persisten durante la gestación; pero en la mayoría de 
casos, este fenómeno es la primera presunción séria de 
semejante estado. Después de él se presentan los tras­
tornos nerviosos, caracterizados por la náusea, el vó­
mito, las perversiones del gusto, el tenesmo de la vejiga 
y del recto, los calambres de los extremos inferiores, el 
cansancio, la alteración del color del rostro, y, final­
mente , el cambio en el volumen de la matriz. Este úl­
timo dato es el mas seguro, pero difícil también de ave­
riguar en los primeros meses del embarazo. Mas tarde 
ya, hácia los cuatro meses y medio, los movimientos del 
feto, percibidos por la madre, constituyen uno de los 
signos mas positivos de la gestación. En la misma época, 
los latidos del corazón, fáciles de observar con el auxilio 
úel estetóscopo aplicado sobre el vientre, dan al diag­
nóstico una completa certidumbre.
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E! numero de embriones, que se desarrollan simultá­
neamente en el útero materno, no depende de la volun­
tad humana, pues, lo mismo en nosotros que en los 
animales, este fenómeno está subordinado á las condi­
ciones orgánicas de cada especie. Así es que, mientras 
las hembras de los irracionales dan á luz en un solo 
parlo un número mayor ó menor de hijos, la mujer no 
engendra generalmente sino uno solo. Las preñeces 
múltiples, de dos, tres ó cuatro fetos, son sucesiva­
mente raras, y dependen de que la ruptura simultánea 
de varias vesículas de Graaf ha permitido, á otros tan­
tos óvulos, recibir la acción fecundante del esperma. 
Algunas mujeres tienen tal predisposición á los embara­
zos múltiples, que se aproximan, bajo este punto de 
vista, á las hembras de los animalest, y aun se citan 
algunas que jamás parieron un hijo solo.

De esta clase de embarazos á la superfetacion no hay 
mas que un paso. Está admitido que, durante un corto 
período, la mujer fecundada puede serlo de nuevo. Hay 
ejemplos de ello en algunas que han dado á luz á la 
vez un niño blanco y otro negro; declarando haber 
cohabitado, á muy cortos inlérvalos, con hombres de 
diferente color. Fácil es concebir, sin embargo, que este 
período es de breve duración, pues no parece posible 
el encuentro del esperma con el huevo, cuando el útero 
está distendido por el producto de la concepción. Gene­
ralmente se admite el límite de ocho dias entre una y 
otra fecundación. Si el nacimiento de un producto es
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posterior al del otro cq tres ó cuatro meses, los fisiólo­
gos lo explican por la hipótesis da una detención en el 
desenvolvimiento de cualquiera de los dos fetos conce­
bidos simultáneamente. Nótase con efecto, en estos ca­
sos, que el uno de ellos está menos desarrollado que 
su compañero, y aun es bastante frecuente que nazca 
muerto. Está probado también que en este estado puede 
permanecer en el útero indefinidamente sin descom­
ponerse , por hallarse al abrigo del contacto del aire '/].

El período del embarazo puede dividirse en dos: el 
uno desde la concepción hasta el fin de los cuatro me­
ses, y el otro comprenderá los cinco restantes.

Durante el primero, las madres jóvenes están muy 
atormentadas de la plétora sanguínea , la cual se mani­
fiesta por fuertes dolores y atolondramiento de cabeza. 
Esas incomodidades suben de punto, si las mujeres si­
guen el consejo de las comadres, que suelen recomendar 
una doble alimentación durante el embarazo. Para de­
mostrar lo absurdo de semejante preocupación, basta 
recordar que, á la edad de dos meses, el feto no tiene 
mas volumen que el de un huevo de gallina, y que á los 
cuatro es demasiado ligero para determinar por su peso, 
en el vientre de la madre, ninguna sensación particular. 
Felizmente, la naturaleza corrige nuestras impruden­
cias, y en estos casos descarga á la embarazada, i>or 
medio del vómito, de las superfluidades de alimentaciou.
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En el segundo periodo, experimerua la mujer una 
nueva ser,e de fenómenos. Ei acreccnlamiento ràpido 
del feto despierla en la madre un apetito excesivo, y 
necesidad de alimentación abundante, capaz de sumi­
nistrar los diferentes principios elementales de que se 
componernos tejidos del nuevo sér. tos desfallecimieu- 
os de estómago desaparecen, y la digestión es fácil v 

P onta, no obstante, se necesita mucho tino en la cani 
ndad y calidad de alimentos, debiendo desterrarse los 
muy especiados porque favorecen el estreñimiento
das »'■dinarios del abuso de bebi­
das a coholicas, siempre funestos á la salud, tales exce­
sos, durante el embarazo, podrán trasmitirá! hijo ure- 
dispos,dones á la embriaguez, á la epilepsia, á la lo­
cura y á otras enfermedades.

Es sobre todo importante la privación de líquidos 
espirituosos, cuando se presenta alguna hemorragia 
ponas parles genitales, aunqne sea ligera; pues si al 
parecer sostienen las fuerzas en un principio, favorecen 
e. flujo sanguíneo por el calor que desenvuelven y la
a i r i L i r i n n  / T i l o  _____  j  “
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les" V las excursiones dilatadas en caminos de hierro 
deben evitarse en una época algún tanto avanzada del 
embarazo, pues se corre el riesgo de producir el aborto. 
Por el contrario, un moderado ejercicio, y mas a pie, 
conviene en sumo grado á la mujer en cinta; y aun llega
en ocasiones á hacerse necesario, para despertar y entre­
tener el apetito, facilitar las digestiones, y asegurar la 
salud, doblemente atendible en tan interesante situación.

Conviene en general, que una embarazada consagro 
al sueno algunas horas más que las que nene de cos­
tumbre; desechando siempre los colchones de pluma, 
porque excitan la transpiración, hacen refluir la sangre 
al bacinete, y pueden, por lo mismo, provocar la expul­
sión prematura del producto de la concepción. Las vigi­
lias prolongadas enardecen la sangre, y debilitan el sis­
tema nervioso ; en cuya virtud el esposo y cuantos esten 
interesados en el bienestar de la mujer procuraran evi- 
tarle, á todo trance, este sacrificio.

Los baños, contra los cuales hay una infundada pre­
vención , son conducentes como precaución higiénica ; y 
aun los recomendamos (teniendo presentes sus efectos 
en los cólicos nefríticos y otras enfermedades), cuando 
en un parto laborioso se presentan calambres o convul 
siones, entorpecimiento general ó local, ó cuando aine- 
uaza la inflamación. Los purgantes, sangrías y baños 
de Diés, que muy á menudo se emplean indiscreta­
mente, no se pondrán en práctica sin oir el dictámeo 
de un comadrdü prudente y entendido.

r  '
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Los vestidos deben llevarse flojos, desterrando esa 
preocupación que conduce á muchas mujeres, por un 
pudor mal entendido, á ocultar su embarazo bajo cor­
sés muy prietos. Tal pieza de vestir debería desecharse, 
ó al menos despojarla de aceros y ballenas que opri­
men las mamas, y desfiguran el pezón, tan necesario 
para la lactancia. La circulación pulmonaly abdominal, 
y las funciones intestinales padecen también con seme­
jantes trabas; y quizá no baya causa mas abonada para 
los descensos y dislocaciones uterinas, muy comunes 
en nuestros dias. La compresión que determinan, se 
opone además al libre desarrollo del feto, y le hace 
adoptar posiciones viciosas, que dan lugar después á los 
partos laboriosos.

Por último, las emociones vivas, como el terror, la 
cólera y los disgustos; las caídas, los saltos, el baile, 
la equitación, y todo cuanto pueda, en fin, conmover 
bruscamente á la mujer y al feto, debe severamente 
evitarse, pues el olvido de estos fundados consejos es 
una causa frecuente del aborto.

Se llama aborto, según dijimos en otra parte, la ex­
pulsión del producto de la concepción antes del término 
de la viabilidad legal, el cual se ha fijado á los seis 
meses. Y ha recibido el nombre de parto prematuro, el 
que se verifica de los seis á los nueve.

Generalmente se da poca importancia al aborto, siendo 
así que merece tanta, cuando no más, que el parlo na­
tural ó á término. Desde el fm del primer mes hasta la
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conclusión del cuarto, ofrece la mayor gravedad á cacsa 
de la abundante hemorragia que determina, y de la 
dificultad que presentan la expulsión del feto y la ex­
tracción de la placenta. Las enfermedades del útero, que 
sobrevienen en edades avanzadas, son mucho mas co­
munes en las mujeres que han abortado, que en las que 
han parido á tórmino. Un aborto predispone á otro 
aborto hasta tal punto, que muchas mujeres no pueden 
conseguir el obtener un solo fruto á toda madurez.

Deberá vigilarse con esmero á la mujer que acos­
tumbra menstruar en abundancia, á las que experi­
mentan durante el embarazo sensación de plenitud en 
el bacinete, dolores de riñones, y, sobre todo, un 
ligero flujo sanguíneo. Toda hemorragia uterina, prin­
cipalmente después del tercer mes, exige la mas sèria 
atención.

Cuando sobreviene el aborto por consecuencia de una 
causa violenta, la mujer experimenta un dolor vivo en 
los riñones, ó en un punto cualquiera del abdomen : 
este dolor disminuye luego para reaparecer mas intenso 
algún tiempo después, declarándose por lo común el 
trabajo expulsivo á los nueve dias después del acci­
dente. Sin embargo, este térraiuo no es invariable, pues 
muchos fetos no son arrojados sino muchos meses des­
pués de su muerte.

Los signos que la anuncian son : cesación de los mo­
vimientos activos, sensación de peso incómodo en el 
vientre, y que varia con las diferentes posiciones del
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cuerpo , movimiento febril vespertino, calentura y se­
creción láctea, marchitez de las mamas.

Si el aborto es producido por el estado valetudinario 
de la madre, ó por una causa que obre lentamente sobre 
el producto de la concepción, se observan los fenóme­
nos siguientes: alternativas de calor y escalofrío, inape­
tencia, náuseas, laxitud, frialdad de las extremidades, 
abatimiento y tristeza, sensación penosa de frió y de 
debilidad en el vientre, acompañada de pesadez, etc. 
Una vez indicados estos síntomas, el aborto se presenta 
de un momento á otro, sin que haya medio de evitarlo.

Declarado ya este fenómeno, cualquiera que sea su 
causa , se presentan dolores que parten del ombligo y 
se dirigen hacia la pelvis, sufrimiento en la región lum­
bar, endurecimiento de vientre, pesadez en el ano y 
laxitud general. Seguidamente aparecen en la vulva 
mucosidades sanguinolentas, después sangre pura; y 
tras de esta hemorragia, por lo general abundante, se 
verifica la ruptura de la bolsa de las aguas.

lié aquí las precauciones que deben tomarse en pre­
sencia de estos síntomas, mientras llega el médico. Se 
colocará á la mujer en cama y en posición horizontal, 
administrándole cuartos de lavativa de agua pura con 
12 golas de láudano de Sydenham, procurando que 
las conserve; se le hará tomar limonada ó grosella 
frías; y, por último, si la hemorragia se hace impo­
nente, deberán aplicarse en los muslos algunas compre­
sas empapadas en agua fria.
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Antes de pasar adelante, queremos advertir á la mu­
jer que cuando esté á punto de parir, no se deje amila­
nar con la idea de soñados peligros, m de oídos a las 
historias terroríficas que siempre tienen a ™  ‘ 
amigotas de confianza, 6 personas entrometidas.No hay 
prueba mas concluyente de la rareza de los par os di- 
L ile s , que las siguientes cifras. En la Mate-ida de 
Paris, sobre 20,337 partos, 20,183 fueron naturales (1, 
en el dispensario de Westroinster, en Londres, de 1,897, 
32 solamente se presentaron laboriosos ( ) ,  en lena, 
.33 únicamente de cada 1,923 (’). Para hacer ver toda la 
seguridad que ofrecen los datos anteriores,, anadirémos 
qu°e en los hospicios se presentan muchos mas casos
dificiles que en la práctica particular.

La habitación destinada á la parturienta debe estar 
alejada de todo ruido, á una temperatura moderada y 
á media luz; procurando además que sea ventilada, ca- 
naz V que en ella no permanezcan, durante el par o, 
sino’el comadrón, la que haga de enfermera, y otras 
dos personas para ayudar. Al primero toca disponer a 
cama de parir, pero deberá tenérsele preparado un hule
para colocarlo sobre los colchones.  ̂ - i

Los vestidos se acomodarán á la estación, aflojan o 
por lo demás todas sus ataduras, y despojando siem­
pre de las ligas á la mujer.

t ')  Mad. B ohin, We'moirc de -’orí des aceouchcmeiils.
d?í Iransacíi flS phiíosop^’9’*"®*

(3) Boer, A'atuvaHsmfdjcin® obsicíncffi, libro Vil.
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No se permitirá alimento durante el parto, porque 
hallándose absorbidas por el útero las fuerzas de la eco­
nomía , lo repugna el estómago, y lo expele por el vo­
mito. No obstante, si el trabajo se prolonga, las fuerzas 
(Iceaen, y la enferma lo desea, pueden consentirse algu­
nos caldos. Las bebidas deberán darse dulces y fres­
cas, proscribiendo el uso del vino caliente y azucarado, 
que algunas parteras recomiendan , porque es mas pro­
pio para producir inflamaciones que para sostener las
fueizas.

Los adebintos de la ciencia han hecho ver cuán erro­
nea era la opinion de Hipócrates y de los médicos anti­
guos, que miraban al feto como el principal agente de 
su expulsión; hoy dia está completamente demostrado, 
que el parto se determina por Jas contracciones uteri­
nas. Son, pues, sumamente peligrosas las maniobras ó 
presiones sobre el vientre, que emplean en algunas co­
marcas para apresurar la salida de la criatura; la mujer 
misma no debe hacer esfuerzo alguno, á menos de or­
denarlo el comadrón.

Hay ciertas preocupaciones y abusos que, al parecer, 
no pueden influir sobre el niño encerrado en el claustro 
materno, pero que tienen la mas funesta trascendencia, 
tales son: el tocar el orificio uterino durante el dolor, 
l)aio el pretexto de facilitar el paso de la cabeza del 
feto - la administración de bebidas cordiales, ardientes, 
y la de enemas irritantes, con el fm de apresurar el 
parto. Solo en muy pocos casos apreciados con sagaci-



dad , es permllído usar del cornezuelo de centeno, que 
tanto se prodiga á diestro y siniestro por las parleras, 
sin mas objeto que abreviar y despachar con prontitud. 
Este medicamento, lejos de ser inofensivo, es capaz de 
determinar, administrado sin oportunidad, los mas gra­
ves accidentes.

Terminado el parlo, una de las primeras diligencias, 
después de asegurarse del buen estado de la criatura, es 
la de examinar, si en la base del cordon umbilical existe 
alguna asa intestinal, y colocar en caso negativo, á los 
dos ó tres dedos de su nacimiento, una fuerte ligadura 
de hilo, después de despojar al órgano del licor semi- 
gelatinoso que contiene, por medio de la compresión 
hacia el lado de la madre. Hecho esto, se le corta ó una 
pulgada mas arriba de la ligadura; y aun no estará 
demás practicar una segunda, y hacer la sección entre 
las dos. Esta última precaución no es absolutamente in­
dispensable, porque comunmente, antes de aplicar el 
hilo deja de correr la sangre por el cordon, tanto del 
hijo á la madre, como de la madre al hijo.

En los pueblos pe(iueños conservan aun la costumbre 
de provocar la expulsión de las secundinas inmediata­
mente después de la salida del niño, y antes de ligar el 
cordon. Tal procedimiento ocasiona dolores vivos á la 
recien parida, y puede determinar la renversion de la 
matriz, ó una hemorragia fulminante. La separación 
i'itcro-placentaria es un trabajo natural efectuado por 
las contracciones del útero, y jamás se procederá á la
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extracción de las secundinas, hasta media hora ó tres 
cuartos después del parto. Esta operación exige de parte 
del operador mucha precaución y suavidad, huyendo 
siempre de toda maniobra violenta.

Aun debemos indicar y combatir algunos otros abusos 
y preocupaciones que reinan en el régimen de las re­
cien paridas. Respecto á la fajadura. Acostumbran 
en muchos puntos á comprimir el vientre fuertemente 
con la faja, toballa ó cosa equivalente, siendo así que 
debe limitarse á sostener esta región sin oprimirla. 2.* 
Sobre la administración de bebidas cálidas y aun alco­
hólicas, para calmar los cólicos uterinos. Además de que 
estas sustancias son muy propias para producir una he­
morragia fulminante, hay que añadir que los dolores 
uterinos intermitentes y sin fiebre, que se presentan des­
pués del parto, no tienen, generalmente hablando, im­
portancia alguna. Este fenómeno depende de las contrac­
ciones que verifica la matriz para expeler la sangre que 
se vierte en su cavidad , y por lo mismo, va acompa­
ñado cada dolor de cierta hemorragia y de alguna 
dureza en el bajo vientre en forma de tumor. Son mas 
frecuentes é intensos en las mujeres que han parido 
mucho, y á veces hasta suelen faltar en las primerizas. 
Cuando son muy molestos, pueden moderarse apli­
cando al vientre cataplasmas de harina de linaza rocia­
das con 25 ó 30 gotas de láudano de Sydenham; y en 
casos pertinaces, valiéndose de lavativas corlas y adi­
cionadas con 10 gotas del mismo medicamento. 3.® El
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temor á los enemas, purgantes y vomitivos. Hay casos 
en que son absolutamente precisos; y aun es de necesi­
dad mantener, antes y después del parto, la libertad 
de vientre á beneficio de enemas y suaves laxantes. 4.“ 
y último. Los caldos muy sustanciosos que, bajo la falsa 
idea de una supuesta debilidad, se hacen tomar á la 
recien parida, sin consultar su apetito; y las comidas 
suculentas que, so pretexto de animarla y prestarle com­
pañía, se llevan á efecto dentro de la misma cámara. 
Los primeros no convienen al estado delicado de la mu­
jer, y las segundas despiertan en ella deseos estempo- 
ráneos de alimentación.

A fin de que el útero vaya descargándose de los cua- 
jarones de sangre que se forman en su cavidad, debe 
dejarse reposar por un cuarto de hora á la que acaba 
de parir, dedicándose entre lauto á preparar la nueva 
cama, los vestidos y habitación.

Antes de la traslación, se limpian con un lienzo en­
juto, y se lavan después con agua tibia de malvavisco 
ó de simiente de Lno, los muslos y demás parles del 
cuerpo manchadas do sangre.

Por ningún motivo debe permitirse que la mujer vaya 
por su pié al lecho de sobreparto; por el contrario, se 
la conducirá siempre á él en posición horizontal. Si por 
el peso ó cualquiera otra circunstancia, no fuese po­
sible hacerlo asi , se arrimarán las camas, para que 
pueda deslizarse porsi misma. Las nuevas ropas, inclu­
sas las de vestir, se calientan prèviamente, y se coloca
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un hule debajo de las sábanas; desechando los col­
chones de pluma, pues, por su excesiva blandura, se 
aplas'.an con prontitud.

La habitación debe conservarse limpia y á una tem­
peratura moderada, porque el demasiado frió puede de­
tener los loquios, y el calor producir sudores debilitan­
tes y dolores de cabeza. La ventilación se hará diaria­
mente abriendo puertas y ventanas, tomando la pre­
caución de resguardar á la mujer de las corrientes de 
a ire , á beneficio de las cortinas de cama. Por último, 
ninguna clase de flores, por agradable que sea su 
olor, se dejará permanecer en la cámara de la recien 
parida.

Para bebida usual, son excelentes las infusiones de 
tilo ó flores de naranjo, ya azucaradas, ya con el jarabe 
de grosella. Los caldos y alguna sopa formarán el ré­
gimen alimenticio por espacio de algunos dias, tomando 
en cuenta las fuerzas y el apetito.

Jamás se retirará el comadrón del lado de la mujer 
sino una hora lo menos después del parto, y cuando la 
encuentre completamente tranquila. Debe dejar adver­
tido , que no la incomoden con preguntas intempestivas ; 
que tengan el local á media luz; que no falte á su lado 
una persona para atenderla, y, por último, que retiren 
al reden nacido á un departamento separado, si con sus 
gritos turbase el sueño y el reposo de la madre.

La importancia de esta tranquilidad se ha hecho sen­
tir tan vivamente en c.erlos pueblos, que fué garantida
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ï-A  p n o c R E A c r o N .

hasta en las leyes dol pals. En Harlem, la casa de una 
mujer, que está de parto, es un asilo inviolable hasta 
para los ministros de la justicia. En Borna, en Aténas 
colgábase una corona en la pnerla de la recien parida’ 
para advenir à los amigos y conocimientos de la casa 
la necesidad de interrumpir sus visitas. ¡ Lástima es que 
se hayan olvidado tan prudentes ejemplos!

llámanse loquios, los líquidos que iluven por la va­
gina desde la terminación del parto hasta que la matriz 
recobra su estado natural. En un principio es sanare 
pura, después serosidad sanguinolenta, y, por último 
toman un color amarillento después de la fiebre láctea’ 
Durante esta se suprimen; pero después continúan por 
espacio de unas tres semanas en las mujeres que crian
y alrededor de seis, en las que no se entregan á la lac- 
tanda.

Mientras que los loquios no presenten otros caractè­
res , no exigen mas cnidados que la limpieza, v á lo 
mas emplear, si el fiujo es fétido y nauseabundo, invec­
ciones aromáticas con una ligera infusion de manza­
nilla. Pero cuando desaparecen, cualquiera que sea la 
causa , debe informarse al médico sin perder tiempo, 
pues esta supresión , á menudo inocente, es en ocasio­
nes de mucha gravedad.

La calentura láctea se manifiesta al fin del segundo 
^ia, ó al principio del tercero después de! parto. Sus 
fenómenos son,generalmente, un pequefio escalofrío v 
dolor cefálico, fiebre y calor á la piel, cuya sequedad e“s



I)ien pronto reemplazada por un sudor copioso. Los pe­
chos se hinchan y endurecen conslaniemenle, llegando 
á veces el enluraecimienlo hasta hacerse doloroso, y 
extenderse por debajo del sobaco. Esta complicación es, 
por lo común, de poca importancia en las mujeres que 
crian y, sobre lodo, en las que han tenido la precaución 
de amamantar al niño algunas horas después del alum­
bramiento.

Durante esta fiebre, se ordenará la dieta absoluta, 
abrigar los pechos y la abstención (á menos de urgen­
cia), de lavativas y lociones que puedan ocasionar un 
enfriamiento.. Terminada ya, se permite una alimenta­
ción gradual, excepto cuando la hinchazón de las mamas 
fuese considerable, en cuyo caso es indispensable el 
régimen severo, y hasta puede convenir la administra­
ción de lo gramos de aceite de ricino. La prudencia 
exige que las ropas de cama no se muden sino pasada 
esta calentura, y también, que la recien parida no se 
levante hasta transcurrido el décimo ó el noveno dia. 
Desde esta época , puede ir adoptando el régimen ordi­
nario; cuidando, empero, de no salir de casa hasta los 
veinte dias en el buen tiempo, y después de cuatro ó 
seis semanas en el rigor del invierno.

En las mujeres que no han de criar, puede retirarse la 
leche haciendo uso del cocimiento de raíz de caña, ó de la 
infusión de yerba doncella, asociados á un régimen poco 
suculento, á algunas lomas de agua de Sedlitz, y al man­
tenimiento del calor en los pechos por medio de una piel.
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Los infartos mamarios se deben combatir con la apli­
cación de cataplasmas emolientes, y continuando la 
lactancia, á menos de presentarse inflamación. En este 
caso se suspende aquella, consultando seguidamente «OD un médico ó cirujano de confianza.

Hablarémos, por último, de las grietas del pezón. Este 
accidente, muy común en las primerizas, es de nin­
guna gravedad; sin embargo, puede obligar á quitar 
el pecho á la criatura por los vivos dolores que de­
termina la succión. Se ha recomendado fortificar el 
pezón, durante diez ó doce dias antes del parto, por 
medio de compresas empapadas en vino de quinina, ó 
en una disolución del lanino; aplicar directamente sobre 
las grietas el mucilago de membrillo ó la manteca de 
cacao; la lactancia mediata con pezoneras, y otra infi­
nidad de medios; pero todo suele ser ineficaz, si no se 
amamanta al niño provisionalmente con un biberon.

El recien nacido reclama, como la madre, cuidados 
especiales que voy á indicar (̂ ).

Ante todo, trataré de algunos estados excepcionales 
en que se necesita duplicar la vigilancia, para impedir 
que perezca la criatura en los primeros momentos de 
su vida.

Cuando el niño sale á luz con la cara hinchada y 
amoratada, no se mueve, y los latidos del cordon son
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oscuros ó insensibles, es indis¡iensable dejar correr 
cierta cantidad de sangre después de hacer la seccioe 
de! cordon, porque tales signos indican posiüvamenle 
un infarto sanguineo del cerebro y los pulmones. Al 
mismo tiempo se desembarazará la cámara posterior de 
la boca de las raucosidades que contenga, valiéndose 
del dedo ó de las barbas de una pluma.

Si está débil y descolorido, fofo, frió, y sin respira­
ción, aunque se perciban los latidos del corazón, es 
indudable que se asfixia; fenòmeno muy frecuente en 
los partos prolongados. Es preciso apresurarse enton­
ces á practicar la ligadura del cordon, y á colocar al 
recien nacido, prèviamente envuelto en cualquiera pieza 
de ropa calentada, delante de una ventana bien abierta; 
pero de modo que solo reciban la impresión del aire 
el pecho y la cabeza. Se fricciona simultáneamente el 
tórax con ia mano ó un lienzo empapado en agua avi­
nagrada fria , y también puede percutirse el ano con la 
mano misma, aunque á condición de hacerlo con alguna

Mientras se emplean estos medios, puede disponerse 
„ 0  baño tibio, y recurrir á é l, desde el momento en 
que se presoulau algunas inspiraciones.

Es necesario insistir en todas estas maniobras, por­
que alguna vez no producen resultado en una o dos 
horas; y solamente cuando so esté convencido de su 
insuficiencia, puede abandonárselas y recurrir á la insu­
flación. Practicase esta, aplicando la boca sobre la del
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recien nacido, y soplando por inlérvalos simulando la 
respiración. La insuflación no debe ser prolongada ni 
muy brusca, deteniéndose y apretando el pecho del 
asfixiado después de cada soplo, para obligar á salir al 
aire introducido, y suplir la expiración. Cada vez que 
se insufle, se pellizcará al mismo tiempo la nariz de la 
criatura, estimulando de esta manera la membrana 
pituitaria. Estas operaciones, como las anteriores, no 
deben abandonarse hasta estar bien probada su inefi­
cacia.

Los fetos nacidos antes de término, ó á consecuep.cia 
de enfermedades graves de la madre, serán envueltos 
entre algodón cardado, y expuestos á una temperatura 
bastante elevada; lo que se consigue rodeándolos de 
botellas de agua caliente, y mejor aun, colocándolos en 
una cunila de metal en forma de baño maría.

Fuera de estos tres casos que acabamos de dar á co­
nocer , se procede ordinariamente á la limpieza del 
recien nacido, tan luego como se ha cortado y ligado el 
cordon. El aceite de olivo, el cerato y la manteca son 
excelentes medios para separar la capa grasosa que lo 
recubre, singularmente en ciertas regiones; pero es 
preferible la yema de huevo desleída. Una vez hecha 
la Operación, se lava todo el cuerpo con agua tibia, y 
se le enjuga con un lienzo fino; debiendo tener al niño 
entrepaños calientes algún tiempo después, para que 
desaparezca toda la humedad de la piel.

A continuación debe examinarse detenidamente si hay
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algún vicio de conformación, y proceder á su remedio. 
£t mas común es el frenillo, el cual será cortado con 
tijera roma por el comadrón, y no con la uña, según 
acostumbran algunas parteras. Que jamás ejecuten estas 
semejante operación, pues en sus manos puede llegar á 
ser peligrosa, dividiendo por torpeza algún vaso san­
guíneo sub»-lingual. Por lo demás, todo’niño que mama 
bien, carece de frenillo; y es excusado, por lo mismo, 
molestarle con exploraciones innecesarias.

Sucede á veces que el recien nacido sale con la ca­
beza oblonga y deforme, lo que depende generalmente 
de haber permanecido mucho tiempo en alguno de los 
estrechos de la pelvis. Es muy común que las asistentas 
y comadres se apresuren á arreglar la cabeza (según 
dicen) amasándola entre las manos, y dando ocasión á 
graves accidentes. Basta dejarlo á la naturaleza, que, 
como madre tierna, repara esta falta insensiblemente y 
sin riesgo alguno del individuo.

Limpia y examinada la criatura, se le cubre la cabeza 
con tres gorrillos: el primero hecho de tela á medio 
usar, el segundo de franela ligera, y sobre ellos un ter­
cero con algún adorno. Seguidamente se aplica la cami­
silla , la chambra de cotonía ó bombasí; y si hace frío, 
puede ponerse entre estas dos piezas de vestir una ter­
cera de franela, cuidando siempre de queJ§sjgangas 
de todas ellas sean anchas, para q u ^ la ;^d riza  papda 
buscar la mano con toda f a c i l i ^ .^ e A t iy  modo¿ es 
muy posible que con los esfw erzó^/pdis^^^ble^ara 
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pasar el brazo, se fracture algún huesecillo, tan tierno 
en semejante edad. En fin, se concluye envolviendo la 
criatura en el panal y una ó dos mantillas de lana, se­
gún la estación, y colocando la manteleta ó fisú sobre 
los hombros.

En cuanto sea posible, deben reemplazarse ios alfile­
res con los cordones en el vestido de losTecien na­
cidos, y procurar que los movimientos del pecho que« 
den en libertad, para que la respiración no se perjudi­
que. El uso de envolturas apretadas con sujeción del 
brazo, tan general en otras épocas, debe ser relegado al 
olvido. Los miembros tiernos y delicados necesitan, en 
esa época, soltura y movimiento para su desarrollo; 
prietos y comprimidos, quedan sin fuerzas, y están ex­
puestos á adquirir una conformación viciosa. La opre­
sión ejercida sobre la pobre criatura, la inquieta y des­
espera; la encierra en una masa de aire insano, en los 
excrementos y la orina; molesta su respiración y di­
gestiones; y excitándola á gritar sin interrupción, se 
producen las hermas, los infartos del bajo vientre, y 
hasta las mas graves convulsiones.

Generalmente se procede á la curación del ombligo 
antes de envolver al recien nacido, y después de pues­
tos los gorritos, la camisa y la chambrilla; operaciones 
que, sea dicho de paso, deben ejecutarse en una pieza 
preparada de antemano con vista de la temperatura ex- 
tetior. Dispóbese una compresa cuadrada, agujereada 
en su ceiuro, y hendida por uno de sus lados hasta dicho

178 LA PROCREACION,

I



orifìcio ; se la unta de ceralo simple, y se inUoduce el 
cordon por el agujero centrai. Envuelto el órgano en 
dicho lienzo, se le coloca sobre la parte izquierda del 
abdómen para evitar la compresión del hígado, y se 
aplica sobre él una segunda compresa en cuatro doble­
ces , sujetándola con algunas vueltas de venda de tres 
dedos de anchura.

Terminadas todas estas diligencias, debe adminis­
trarse alguna cucharada de miel desleída en agua, con 
el objeto de facilitar la evacuación del meconio ; materia 
negruzca y líquida que constituye los primeros excre­
mentos. La madre debe dar de mamar al hijo á las 
dos ó tres horas después del parlo, despreciando esa 
preocupación que prohíbe hacerlo, bajo la idea de que 
no sube la leche hasta el tercer dia. Las mamas se­
gregan desde luego un líquido lechoso-seroso, llamado 
calostros^ que tiene propiedades laxantes, y contribuye 
maravillosamente á la expulsión del meconio. Dilatando 
ia lactancia, los pechos se ingurgitan, el pezón se es* 
conde y dificulta la succión, exponiéndose la mujer á 
infartos, inflamaciones y abscesos mamarios.

Por las razones expuestas, aconsejamos qué , cuando 
la madre no haya de criar, se reserve el entregar el 
reeien nacido á la nodriza hasta pasadas doce ó mas 
horas del nacimiento, suministrándole en este inter­
valo varias cucharadas del agua de miel con jarabe de 
achicorias compuesto, ó maná, para limpiar convenien­
temente el tubo intestinal.
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Es una costumbre perjudicial la de acostar al hijo 
con la madre ó la nodriza , pues así se le obliga á res­
pirar un aire impuro, y á ceder parte de su energía 
vital á la persona con quien duerme. Debe adoptarse, 
siempre que sea posible , el uso de la cuna con bordes 
elevados para evitar una caída; colocándola, por la 
razón antedicha, donde tenga el aire libre acceso. Se 
cuidará también que ocupe un sitio frente á la luz de la 
habitación, pues situando á las criaturas de costado á la 
ventana, ú otro punto por donde entre aquella, es muy 
fácil que insensiblemente contraigan el estrabismo.

La lana y la pluma deben desecharse para los col­
chones y almohada de la cama. El helécho (cogido 
verde y después secado), la zosíera y cascarilla de 
avena, son las materias preferibles para rellenar los 
primeros; y la segunda puede hacerse de crin con pre­
ferencia á las demás sustancias. No debe ponerse mas 
que una almohada y dos colchones, de los cuales el su­
perior se dividirá en tres cojines, para remudar con 
facilidad el tercero, que es el que mas se ensucia. La 
piel de cordero, que muchas madres colocan sobre los 
colchones, es una pieza inadmisible.

Se tendrá la precaución de echar al niño del costado 
derecho, á íin de que las mucosidades de la boca y 
nariz se deslícen con facilidad , y para que el peso del 
hígado no perturbe la digestión. Después de cubrirlo 
con una colchita ú otro abrigo, según las circunstancias, 
se coloca sobre la cuna una gasa, cañamazo, ó cual­
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quiera tela clara, con el objeto de facilitar el paso del 
aire, é impedir el acceso de Ics insectos (*).

Para evitar los efectos de una transición de tempera­
tura en el rigor del invierno, es conducente calentar la 
camita, y aun añadir, si se quiere, ei uso de botellas 
con agua caliente á cierta distancia de los piés.

Llamarémos, finalmente, la atención délas madres 
sobre ese hábito, bastante común, de dormir los hijos en 
las rodillas antes de colocarlos en la cama. Semejante 
costumbre hace perder á ambos un tiempo precioso, 
porque la criatura se despierta al acostarla, y se hace 
preciso renovar la operación. Por lo tanto, hay que ha­
bituarla, desde su nacimiento, á que se duerma en la 
cuna después de mamar, procurando no transigir con 
ella en este particular, pues pasados tres ó cuatro dias, 

»concluye, como todos, por someterse á la voluntad del 
que tiene á cargo su educación.

»No mediando poderosas causas físicas y miorales, 
como, por ejemplo, la existencia de enfermedades tras- 
misibles, su propio interés, el amor de la prole, la ra­
zón, el deber y el honor, imponen á la madre la obli­
gación de amamantar á sus hijos. Los Griegos, los Ro­
manos y Germanos tenian por oprobio el confiarlos a 
nodrizas extrañas, y lo mismo sucede en China y otros 
pueblos que llamamos poco civilizados; pero que cono­
cen, mejor que nosotros, los medios de procurar á la
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especio humana una conslitucion saludable y vigorosa. 
¿Por qué, pues, no debía mirarse del mismo modo, en 
nuestros países, á la mujer que esquiva desempeñar una 
de las mas augustas y mas indispensables funciones de 
la economía?

»Hay mujeres que rehúsan este deber, temerosas de 
comprometer su hermosura; ; temor quimérico! pues 
muchas de las que así proceden, pierden su frescura 
y belleza antes que otras que han satisfecho el voto 
de la naturaleza. Las Georgianas, las Circasianas son, 
sin contradicción , las mas hermosas del mundo, y con­
servan largo tiempo su lozanía, á pesar de que acos­
tumbran á dar el pecho á sus hijos. La lactancia mater­
nal está en el interés del hijo y de la madre; y para 
aquellas que se abstienen de ejecutarla, la misma leche 
se convierte en causa de terribles accidentes (').»

M. Seraine expone, en estos términos, las condicio­
nes de salud necesarias á la madre que quiera criar. 
((Difícil es, dice, el delinir de una manera precisa las 
condiciones de salud favorables á la mujer que se de­
cída á amamantar sus hijos, ni concretar las que á ello 
se oponen de una manera absoluta. Sin embargo, por 
regla general, debe exigirse menos una fuerza aparente, 
y una salud robusta é invariable, que la buena consli- (*)
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tucion , es decir: intachable bajo el punto de vista de 
las enfermedades hereditarias y capaces de comprome­
ter la salud del niño, ó de adquirir, por el influjo de la 
lactancia, un desarrollo y actividad perjudiciales á la 
madre.

»Si no fuese permitida la lactancia sino á las madres 
doladas de una robustez igual á la que se procura bus­
car en las nodrizas, seria preciso, que las mujeres del 
gran mundo renunciasen desde luego al placer de dar 
el pecho á sus hijos; porque esos tipos son muy raros 
en las grandes poblaciones, y sobre todo en ciertas ge- 
rarquías de la sociedad. Pero como existen tantos mo­
tivos que compensan la inferioridad de las altas clases 
bajo el concepto de la fuerza y del vigor, es preciso mo­
derar las exigencias, y evitar una severidad infundada, 
y muy á menudo trascendental. Es muy frecuente, en 
efecto, hallar, en el mismo Paris, multitud de mujeres 
que, á pesar de esa debilidad inherente á cierta posi­
ción social, crian sus hijos de una manera satisfactoria, 
y sin experimentar detrimento alguno en su propia sa­
lud. Seria pues demasiado impertinente, para la madre 
y el niño, el imponer á estas madres la privación de 
amamantar su prole, y quitar á las criaturas su nodriza 
natural. Obrando de esta manera por un exceso de pre­
caución, vendríamos á parar á otro orden de inconve­
nientes; perdiendo, por lo menos, las ventajas positivas 
de la lactancia maternal.

2>Si no existe, pues, en la familia de la madre ni en
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ella rajsma ninguna enfermedad herpética, escrofulosa, 
ni disposición á la tisis; si el temperamento no es visi­
blemente linfático, y fallan indicios de enfermedades 
crónicas; si la robustez y nutrición de la mujer son 
regulares, su apetito bueno y las digestiones comple­
tas, y, por último, si las fuerzas se reparan con el ali­
mento y el sueño, y la leche es bien acondicionada y 
abundante; entonces, no solo deberá permitirse el ama­
mantamiento maternal, sino también aconsejarlo y esti­
mularlo, con la seguridad de que en este caso no hay 
nodriza capaz de reemplazar á la misma madre.»

Inútil es, ó poco menos, añadir que deben renunciar 
á la lactancia las mujeres entregadas al baile, á los es­
pectáculos y á las soirées; las que carecen de valor, en 
una palabra, para sacrificar los ilusorios goces de una 
vida mundana á los dulces placeres de la maternidad.

Los inconvenientes de una nodriza son incalculables: 
despego, desidia, malos tratamientos, aire insano, opre­
sión de las envolturas, desaseo, leche espesa é impropia 
para el recien nacido; cuneo que aturde al niño, con­
gestiona su cerebro, turba la digestión y predispone á 
las convulsiones; exposición á adquirir enfermedades, y 
hasta el carácter é instintos groseros ó perversos: hé 
aquí una parte, y nada más, de los peligros que corre 
una pobre criatura privada de la lactancia maternal.

Además de esto, si la nodriza tiene algún hijo pe­
queño, lo amamanta á la vez que aquel que se le confia, 
á pesar de su compromiso; y no podiendo suministrar la
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leche necesaria para los dos, los atraca de papilla, con 
perjuicio de la salud y del medro de las criaturas. Cierto 
es, que haciendo entrar á la que cria en nuestro hogar 
doméstico, pueden evitarse muchas de estas desventa­
jas; pero aun así, es muy difícil prevenir los vicios y 
las astucias de estas mujeres mercenarias.

Cuando se trate de la elección de nodriza, la familia 
y el médico tienen el derecho y el deber de desplegar 
distinta severidad que cuando se trata de la madre; su­
jetando á aquella á uu examen escrupuloso y siempre en  ̂
guardia, para evitar un torpe y lamentable engaño. Las 
mamas deben ser medianamente abultadas, semiesféri- 
cas ó cónicas. Estas últimas, que por su forma se ase­
mejan á las tetas de las cabras, son, en sentir general, 
lasque dan mas leche; pero sobre no ser esto cons­
tante, es mejor indicio de un buen pecho el que esté 
surcado de venas azuladas, cualquiera que sea por otra 
parte su volumen y su figura. Los pezones deben ser 
bien formados, es decir: ni demasiado pequeños, ni ex­
cesivamente gruesos.

La simple inspección es de poco valor para determi­
nar las cualidades de la leche. Muchos médicos se limi­
tan á recoger en una cuchara cierta cantidad, gustarla, 
y observar la señal que deja en ella cuando se la vierte. 
El laclóscopo, el lactómetro, el microscopio y el análisis 
químico son los medios mas seguros de averiguar sus 
condiciones; y, sin embargo, ninguno de ellos puede 
indicarnos el grado de vitalidad de la leche, ni si será
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conducente al niño á quien se destina. En medio de 
todo, siempre es bueno que sea blanca, abundante, y de 
una mediana consistencia.

El medio mejor de averiguar la cantidad que pueden 
suministrar los pechos de la nodriza, es observarla 
cuando lacla, no una, sino muchas veces. Si el niño 
chupa hasta satisfacerse, y el seno no se vacia sino in­
completamente, se puede estar seguro de la abundan­
cia de la leche; y, por el contrario, debe presumirse su 
insuficiencia, cuando la criatura llora y se impacienta, 
tomando y dejando el pecho sin poderse dormir.

Para la elección de nodriza, hay que atenerse espe­
cialmente al éxito obtenido en la lactancia de sus pro­
pios hijos, ó de otros que hubiese amamantado; de 
modo que, tanto por esto, cuanto por la experiencia que 
ya tiene para manejar los niños de tierna edad, será 
siempre preferible el decidirse por una nodriza acre­
ditada.

La leche no debe tener nunca menos de seis sema­
nas, ni mas de seis ú ocho meses. La naturaleza intro­
duce en este producto modificaciones apropiadas á la 
fuerza y á la necesidad que experimenta la criatura de 
repararse. Una leche de un año es alimento demasiado 
sustancioso para un recien nacido; y es una necedad el 
creerjque se renueva mamando, ó que basta, para con­
seguirlo, administrar un purgante á la nodriza.

Cuando el niño haya de criarse fuera de la casa, será 
preferible entregarlo á una mujer casada que viva en
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paz con su marido, honrada, hacendosa, limpia, de 
buen carácter, jovial, y no muy impresionable. Su ha­
bitación debe ser sana, el trabajo moderado, edad de 
veinte á treinta y cinco años, temperamento análogo al 
de la madre, salud bien probada, hermosa dentadura, 
c inodoro el aliento.

Toda mujer que lacia, sea madre ó nodriza, conser­
vará su régimen ordinario , pues no hay alimentos con 
virtudes particulares, como se supone, para dar creces á 
la secreción de la leche. La mejor alimentación y la que 
proporciona mas abundancia , es aquella que se adapta 
á las costumbres y á la constitución de la mujer que 
cria. Así es, que cuando se suministran á una nodriza, 
habituada al régimen sencillo y frugal de las campiñas, 
alimentos fuertes y animales , se corre el riesgo de 
verla enfermar, de alterar las buenas cualidades de su 
leche, ó producirle una grosura excesiva sin beneficio 
alguno. Sucede, en efecto, al fin de algunas semanas, 
que la mujer engorda, extraordinariamente, con este nu­
trimento inservible para la reparación de sus fuerzas, 
y la leche permanece la misma en cantidad y calidad.

Los preceptos que dimos en su lugar para las mujeres 
embarazadas, son enteramente aplicables á las que se 
dedican á la lactancia. Deben evitar cuidadosamente las 
emociones fuertes, porque pueden alterar de una ma­
nera profunda las cualidades de la leche, y convertirla 
en el mas sutil de los venenos. Entre muchos ejemplos 
fáciles de citar, en comprobación de esta verdad, nos
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limitarémos al siguiente ; Un carpintero se defendia de 
un soldado que le acometió colérico con sable en mano. 
Temblorosa y aterrada su esposa, lanzóse intrépida­
mente entre los combatientes, arrancó el arma de las 
manos del agresor, la hizo pedazos, y la arrojó lejos de 
ellos con todo el ímpetu de una mujer furiosa. No re­
puesta aun de tan vivas y terribles emociones, dió do 
mamar á su hijo que jugueteaba en la cuna perfecta­
mente sano, y quedó muerto, como herido de un rayo, 
en los brazos de la pobre madre.

Siempre que sufra la mujer alguna de estas conmo­
ciones, tomará una infusión de tila ú hojas de naranjo, 
y se hará descargar los pechos por una persona ma­
yor, ó la mamadera, cuando la calma se restituya.

A estos consejos añadirémos, que la nodriza debe res­
pirar un aire puro y seco, hacer diariamente un poco 
de ejercicio, y preservar sus pechos de la impresión del 
frió. Cuando los loquios hayan cesado, será conveniente 
el uso de los baños como medio de limpieza.

Es un error el creer que la simple excitación produ­
cida por el còito sea suficiente para dar á la leche cua­
lidades perjudiciales; y no hay precisión, por lo mismo, 
de abstenerse de los deberes conyugales, sino solo usar 
de ellos con cordura y moderación.

¿Será conveniente interrumpir la lactancia si sobre­
viene la gestación?En las mujeres fuertes y de buena 
salud, el embarazo no tiene influencia alguna sobre 
aquella función; pero en el mayor número, la leche se
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debilita, escasea y es menos nutritiva. En resúmen, 
pues, debe decirse, que la mu^er embarazada puede 
seguir amamantando, mientras el niño no experimente 
decadencia en su salud.

Las reglas cesan, por lo común, durante la lactación. 
La secreción de las mamas suple en cierto modo á la 
que se verifica en la matriz, y por eso es muy frecuente 
que la leche se aclare y disminuya, cuando reaparece la 
menstruación. En medio de todo, muchas mujeres crian 
perfectamente á pesar de reglar con prontitud; por lo 
cual, según hemos dicho al hablar del embarazo, hay 
que atenerse especialmente, para decidir el destete, á 
los efectos que se noten en la nutrición de la criatura. 
En las primeras semanas, es preciso darle de mamar 
cuantas veces lo desee ; se intercalan naturalmente en 
los intérvalos del sueño varias refacciones, cuyo nú­
mero puede variar según la necesidad, y alternando con 
los paseos al aire libre, ó cualquiera otra distracción. 
Mas adelante, convendrá ordenar y regularizar en 
cierto modo la amamantacion, por el interés del niño y 
la conveniencia de la nodriza; pues el método, siempre 
necesario á la salud, es doblemente indispensable en 
esta edad para asegurar la digestión, y para que atienda 
á su propio reposo la encargada de la lactancia.

Aunque es difícil marcar con precisión el número de 
tetas mas adecuado á la salud de los niños, porque hasta 
hay algunos á quienes perjudica una severidad me­
tódica, en general puede sentarse que durante el dia,
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deben mamar cada tres horas, y dos é tres veces, á lo 
m ás, en el discurso de la noche; cuidando siempre de 
Tjuilarles el pecho, tan luego como dejen de chupar con 
avidez. A medida que se desarrollan, ellos mismos se 
hacen menos molestos, mamando cada vez más y con 
menos frecuencia, hasta que se habitúan á tres ó cuatro 
telas en el dia, y á una ó dos en toda la noche.

Cuando la criatura marcha en un buen régimen, se 
conoce en su bienestar, en su vivacidad y alegría , y en 
la tranquilidad de sus sueños. Si otra cosa sucede, es 
preciso inquirir la causa, para introducir en aquel las 
modificaciones convenientes.

Mientras la leche, por su cantidad y cualidad, sea su­
ficiente á satisfacer las necesidades, es lo mejor no dar 
otro alimento durante el primer ano. La leche, en 
efecto, es el nutrimento asignado a la infancia por la 
naturaleza: intermediario entre el vegetal y animal, es 
el mas conveniente á semejante edad, y el que contiene 
todos los elementos de reparación necesarios para el 
crecimiento de la criatura. Su fácil digestión eslá en re­
lación con las débiles fuerzas del estómago del niño, y 
por esta preciosa propiedad, es muy difícil reemplazarlo 
con ninguna otra sustancia. Sin embargo, se hace pre­
ciso, por lo común, dar de comer hácia el quinto ó sexto 
m es, y aun al tercero, si es insuficiente la leche de la 
nodriza; variando la cualidad de las comidas y aumen­
tándolas progresivamente, hasta llegar al destete.

La papilla es uno de esos alimentos perjudiciales, que
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se acreditan por preocupaciones infundadas. « Las no­
drizas seguramente, dice Saucerotte, son las que han 
inventado, ó al menos perpetuado, el uso de esta cola 
indigesta, porque una vez repleto el estómago de los 
niños, no sienten tanta necesidad de mamar. » Kstas ma­
dres prestadas se equivocan, creyendo que la papilla 
mitiga los cólicos abdominales. Tal error depende de 
que, hallándose aquella viscera sobrecargada de un 
manjar tan espeso é insalubre, los niños se aletargan 
durante su digestión. Pasado el estupor, los gritos de 
esos seres infelices indican claramente cuán viciosa es 
semejante función, como debe suceder tratándose de 
una sustancia, que debilita los órganos digestivos, pro­
duce saburras, cólicos y cámaras verdes, predispone 
á Ja hinchazón y dureza de vientre, y, en fin, al raqui­
tismo y las escrófulas.

El mejor alimento para ios niños son las sopas de 
pan, porque la fermentación hace á este mas ligero y 
mas fácil de digerir. Las sémolas y las féculas, como la 
tapioca, el salep, el arrow-root, y aun la de patata; 
las harinas de cebada, avena y arroz; todas estas sus­
tancias, preparadas con agua ó leche, y no muv ca­
lientes, son sumamente apropiadas. El uso de la carne 
no puede permitirse razonablemente hasta que haya 
concluido la dentición; sin embargo, llegan casos en 
que debe anticiparse pervia de medicación, que solo 
al médico toca prescribir.

Por regla general, hay mas inconvenientes en adelan­



tar el destete que en retardarlo. A menos de una nece­
sidad , el niño no debe ser privado del pecho hasta que 
haya echado los colmillos, teniendo presente lo p -noso 
de la dentición y de los accidentes que suelen acompa­
ñarla. Además de esto, las criaturas se cansan fácil­
mente de cualquier sustento que se les suministre antes 
de esta época, porque su aparato gástrico carece de la 
fuerza necesaria para la digestión de alimentos sólidos.

La lactancia prolongada es el mejor medio de fortifi­
car un niño débil; siendo infinito el número de los 
que siguen enfermos, por habérseles privado, antes de 
tiempo, de este beneficio. l‘or lo común , se desteta muy 
pronto entre nosotros; los antiguos lo retardaban más, 
y esta circunstancia era la causa principal de su exce­
lente salud y envidiable robustez.

Lo que principalmente importa, es hacer gradual­
mente la transición, y observar sus efectos. Desde luego 
se suspende el pecho por la noche, y después se dismi­
nuyen las tetas durante el dia; sustituyendo la leche 
maternal con las sustancias ya indicadas, y acostum­
brando al niño insensiblemente á un alimento sólido. U na vez destetada la criatura, se combinan el régimen 
animal y vegetal en proporciones razonables, para que 
la alimentación no sea demasiado estimulante.

La cantidad de la leche disminuye diariamente, á me­
dida que el pecho se cercena; mas si la secreción de 
este líquido continuase en abundancia, se hará tomar á 
la que cria alguna cucharada del elíxir americano en
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una taza de infusión de tilo, y una 6 dos botellas de 
agua de Sedlitz ó limonada de citrato de magnesia.

Algunos niños se resisten á dejar el pecho, y se hace 
preciso aplicar sobre el pezón sustancias desagradables, 
como la tintura de ajenjos, de genciana, ó el áloes su- 
cotrlno.

Por lo demás, muchos médicos opinan que la pri­
mavera y el otoño son las mejores estaciones para re­
tirar la teta; pero sin desconocer algunas ventajas en 
seguir este consejo, está muy lejos su importancia de 
ser completa y absoluta.

Cuando no es posible la lactancia natural, bien por 
falta de nodriza, bien porque la madre se encuentre 
imposibilitada para desempeñarla, puede recurrirse al 
amamantamiento artificial, ó al de los animales.

Consiste el primero en hacer beber al niño, por me­
dio de un biberon, la leche de burra, de vaca ó ca­
bra, debilitada, según las circunstancias, con el co­
cimiento de cebada ó avena, la agua de arroz ó la 
panada. La mejor de todas es la primera, pero siendo 
difícil procurársela, se usa comunmente la de vacas. 
Cualquiera que se adopte, es conveniente que la hem­
bra de que procede se encuentre recién parida, por­
que así se acomoda mejor á las fuerzas digestivas de la 
criatura. También debe cuidarse de no variar de animal, 
y de conservar la leche en sitio fresco sinji^pw la ; ca­
lentándola solamente, é incorporán^jq^los cociimentos, 
á medida del consumo. Por últi^o;,/sie5»^fe7^  mejor CASADOS.—  13
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darle calor con el bano-maría, que exponiéndola direo*'
íamenie al fuego.

Para suministrarla, se empleará el biberón, y mejor 
aun un frasco en forma de pistero, que es indudable«- 
mente el mejor medio, por la facilidad de improvisark 
en cualquier tiempo y lugar. A su extremidad se adapU 
un pedacito de esponja fina cubierta de gasa, la cual 
debe tenerse constantemente en agua fria renovada con 
frecuencia, y reemplazarse cuando se endurezca ó des­
pida olor acedo.

La incorporación de cocimientos ó aguas feculen­
tas puede suprimirse hácia el segundo ó tercer mes, si­
guiendo en la bebida y alimentación los preceptos que 
dejamos consignados, al hablar de la lactancia natural.

El amamantamiento artificial es un recurso extremo á 
que no debe apelarse, sino en los casos de absoluta ne­
cesidad. Jamás se lactar<á por este método á un niño de 
pobre constitución; y es una lástima seguramente el ver 
á tantos padres recurrir á el, con demasiada ligereza. 
M. Villermé ha probado, con numerosos datos estadís­
ticos, que la mortalidad es mucho mayor en los niños 
amamantados artificialmente, que en los que se crian 
por la madre ó la nodriza.

La lactancia por las hembras de los animales estaba 
muy en uso entre los antiguos, y, según se dice, es 
también muy general en algunas comarcas de Suiza y 
Alemania. Se prefiere la cabra á la vaca y la burra, no 
porque sean mas ventajosas las condiciones de su leche,

1 9 Í LA PROCREACION.



todo al contrario; sino por su poco coste, por la facili­
dad de hallarla en cualquier parte, y, Analmente, por­
que se habitúa el niño con prontitud por la gran doci­
lidad de aquel rumiante.

Este modo de lactar, .que aventaja positivamente al 
biberon, tiene de común con él la desproporción de las 
condiciones del alimento con las fuerzas digestivas del 
recien nacido. Pero como permite, por otra parte, co­
municar á la leche las propiedades de ciertos medica­
mentos administrados al animal, sus inconvenientes 
están en cierto modo compensados, y á veces es una 
felicidad el poder utilizarlo (•}.

Habiendo desenvuelto, en otro punto, los preceptos 
higiénicos á que debe ajustarse la dirección de ios hijos, 
desde la época del destete hasta que se separan de los 
padres para asistir á las escuelas, remito al lector á lo 
que tengo dicho, y paso ó ocuparme de lo referente á 
su educación moral é intelectual.

Las personas que cuidan de los primeros años de la 
niñez, tienen la mayor influencia en el desarrollo de su 
corazón, de su inteligencia y sus costumbres, viniendo 
á ser naturalmente los primitivos preceptores. En gene­
ral , no se reflexiona lo bastante sobre la importancia de 
esta primera educación. Créese que no necesita una 
esmerada vigilancia, y que siempre hay tiempo para 
corregir las torcidas costumbres y las falsas ideas que

<‘) Param as detalles, ver nuestras obras : Déla Santé de$ petits en­
fants. un Tol. en Les préceptes du imriage, un vol. en 18.®
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puedan inculcarse por una nodriza ignorante: error fu­
nesto, pues jamás se borran las primeras impresiones, 
ni son calculables sus consecuencias. El cuidado de for­
mar los primeros hábitos debe empezar con la vida de 
la criatura, y por esta razón decía Plutarco, este buen 
consejero, á quien por su gracia y sabiduría nos com­
placemos en citar: «Cuando la debilidad de su tempe­
ramento impide á una madre encargarse del pecho, debe 
poner al menos todo su conato, en proporcionar al hijo 
una nodriza que merezca su confianza. Si, en efecto, 
es necesario vigilar al niño desde su nacimiento para 
oponerse al desarrollo de algún defecto corporal, no es 
menos importante el dirigir, por sí mismos, la formación 
del carácter y costumbres de nuestros hijos. Así como 
ios sellos se graban fácilmente en cera blanda, las pri­
meras impresiones de la vida dejan una huella profunda 
en el espíritu y en el tierno corazón de la niñez. Por 
eso Platón recomendaba expresamente á las nodrizas, 
que no entretuviesen á los niños con cuentos absur­
dos , porque imbuyen en ellos ideas falsas y ridiculas. 
Debe igualmente procurarse, que los compañeros de la 
infancia tengan costumbres puras, y hablen con correc­
ción ; pues de no hacerlo así, adquirirán los hijos la maV 
dad de sus vicios y los defectos de su lenguaje. Tiene 
razón el proverbio: «Andando entre cojos, se aprende á 
cojear (').»
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Si el hábito embola la acción de los agentes exteriores 
que contribuyen á la vida física, sucede todo lo contra­
rio en lo que se refiere á nuestras costumbres. Su mo­
ralidad fortifica en nosotros el amor al bien, nos da 
fuerza para practicarlo, y encadenándonos á él de una 
manera poderosa, neutraliza poco á poco la influencia 
de los sentidos y de las pasiones. Así es que, una vez 
dominadas las facultades animales por la razón y la in­
teligencia , los hábitos morales vienen á ser los auxilia­
res naturales de la educación y perfección humanas.

Un acto cualquiera nos es costoso la primera vez; y 
si el hábito no allanase después estas dificultades, cada 
dia serian necesarios sacrificios idénticos, y jamás ade- 
lanlariamos un paso en nuestro beneficio. El hábito 
pues, suprimiendo esa lucha que precede siempre á una 
victoria moral, es indudablemente la verdadera causa 
de que avancemos hacia la perfección.

Error es, y no pequeño, el creer que las malas incli­
naciones naturales no pueden ser corregidas en la niñez, 
siendo así que la costumbre y la fuerza de voluntad son 
dos resortes poderosos, de que el hombre puede dispo­
ner cuando le place, para dominarse á sí mismo comple­
tamente. Si el mejor carácter puede corromperse por 
falta de cultura, la educación es capaz de reformar al 
individuo mas perverso. ¿Qué planta no se vuelve silves­
tre si se la descuida? ¿Qué árbol bien cultivado deja de 
dar sabrosos frutos? Sócrates, aquel hombre divino que, 
según la expresión de Cicerón, hizo descender la filosofía
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del cielo á la tierra, es el ejemplo mas bello de trans­
formación que se puede citar. Sócrates nació con todos 
los vicios, pero una fuerza extrema de voluntad, unida 
á un juicio recio y ayudada del hábito, venció y cor­
rigió en él las mas perversas inclinaciones. Así es , que 
cuando los Atenienses se disponían á apedrear á Zo- 
pyro porque lo habia adivinado: «Deteneos, gritó el 
filósofo, yo tenia ciertamente el gérmen de todas esas 
pasiones, y solo la razón ha paralizado sus efectos.»

La obediencia es el primero y el mejor de los hábitos 
que deben inocularse en la infancia desde los primeros 
años, porque sobre esa virtud pueden ser ingeridas 
todas las demás. El éxito será rápido y seguro, si el que 
dirige la educación sabe hermanar con la dulzura la fir­
meza; mas si los gritos ó las lágrimas ablandan su cora­
zón, y permite á la criatura satisfacer sus caprichos, 
la verá transformarse en un pequeño déspota que, ade­
más de la suya, hará la desgraciado cuantos le rodean. 
Una mujer de gran mérito y de mucho talento, dice el 
doctor Donné, ha educado perfectamente sus hijos con 
solas dos frases: Así debe ser, y eso no se permite.

Es inútil, y aun peligroso, contar con la razón del 
párvulo para su educación, pues el conocimiento tarda 
en presentarse en é l , y aquel es razonador antes que 
razonable. Dejándole obrar, discute la autoridad y se 
declara en rebelión, perdiéndose, por consiguiente, 
aquel prestigio y dominio necesarios para influir sobre 
su espíritu, y dominar su corazón.
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A. la autoridad pues, y no á discusiones impertinen­
tes, hay que atenerse en la dirección de los hijos. La 
costumbre de obedecer siempre y con prontitud las ór­
denes paternales, excusa muchos disgustos que serian 
inevitables, obrando de otra manera. Jamás se oye el 
llanto en el seno de una familia, en la que los hijos están 
habituados á una ciega sumisión.

En ningún caso, y por ningún motivo, debe emplearse 
la astucia para hacerse obedecer; la autoridad paterna 
se hará respetar en todas ocasiones, inspirando con­
fianza hasta en las cosas mas livianas. Lo que mas re­
salta en el alma pura de los niños, es su inclinación á 
lo justo y verdadero, por cuya razón doblegan su vo­
luntad sin resistencia cuando se les manda con equidad, 
y no se aperciben de ninguna inconsecuencia.

Una vez hecha cualquiera prevención, no debe recor­
darse sin fundado motivo: primero por la importancia 
del asunto, y en segundo lugar, para que se acostumbre 
el niño sin violencia á sufrir una repulsa, y á vencer 
por sí mismo sus deseos. Tampoco es prudente el gol­
pear las criaturas cuando han fallado á su deber, ni re­
ñirles si se caen, como sucede muy á menudo. Se ha 
visto á algunas ocultar sus lesiones por temor al castigo, 
empeorarse, y aun morir á consecuencia de heridas ó 
contusiones, que se hubieran curado fácilmente, aten­
didas en un principio.

«No muestres á tu hijo un rostro demasiado adusto, 
sino procura ganar su corazón con afabilidad y dul-



zura,» dice uno de los sabios de la antigüedad. Ni la 
severidad excesiva, ni los tratamientos duros son opor­
tunos para la educación; la dignidad, la firmeza, la 
razón, y aun la indulgencia y la ternura son siempre 
preferibles y suficientes. La tolerancia es muchas ve­
ces necesaria; siendo preciso, en ocasiones, desenten­
derse de ciertas fallas que no tienen otra importancia 
que la que se les da al corregirlas. Hay cosas dignas, 
sin duda alguna, de una fuerte reprensión; pero la có­
lera del padre, lejos de convertirse en profundo resen­
timiento, no debe ser jamás sino una vivacidad mo­
mentánea.

Uno de los puntos mas dignos de atención es el acos­
tumbrar á los hijos á que soporten con humildad las 
ofensas y malos tratamientos. ¿Quién sabe hasta dónde 
podria conducirlos el hábito de ceder á la venganza? 
Ciertos ñiños, violentos y apasionados,llegarían á herir 
á quien los injuriase, y sobre lodo á sus hermanos y 
compañeros. La mentira, el dolo, el robo, todo, en fin, 
cuanto pueda arrebatarles su precioso candor, exige 
pronto remedio y severo castigo.

Los padres no deben manifestar preferencia por nin­
guno de sus hijos. Toda distinción es injusta, y produce 
en los demás rencor y disgusto, que agrian su carácter, 
é influyen desfavorablemente en la salud. Y si, por úl­
timo, el ejemplo de los casados es el móvil principal de 
las virtudes de su prole, ¿cuán culpables no son aque­
llos que, con palabras ó acciones inmorales, corrompen
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esos pequeños séres, cuyo amparo y dirección les están 
confiados por la Divina Providencia? ¿No son, acaso, 
merecedores de mayor castigo envenenando el corazón 
de sus hijos, que si les privasen de la vida material? 
¡Padres y madres, velad sobre vosotros mismos, y sed 
para ellos un modelo de todas las virtudes!

Concluiremos recomendando á las niñeras y nodrizas 
que no impacienten las criaturas, que no les produzcan 
ninguna clase de terror ni sorpresa, ni las amedrenten 
con cuentos de aparecidos, de mónstruos, duendes ó 
cosas semejantes. Tales extravagancias comunican á los 
pobres niños ideas necias y principios peligrosos, turban 
su digestión y sus sueños, y hasta los vuelven tímidos 
y cobardes. Hay algunos naturalmente miedosos, y se 
les quiere habituar, por fuerza, á aquello mismo que 
es causa de su espanto. No sigáis jamás esa conducta, 
porque es capaz de originar consecuencias deplorables; 
al contrario, tened presente que se necesitan una gran 
habilidad y paciencia para disipar terrores involunta­
rios , y aun obrando con prudencia, hay que contar con 
el tiempo y la razón.

La salud es la base de todas las disposiciones felices. 
Un espíritu alegre, vivo y perspicaz, solo cabe en un 
cuerpo ágil, ligero y activo; por manera que refluye en 
el primero, la mitad de los beneficios que nuestros cui­
dados produzcan en e! segundo. Debe, pues, dejarse á 
un lado la educación intelectual hasta que el niño tenga 
la suficiente fuerza y energía, y se encuentre su consli-
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tucion bastantemente formada. Es preciso construir la
casa antes de amueblarla.

La educación doméstica es importantísima para la sa­
lud y el porvenir de la criatura, y no debe privársele 
anticipadamente de este beneficio, enviándola á la es­
cuela en una edad muy tierna. Depositando prematura­
mente en su inteligencia las primeras nociones de la 
ciencia, solo se consigue fatigarlas, y debilitar muchas 
veces, para siempre, las mas brillantes facultades. Está 
probado que una severa disciplina impuesta antes de 
tiempo, en vez de despertar el gusto y afición al estu­
dio, inspira solo aversión hácia aquellas cosas que mas 
arde deben aprenderse necesariamente.

Exigiendo de los hijos una aplicación sostenida antes 
que su organización se desarrolle, se roba al cuerpo 
una parte de las fuerzas necesarias para su crecimiento. 
De ello resulta un trastorno general en las funciones, y 
un predominio tal del sistema nervioso, que es para lo 
sucesivo un manantial inagotable de males de nervios, 
de melancolía é hipocondría. Tanto mayor es el peligro, 
cuanto mas viva sea, y mas precoz, la inteligencia del 
niño. «Distribuida con moderación, dice Plutarco, e* 
agua vivifica las plantas; pero las ahoga y destruye, si 
se prodiga con exceso.» Otro tanto sucede con el espí­
ritu : un trabajo comedido contribuye á que se desen­
vuelva con energía, mas la fatiga lo abate y debilita.

Las escuelas tienen también el gran inconveniente de 
la permanencia en un aire corrompido por la respira-
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cioD de un gran nùraero de individuos, y es, por ùl­
timo, perjudicial ia sujeción del niño á una inmovilidad 
estemporànea, cuando necesita para desarrollarse de un 
saludable ejercicio.

Tampoco es conducente rodear las criaturas de niñe­
ras y criadas extranjeras; el hablarles muchas lenguas, 
les produce un trabajo fatigoso de cabeza que muy po­
cas pueden soportar. Muchas de ellas adquieren una 
seriedad impropia de sus años, se preocupan dema­
siado, y permanecen casi siempre silenciosas.

La instrucción de la niñez debería limitarse á comuni­
carle ideas claras y exactas de las cosas que nos rodean, 
dando las lecciones al aire libre en los momentos del 
paseo. Haciendo leer á los niños en el gran libro de la 
naturaleza , adquirirían hábitos de observación y refle­
xión. Conocer las cosas y su nombre propio son, por 
otra parte , nociones mas sencillas y adaptables á su ca­
pacidad, que las ideas abstractas, y fuera de su com­
prensión. Ocupándolos de objetos presentes, apreclabies 
á sus sentidos, y que excitan naturalmente su curiosidad, 
los párvulos reciben conocimientos precisos; y la ins­
trucción , con tanto gusto adquirida, les aviva el deseo 
de acrecentarla. Este método, que alimenta la inteligen­
cia y educa la imaginación, deja solo en el entendi­
miento ¡deas sanas y positivas.

Enseñar al hijo á ver bien, á reflexionar, á com­
parar, Juzgar y apreciar las relaciones y diferencias de 
las cosas, ¿no es esta, por ventura, la mejor educación
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para sq inleligeocia, y la mas úlU de todas las ciencias?

Padres y madres, no olvidéis jamás que la educación 
es el mejor camino para la virtud y para la felicidad de 
vuestros hijos. Solo ella es divina ó inmortal pues los 
demás bienes tienen el carácter de fragilidad de las co­
sas humanas.

Haceos apreciar de vuestros hijos, si queréis que os 
atiendan.

Sed benignos, y os amarán, porque cariño engen­
dra cariño. No os fatigue nunca su curiosidad, porque 
para ellos es el camino de la ciencia.

Responded á sus preguntas con benevolencia y clari­
dad , y os consultarán siempre.

No los engañéis; rectificad sus errores, y adquiriréis 
su completa confianza.

Si alguna vez se extravia vuestro hijo, el amor solo 
bastará á conducirlo al deber; pero si no os quiere, va­
nos serán vuestros esfuerzos, y se os pervertirá, sin 
que podáis evitarlo.

Sabed que el ejemplo es el que forma principalmente 
ol corazón, y que vuestra conducta impresiona mucho 
mas á la prole, que todas las lecciones que podáis darle.

Acostumbrad á los hijos á ser afables y corteses, por­
que nada desagrada tanto como la asperidad de carácter.

Inspiradles horror á las palabras deshonestas.«El len­
guaje, decía Deraócrito, es la sombra de las acciones.»

Procurad no oprimirlos con demasiado estudio, casti­
gándolos ó exponiéndolos á una humillación; la violen-
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cia solo produce el disgusto de la ciencia, y el desvío 
hácia aquellos que la comunican.

No permitáis á un niño la ociosidad; proporcio­
nad , por el contrario, actividad á su cuerpo y espíritu, 
por medio de ocupaciones variadas y acordes con su 
edad.

Convenceos, cada vez que no os comprenda, de 
que sois vosotros los que no acertáis con la explica­
ción.

Su vida debe ser sencilla, tranquila y regularizada, 
y en sus ocupaciones se procurará la variedad y la com­
placencia. Nunca debe fomentarse en él la pasión al lujo 
ni á la glotonería refinada. «El régimen de las criaturas, 
dice Séneca, ha de ser frugal; sus vestidos sencillos, y 
semejantes en un todo á los de sus camaradas.» Un 
niño debe estar siempre alegre y contento; y si así no 
sucede, es necesario inculpárselo al que tiene á su cargo 
la dirección.

Una de las cosas en que los padres deben fijarse más, 
es en preparar á sus hijos un porvenir, y escogerles una 
carrera.

La especie humana es una, pero dentro de esta uni­
dad, se encuentran diferencias cuyo número es, pro­
piamente hablando, igual al de los individuos. Las fa­
cultades humanas son las mismas, y de igual naturaleza 
en cada uno de los séres; pero difieren de tal modo por 
la energía y manera de agruparse en rededor de la mas 
dominante, y que forma el carácter, que en general.



se advierten en los hombres mas diferencias que ana­
logías.

Una educación, hábilmente dirigida, puede modificar 
los caractéres diferenciales entre los hombres, mas 
nunca hacerlos desaparecer por completo. El que cul­
tiva no se propone otra cosa que desarrollar en las plan­
tas las propiedades que naturalmente predominan en 
ellas; no espera azúcar del vegetal téxtü, ni aceite del 
que solo tiene fécula. ¿Por qué, pues, cuando se trata 
del hombre, se olvidan las facultades innatas, y se pre­
tende crear por la educación aptitudes extrañas á la na­
turaleza del individuo, para confiarle mas tarde en la 
sociedad funciones á que no estaba destinado, y para 
Jas cuales carece de vocación?

Las aptitudes particulares son el fundamento natural 
de la especialidad de funciones, que cada hombre está 
llamado á desempeñar en este mundo. Nada hay, por 
lo tanto, mas digno de la atención de los padres, de los 
maestros y de los niños mismos, pues la desgracia ma- 

•- yor de un hombre es equivocarse al elegir su profesión. 
¿Qué mas triste desengaño, que reconocerse inhábil é 
impotente para cumplir en conciencia los deberes de 
su posición, porque las facultades naturales no están en 
relación con ella? Hombres honrados, y aun distin­
guidos, son víctimas de este infortunio, á que les ha 
conducido muchas veces el espíritu de sumisión. ¡Cuán­
tos de ios que vemos atacados sin causa aparente de 
una tristeza incurable, pasan su vida coma vencidos
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»lersuadidos de su derrota, heridos en el corazón de la 
vida, y guardando e¡ secreto de su mal porque no tiene 
remedio!

Cualquiera que sea, sin embargo, la importancia dsi 
las aptitudes especiales, no deben descuidarse Jas de­
más, porque todas se entrelazan entre sí y se prestan un 
apoyo recíproco. Por otra p a rte ra s  disposiciones pre­
dominantes no están exentas de peligro, sino cuando no 
turban sensiblemente la armonía, pues hay un límite 
mas allá del cual aparece la excentricidad, muy pró­
xima á la locura. Además, estas aptitudes no sñ reve­
lan siempre desde la misma infancia, ni en la misma 
«poca de la vida; y solo la prudencia es capaz de utili­
zarlas, lo mismo que las secundarias, en beneficio de 
una recta educación. Así pues, todas las facultades hu­
manas deben tomarse en cuenta para fortificarlas v diri­
girlas convenientemente : las corporales. porque “sirven 
de fundamento á las demás; las de la inteligencia, para 
la precisión del juicio; y finalmente, las del corazón, 
como base de la virtud, de la paz del alma, y de la’ 
verdadera felicidad.

Educar un hijo, es dirigir el crecimiento y desarrollo 
de todas sus facultades, conservando su coordinación 
normal; es decir, respetar la personalidad, y hacer ma­
durar los frutos cuyos gérmenes residen en el alma 
Destruir la naturaleza propia de un hombre para con­
vertirlo en un sér ficticio, es una falta irreparable; tras­
ladarle de un molde divino, siempre diverso en medio
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de su perfecta uniformidad, á un molde humano, es­
trecho y deforme por su naturaleza, es desconocer y 
atacar la obra de Dios; es, en una palabra, alterarla, en 
vez de procurar que salga conforme á la voluntad y á 
los designios del Criador.

Nadie es capaz de reemplazar á la madre en este 
punto, ni puede aventajarla en perspicacia y conoci­
miento; por eso es para ella el amamantamiento moral 
una obligación tan sagrada, como la lactancia física. A 
pesar de las dificultades que ofrece la educación moral, 
la madre se siente llamada por Dios para dirigir la de 
sus hijos, y sabe llenar con inefable placer tan subli­
mes funciones. María educó á Jesús, y la que «por él 
aplastó la cabeza de la serpiente; » expresión enérgica 
que revela cuán grande es el poder de un hombre, ins­
pirado por la mujer, para vencer el mal.

La educación pública prematura borra muchas veces 
en el individuo sus rasgos característicos, y destruye 
su naturaleza especial. En los primeros años de la in­
fancia, es cuando puede romperse, con mas facilidad, 
en el espíritu de la criatura la pieza principal, el re­
sorte mas precioso, el gérmen de su originalidad. El 
instructor, por lo mismo, debe ser dulce, cariñoso y 
sufrido, arreglarse á la capacidad de su discípulo, po­
seer el secreto de su carácter, ocuparse de su corazón 
mas que de su espíritu, desempeñar, en fin, el puesto 
y las obligaciones de una madre. Es ciertamente deplo­
rable el observar, que la educación pública, instrumento



algo ciego y bruta!, destruye las naturalezas finas y 
delicadas, cuando se la aplica con demasiada pronli- 
lud. ¡ Cuántas organizaciones privilegiadas se han per­
dido para siempre!

Por lo tanto, el niño no debe recibir jamás el fuerte 
alimento moral de la educación pública, hasta que su 
personalidad esté bastante desarrollada, cuando el juego 
regular y normal de las funciones se hava asegurado 
suficientemente; 'en una palabra; cuaudo la criatura sepa 
ver, pensar y obrar con arreglo á su naturaleza par­
ticular.

En medio de todo, nunca debe interrumpirse por 
completo ia inlluencia familiar, porque la vida práctica 
del padre y de la madre es un modelo necesario á la 
juventud para formar sus costumbres. No es esto decir 
que deban explicarse todos los actos que la constituyen; 
el niño es observador, aprendo tanto y más por lo que 
v e , que por lo que se le enseña, y el ejemplo de sus 
padres inlluirá sobro su carácter de una manera mas 
eficaz, que las lecciones elocuentes. Nada iguala á este 
precioso influjo de la familia como medio de educación 
moral, y es de sentir que el niño pase largos años sin 
percibirlo, cuando debiera experimentarlo diariamente.
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CAPÍTULO Y.

DEL CELI BATO.

lüfluencía del celibato bajo el punto de T is ta  general y pri?a(ío— Celibato 
religioso.— Sus peligros.—Anaírodisiacos.— Solterones y solterona?. 
— Prostitutas.— Eunucos.— Viudez.

l. El celibato es aquel estado de los individuos que, 
habiendo llegado á la edad núbil, no se han sometido 
al yugo del matrimonio. Deben colocarse en esta cate­
goría, no solo aquellos que. al entrar en religión han 
hecho voto de castidad, sino también los eunucos, los 
solterones, las prostitutas, los viudos y las viudas.

Considerado bajo el punto de vista general, el celi­
bato es contrario á nuestra naturaleza y su destino. «No 
es bueno que el hombre esté solo,» ha dicho el Eterno 
[Génesis, II, 20), Aplicado en grande escala, seria aten­
tatorio á la conservación de la especie, y una contradic­
ción formal con el mas antiguo de los preceptos que dió 
el Criador á nuestros primeros padres : Crescile et multi- 
plicamini et replete terrain; creced, multiplicaos y lle­
nad la tierra. No es de temer, sin embargo, que así se 
verifique, pues el instinto de cada cual lo garantiza; y 
por eso ha podido decir con razón un moralista : «En



cualquier parte eu que un hombre y una mujer pue­
dan vivir còmodamente, tiene lugar un matrimonio (•).»

En medio de todo, las leyes de los antiguos pueblos 
tendian todas á hacer considerar el celibato como un 
estado abyecto. Los Espartanos instituyeron una fiesta 
en que eran azotados por las mujeres, como indignos 

*de servir <á la República , y de contribuir á su honor y 
sus progresos, los que no se hablan casado. Las leyes 
de Licurgo no eran menos rigorosas : ellas excluían los 
célibes de los empleos civiles y militares, y los expo­
nían también todos los años, como los Espartanos, á 
una ceremonia bastante desagradable. Las mujeres de 
Lacedenionia iban á buscarlos en sus casas el primer dia 
de primavera, y los conducían al templo de Juno en 
medio de las burlas mas atroces, azotándolos al pié de 
la estatua de esta diosa. Las leyes romanas procura­
ban también desarrollar en los individuos la afición al 
matrimonio. César estableció recompensas para los que 
tenían muchos hijos, y prohibió las pedrerías y litera 
á aquellas mujeres, que antes de los cuarenta y cinco 
años no tenían hijo ni marido. En nuestra misma his­
toria hallamos las célebres ordenanzas de Luis XIV. 
«Es nuestra voluntad, dice el gran rey, que lodos los 
súbditos pecheros, casados dentro de los veinte años, 
permanezcan exentos de toda clase de contribución, 
impuesto y carga pública hasta cumplir los veinte y
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cinco. Mandamos igualmente que todo padre de fami­
lia que tenga diez hijos, vivos, nacidos en leal ma­
trimonio, DO sacerdotes, religiosos ni religiosas, sea 
exento de todo pecho é impuesto , lanzas y cualquiera 
otro tributo. Y por último disponemos, que los hi­
dalgos y sus mujeres disfruten mil libras de pensión 
anual si tienen diez hijos, y la de dos mil si hubieren 
doce.»

Bajo el punto de vista individual, el celibato ofrece 
también mas inconvenientes que beneficios. Es indis­
pensable que el hombre obedezca á las lejes naturales, 
para que se establezca el equilibrio de las funciones 
de que depende la salud. La continencia absoluta es 
una desobediencia á las leyes divinas, y en cierto modo 
una impiedad. En general, los casados viven mas tiempo 
que los célibes. Seguu Casper, en un tiempo dado, de 
cada ciento de los primeros mueren tres, mientras que 
la mortalidad se eleva á treinta y uno en ios segundos. 
Tlufeland afirma también, que ningún célibe pasa de los 
cien años.

No sin razón se acusa al celibato de desarrollar cl 
egoísmo V las pasiones bajas, brutales y conlranalura- 
les. «En las mujeres, dice M. des Vauls ('}, la falta de 
satisfacción del amor físico y moral acarrea muchas vc- 
ces la pérdida de la belleza, de la gordura y de la ener­
gía muscular; una especie de clorosis lenta las con-

(*) Cnida pouríe ira\imzul de* maíadiet vénériennef d l'usage des gene 
dw fncnd< ! I m  lo m o  e n  c o n  l á m in a s  i lu m iu a d i is .
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sume, y en lésis general puede decirse, que si hay al­
gunas enfermedades que se agravan en la mujer baja 
la influencia del matrimonio, es triple el número de las 
que produce ó determina el celibato. Este estado no 
solo impide al hombre satisfacer deseos á menudo impe­
riosos , sino que lo arrastra á tas tabernas, á los gari­
tos y demás lugares sospechosos; y, según demuestra la 
esladislica criminal, separándolo de todo pensamiento 
religioso y tolerante, hace nacer en él ideas de suicidio, 
duelo y asesinato.

II. Celibato religioso. — Si el cristianismo ha en­
salzado el estado religioso en que prescribe el celi­
bato, tampoco llama á él sino al corto número de los 
perfectos; y si la Iglesia denomina bienaventurados 
á los que guardan continencia absoluta, en muchos 
pasajes hace igualmente los elogios del matrimonio, 
y San Pablo mismo lo recomienda mucho á sus dis­
cípulos.

El cristianismo nacido en el seno de la ignorante 
antigüedad, en la cual las mujeres eran tenidas única­
mente como instrumentos de deleite, las proscribe, 
como anatematiza el lujo y la intemperancia. Que­
riendo apartar á los hombres del cenagal inmundo de 
la tierra, y obligarles á dirigir su vista hacia la región 
del cielo, prohíbe las mujeres, considerándolas bajo el 
concepto de vínculos materiales, y recomienda la casti­
dad del cuerpo, porque la conceptúa como garantía in­
dispensable de la pureza del corazón. El desvío del
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mundo perecedero, y la adhesión inmediata al perfecto
y eterno : hé aquí la doctrina de Jesucristo.

El mundo necesita el concurso de dos diversos órde­
nes de existencia, porque sometido-el hombre, por una 
parte, á vivir plenamente en el presente, también es 
compendo, por otra, á marchar hác'a un nuevo porve­
nir. Los que están obligados á presidir su marcha, los 
guias de esta caravana de la humanidad, ¿no tienen 
deberes nuevos é incompatibles con los que impone el 
matrimonio? Esto es precisamente lo que sucede, y lo 
que corrobora la santidad de las palabras del Divino 
Salvador.

Contemplad, en efecto, á tantos grandes hombres 
como han contribuido con sus esfuerzos á conducir al 
género humano hasta el punto en que hoy se encuentra; 
imaginad. por un momento, que carecieran de indepen­
dencia ; dadles la carga de hijos y mujeres, y vereis 
cómo gira en otro centro la órbita de su vida, y cómo 
se doblegan á intereses secundarios semejantes talentos. 
Una vez con familia, su deber de cabeza y de jefe es 
resguardarla, y construirla una morada; una vez con 
hijos, tienen la obligación de asegurar su existencia, 
desarrollar la educación, y preparar particularmente su 
porvenir. Ya no les es permitido considerar cara á cara 
la humanidad, porque un intermediario, que á todo 
tiene derecho, se ha interpuesto entre los dos.

Por lo demás, la continencia, en sentir general, man­
tiene aquel vigor necesario á nuestro espíritu para de-
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dicarse al estudio. El hombre que tiene dentro de su 
economía esperma en reabsorción, está bajo el influjo 
de un poderoso tónico, y nunca poseerá mas aptitud 
para las grandes resoluciones y pensamientos elevados, 
que cuando lo ha economizado en provecho de su inte­
ligencia.

Catón decía que si no hubiera mujeres, los hombres 
conversarían con los dioses. Con el fin de conservar su 
vigor corporal, los atletas se condenaban á la conti­
nencia. Nadie duda, por otra parte, que el celibato 
impuesto á los ministros de los diferentes cultos, tuvo 
por objeto mantener su inteligencia á la altura de su 
misión. Como se echase en cara á Epaminondas el no 
tener hijos: «Las victorias de Leuctres y Mantinea son 
mis dos hijas, respondió.» Diógenes se presentó en los 
juegos Ismicos coronado por su propia mano, y procla­
mándose vencedor del mayor enemigo del hombre : la 
wlu^tuosidad.

Desde Jesus, ha sido infinito el número de los célibes 
que han querido seguir su divino ejemplo. Entre los 
mas notables se citan á Orígenes, San Crisòstomo, San 
Benito, San Bernardo, Bossuet, Descartes, y á Newton. 
Pero lo que nos dicen los mismos santos, debiera servir 
de aviso á todos aquellos que abrazan cada dia, sin re­
parar, el estado religioso en la fuerza de su juventud.

Nadie desconoce las célebres tentaciones de San An­
tonio, atormentado en el desierto por la saliriasis y las 
alucinaciones de toda especie. ¿Quién no recuerda á
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aquel SanGeróüimo, dotado de una alma logosa, que 
pasó ochenta años escribiendo, combatiéndose y ven­
ciéndose, coa costumbres probablemente mas severas que sus inciinaciones, y á cuyos oidos llegaba en Pa­
lestina , baio el cilicio y en la calma del desierto, el eco 
tumultuoso de la corrompida Roma?

«Mas fácil hallo, decia Montaigne, llevar toda la vida 
una coraza, que conservar la virginidad.» Buffon lia 
publicado en sus obras la memoria que le dirigió cierto 
cura, quien dotado de un temperamento erótico, supo 
resistir las consecuencias de su organización á costa de 
terribles luchas. «No mees posible prescindir, escribe 
Luther, de ser hombre; no está en mi mano vivir sin 
mujer, de la que necesito como el beber y comer.»

Esta frase del célebre hcresiarca merece meditarse 
profundamente, pues es indudable, al menos para mí, 
que hay personas, y no pocas, para quienes la conti­
nencia es una carga superior á sus fuerzas.

En el mayor número de conventos se tiene mas en 
cuenta la moral, que el físico de los novicios, siendo asi 
que debiera hacerse todo lo contrario. Las lecturas pro­
longadas, las meditaciones, la oración y la soledad pue­
den, en efecto, desarrollar la afición á la vida del claus­
tro, y el desprecio del mundo; pero las pasiones del tem­
peramento no se destruyen á tan poca costa. Ellas minan 
insensiblemente la economía animal, y aceleran las do­
lencias de una vejez prematura. Entonces se presenta el 
doloroso cortejo de esas tristes f-ufermedades, que tie-
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lien SU morada predilecta dentro de los cofivenlos; las 
alucinaciones de los Incubos y súAibos, las apariciones 
Y todas las formas del histérico.

Sabido es que Eusebia , esposa del emperador Cons­
tancio, murió víctima de su castidad; y que Casimiro, 
hijo del rey de Polonia, tuvo la misma suerte. De Lig- 
jac cita la observación de dos jóvenes religiosos, que 
atormentados incesantemente por las necesidades de la 
carne, llegaron á destruirse los signos de la virilidad, 
sin poder amortiguar el fuego de una imaginación lú­
brica (’). Uoffman nos ha conservado la histeria de una 
religiosa á quien no podía sacarse del paroxismo hislé- 
íico, sino simulando el comercio amoroso; y Tissot ha­
bla de una pobre muchacha devorada por la concupis­
cencia, la cual, aun conservando la pureza de su alma 
con un valor admirable, sufría poluciones en los mo­
mentos mismos en que se dolia de su desdicha, á los 
pies de un confesor decrépito y repugnante Esqui­
rol, Cabanis y Leuret aseguran, que el mayor número 
de locos y locas, salidos de los conventos, son eróticos, 
llecquet refiere, que muchos convulsos le han confesado 
úaber experimentado sensaciones venéreas durante los 
accesos; y Bossuet, hablando de las alucinaciones de 
ios ascetas, las llama extravagancias amorosas.

En vista, pues, de tales ejemplos, ¿qué podremos

(‘) De Lignac, De l'Homme et de la femme.
Véaie, para mas ámplios detalles, la tésis sobre La Virninidad

ríuwíírol, por iloneíiuiue.
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pensar de esos electuarios de virginidad, de esas opiatas 
de moderación, cuydfe fórmulas se hallan en lodos los 
conventos? ¿Qué decir del agnus casias, al que las 
Áteniensas encomendaban la guarda de su castidad, 
tejiendo guirnaldas alrededor de su lecho; del nenú­
far, á que recurrían los Turcos para obtener un efecto 
opuesto al que esperan de él nuestros devotos; y de la le­
chuga, que debe su reputación, según los poetas, á que 
Vénus hizo enterrar bajo sus hojas á su caro Adonis, 
para olvidar sus amores ilícitos? El alcanfor, que, al 
decir de Scaligero, se hacia oler y mascar á los monjes 
para acallar el grito de la naturaleza, repitiéndoles este 
famoso verso :
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Camphora per nares castrat odore mares,

y que cuando más, tiene el mérito de apagar las erec­
ciones en el hombre sin modificar en nada su tempera­
mento; el nitro, reputado afrodisíaco entre nosotros, y 
al que atribuían Plinio y Séneca la fecundidad de los 
Egipcios; la fusligacion, empleada por tantos libertinos 
para reavivar un vigor extinguido; la sangría, en fin, 
que ha podido hacer clorólicas, pero sin conducir jamás 
á nadie al paraíso : todos estos medios son recursos ri­
diculos é impotentes, con que se intenta detenerci em­
puje irresistible de la naturaleza.

Dejemos, por lo tanto, el celibato á los que por voca­
ción son llamados á servir directa y exclusivamente al 
género humano, y considerémosle como un voto de



fidelidad hácia sus intereses. Esta sola condición es la 
que puede hacerlo aceptable, y ponerle al abrigo de la 
reprobación pública; pero recordemos que entre los 
dos extremos, á saber, la vituperación y la gloria, no 
hay término medio donde colocarlo, pues es un estado 
excepcional que no conviene sino á las grandes almas. 
En estas no germinará la pasión al desenfreno y á la 
iniquidad; no irán ellas á compartir el oprobio con las 
gentes prostituidas; no tomarán por ocupación ú oficio 
el perturbar la paz y felicidad de los matrimonios; y en 
fin, sobre su frente no recaerá jamás la nota de corrup­
tores de la sociedad.

III. Solterones.— ¿Qué razón asiste á los célibes lái- 
cos, para separarse así de la regla común? ¿Intentan 
acaso, como los solitarios de la Tebaida, enajenarse de 
todo motivo de íistraccion para ocuparse exclusiva­
mente de Dios? ¿Buscan por ventura, como los antiguos 
guerreros, la libertad de acción necesaria para preci­
pitarse en la muerte á cada momento y con la cabeza 
baja, por la salvación de la patria? No, los sentimien­
tos que animan su alma, no son Dios ni el país natal; 
escudriñad bien sus acciones, y no hallareis en todas 
ellas sino un refinado egoísmo. No es un predominio de 
las facultades superiores el que los aleja de los afectos 
domésticos; es que la debilidad de su corazón no les 
permite llegar á la altura de estos dulces sentimientos. 
Libres de los deberes matrimoniales, solo viven de los 
desórdenes y de la corrupción; el adulterio y la prosli-
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tucion, estas dos plagas do la humanidad, les preceden 
en su marcha como dos ángeles malos, y les rdcogen, de 
entre la muchedumbre, el personal necesario á su asque­
roso cortejo. iQue la opinion pública los anonade, y que 
la vergüenza caiga sobre ellos, como sobre los estériles 
en la antigüedad!

IV. Solteronas.—Casi es ocioso hablar de esta clase 
de mujeres, porque nadie mejor que ellas está persua­
dido de la irregularidad de su estado, y no se duda tam­
poco de que permanecen, por lo general, célibes á su 
pesar. Aellas, mas que á nadie, es aplicable el adagio 
antiguo : «El liímen retarda la vejez.» Mas es un error, 
del que son viclimas las solteronas, el creer que la virgi­
nidad conserva la frescura del cutis. Una mujer que per­
manece virgen después de su completo desarrollo, no 
tarda en ser atacada de una porción de indisposiciones, 
de erupciones cutáneas y vapores, mortales enemigos 
de su belleza. Su lozanía decrece, sus encantos se mar­
chitan, y su salud se altera, tanto cuanto tarda la mujer 
en dar cumplimiento al íin de la naturaleza. Por el con­
trario la casada, sobre todo aquella que ha concebido, 
renueva su frescura en los placeres de que está privada 
la virgen; y mientras que la una, ílor brillante y abierta, 
recibe del matrimonio el desarrollo de todas sus facul­
tades, la otra, con humor adusto y siempre aíligida por 
diversos achaques, arrastra una vida lánguida é inútil, 
sin amar ni ser amada.

V. ProsUlutas.—¿Qué podré añadir á lo que tantas
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veces he dicho de las prostitutas, sino que su número 
acrece de dia en dia . y que esta lepra tiende á aumen­
tarse conslaoleniente? El exceso de miseria, la desnu­
dez absoluta, el abandono, muchas veces la pereza y un 
natural perverso, son las causas que llevan tantas jóve­
nes á formar parte de tan vergonzosa cohorte. En París 
solo, se cuentan mas de diez mil prostitutas. Si las des­
graciadas . á quienes la ceguedad arrastra hácia esa pen­
diente rápida que empieza por el entretenimiento y 
concluye en el lupanar, pudiesen ver en un cuadro el 
fin de sus compañeras, retrocederían espantadas des­
garrando la toilelie banal con que pretenden ocultar su 
deshonoí», y buscarían en el trabajo y en la vida de fa­
milia, los recursos que la sociedad niega siempre ai ocio 
y desenfreno.

El libertinaje de la mujer, como ha dicho con razón 
Parent-Duchâtelet, no se limita á corromper los manan­
tiales de procreación, sino que dispone á la criminali­
dad y á la locura. De las mujeres juzgadas por las Au­
diencias del crimen, veinte y cuatro por ciento han 
violado la ley del pudor con anterioridad á las per­
secuciones de la justicia. Los registros llevados por Es­
quirol demuestran, que las prostitutas entran en la Sal­
pétrière (') en razón de veioie por ciento. El libertinaje 
es casi exclusivamente la causa fatal de la infección ve­
nérea, cuvas consecuencias son tan terribles. En diez
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años ha dado Paris treinta mil prostitutas atacadas de 
sífilis. Finalmente, no hay plaga que no caiga sobre 
estas desventuradas, hasta que una vejeí vergonzosa 
viene á despojarlas de sus funestos atractivos, y á re­
ducirlas á morir en la miseria, llorando sus pasados ex­
travíos.

VI. Eunucos.— Réstame decir cuatro palabras sobre 
los eunucos. Dáse este nombre, á los que han sido pri­
vados de los órganos de la generación por una opera­
ción sangrienta : práctica vergonzosa que tuvo su origen 
en Oriente. Los castrados eran muy buscados en la de­
gradada Roma de los Césares; y aun se conserva en 
Italia, y en todos los pueblos mahometanos, la costumbre 
de esta horrorosa mutilación. Entre nosotros hay pocos 
ejemplos (*].

En la mayor parte de estos deigraciados, ei aparato 
sexual, aunque separado en totalidad ó en parte, deja 
siempre en el individuo cierta huella indestructible. Así 
es que los eunucos, sobre todo los que han sido ope­
rados después de la pubertad, conservan una sombra 
de virilidad , y los deseos venéreos no extinguidos com­
pletamente. «Casto por necesidad, yo no dejo de sen­
tir toda la violencia de las pasiones; y la imágen do 
Vénus, en los brazos de Marte, atormenta mi imagina­
ción (2).» Ruussei dice á propósito del eunuco : «El des-

(*) Claparède, De la circoncision, àe son imporía'tce dans la famille 
et dans l ’Etal. On tomo en con láminas, 

i ’*) Shakspeare, Antoine et déopàtre.

J



venturado ve todavía en sí, ya que no la felicidad, su 
imagen por lo menos, y se agita tembloroso alrededor 
de ese fantasma. En efecto, el impulso primitivo que 
recibimos de la naturaleza no se oscurece nunca , y sub­
siste con independencia de todos los accidentes que 
nuestro cuerpo pueda experimentar (’).»

No solamente son feos estos séres infelices, sino que 
su estado moral responde á su fealdad física, pues como 
dice Virey, «parece que Ies han cortado los nervios del 
pensamiento, etc.»

El ejemplo mas célebre de esta mutilación es el de 
Orígenes. Este gran escritor buscaba una existencia tan 
desligada de la tierra , y tan consagrada á Dios, como 
pudiera serlo después de la muerte. Orígenes hubiera 
querido vivir en este mundo, cual aquellos querubines 
del trono del Eterno que solo viven del espíritu, y no 
sdn mas que una reflexión de el. A fuerza de voluntad, 
intentó desechar toda preocupación de esta materia, 
dentro de la cual se sentia como encarcelado. Arras­
trado por una ambición desmesurada de emancipación, 
y ciego con las falsas ideas de los Platónicos y Orienta­
les sobre la reprobación del cuerpo, se deslizaba tras 
los ascetas en las fatales pendientes de la inhumanidad. 
Restábale triunfar del mas vivaz, del mas feroz y mas 
imperioso de nuestros instintos, del enemigo mas impla­
cable de la libertad humana. Llámolo de este modo,

( ‘ ) BoiisseJ, S ijítém ephysigue  et m o ra l de la  femm e.
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porque si se le atiende, acomete; si se le desprecia, se 
exaspera, se exalta, y turba la calma del espíritu. Ori- 
jienes pues, dolado como estaba de un temperamento 
ardiente, debió sufrir mucho con los ataques de este 
furioso tigre. Cuántas veces repeliria con San Pablo: 
«¡Quién me librará de este malvado cuerpo mortali» 
Desesperado de anonadar la carne por el espíritu, resol - 
vió matarla por si misma, y arrojarla lejos de sí.

Este es el hecho culminante en la vida de este hombre 
singular, y al cual pueden referirse todos sus infortu­
nios, y en cierta manera toda su vida filosófica y reli­
giosa, escrita por él, y con la experiencia de su misma 
persona. Ciertamente, si como enseñan los platónicos, 
este cuerpo no es mas que una prisión para nuestra 
alma, ¿con qué razón oponerse á que el cautivo se pro­
cure un régimen mas suave, mayormente cuando en ello 
no va envuelto otro motivo, que relacionarse con Dios 
mas fácilmente? ha tradición cristiana venia á confirmar 
esta doctrina, y Orígenes leía en el Evangelio: «Si tu ojo 
derecho se escandaliza, arráncale y arrójale lejos de tí; 
mas vale perder un miembro, que echar todo el cuerpo 
en el infierno.» Aun más; Jesús, en otro discurso, como 
para complementar el primero, y no dejar duda alguna 
en este punto, entra francamente en la cuestión misma: 
«Hay algunos hombres, decía, que son eunucos desde 
el seno de su madre; otros lo han sido por la mano de 
los hombres; y los hay, en fin, que se han-hecho a si 
mismos, mirando al reino de los ciclos - el (fue pueda
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comprender, que comprenda.» Mas tarde confesó Oríge­
nes que este pasaje, interpretado además en cierto sen­
tido por otras autoridades, fué lo que le engañó. Sexto, 
entre varios escritores, dice: «Cualquiera que sea la 
parte de tu cuerpo que te impela á la intemperancia, 
échala lejos de ti, porque vale mas vivir en castidad 
privado de una porción corporal, que conservarla vi­
viendo en la impureza. »

En fin, á la seducción de las palabras se agregó la 
seducción mas irresistible del ejemplo. Muchos cristia­
nos , como él indica, de su época y de mucho antes; 
sectas enteras habian llevado también su fanatismo hasta 
practicar esta temible circuncisión; y trastornado Orí' 
genes por las pasiones, solicitado por el trabajo y la 
devoción, extraviado entre Platon y Jesus, y procu­
rando, como expresa San Ignacio, huir del incendio, 
llevó sobre sí su mano temeraria, y se creó otro cuerpo 
distinto del común de los hombres.

Es indudable que se arrepintió mas tarde de su ar­
rebato, y así es, que en sus comentarios sobre San 
Mateo, escribe á propósito del texto que acabamos de 
citar: «No hubiéramos gastado tanto tiempo en refutar 
el error de los que quieren que este género de castra­
ción se entienda carnalmente, si no hubiese muchos que 
así lo creen, y otros que llenos de fe , en verdad, y coa 
un alma ardiente, han tenido la audacia de ejecutar, ex­
traviados en su razón, esta acción temeraria. » Orígenes
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contra este ilusorio y funesto remedio, como si la natu­
raleza hubiera querido tomar en él la revancha con 
tanta violencia, como se había empleado contra sus de­
rechos. Lo que pudo sufrir en aquellas terribles luchas, 
superiores á lasque había padecido anteriormente, pa­
rece inferirse de un pasaje en que describe, cómo por 
experiencia propia, aquella condición triste en la cual 
la superabundancia de vida, separada de su curso y 
dirigiéndose al cerebro, engendra en este mas arrebatos 
y locuras, que la organización mas ardiente en el es­
tado normal.

Veinte y cinco años hacia, ó muy poco menos, que 
Orígenes vivia así privado del sexo sin que el mundo 
conociese su estado, porque había tenido la precaución 
de ocultarlo todo lo posible. Pasando á Cesárea, lo orde­
naron por sorpresa Teoisto, obispo de dicha ciudad , y 
Sao Alejandro, que lo era de Jerusalen. A esta nueva, el 
de Alejandría, tan benévolo en otro tiempo para Oríge­
nes, le declara una guerra sin piedad, ataca la ordena­
ción de Cesárea, y la declara nula y contraria á los sa­
grados cánones.

La razón en que se apoyaba para declarar al orde­
nado indigno de ser lugarteniente de Cristo en la tierra, 
era la de que en él habia sido ultrajada la humanidad. 
Efectivamente, ¿cómo podía ser aceptable á Dios para 
el servicio de sus aliares el que habia atentado contra 
aquella forma humana, que el cristianismo declaraba re-
sucitada dé la tumba en la persona de Jesucristo, y tras- 

i
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portada al cielo á la derecha del Padre? ¿No era su 
cuerpo, en cierto modo, una blasfemia viviente ?

La mas exacta medida del valor de Orígenes està en 
qne la mitad de la tierra considerase su acción bastante 
capitai para atraer el anatema sobre un hombre tan 
grande, y para determinar la anulación de un sacra­
mento conferido, por lo demás, según las formas canó­
nicas. En aquella época no se podia argüir á Orígenes 
legalmente con decisión alguna eclesiástica; pero fué tal 
ia grandeza de la impresión que causó semejante aten­
tado, que todo el Occidente se sublevó contra el ejecu­
tor. Mas tarde, el concilio de Nicea juzgó necesario 
legislar sobre esta cuestión, y redactar un cánon espe­
cial que declaraba indispensable, para la regularidad del 
sacerdocio, la integridad sexual. Ha merecido bien de la 
humanidad el mundo romano, rechazando esta creencia 
sobre el Oriente, que la vió nacer en los tiempos de 
su decadencia, y librándonos asi, á pesar de Platón, de 
un espiritualismo falso é injurioso á la tierra.

Vil. Viudez.—Algunas veces la muerte separa prema­
turamente á dos séres unidos por el amor. Cuando esta 
unión se rompe, ¿el cónyuge, que sobrevive, queda en 
las mismas condiciones que antes de establecerla? No, 
sin duda: el amor sobrevive si ha sido verdadero, y si 
ha residido en una alma fuerte y elevada. No es posible 
hacer de la viudez un precepto estricto, y ur>t regla ne­
cesaria , pues todos los dias hay en la sociedad condi­
ciones que excusan y legitiman nuevas alianzas. Sin em-
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bargo, conio dice Joubert (*), solo se puede ser una vez 
esposa y viuda con dignidad. «Conservo viva en mi seno 
la imágen de tu pureza,» dice Dante á Beatriz- «Yo 
amaba su virtud que aun vive,» dice Petrarca. En fin, 
la madre de San Juan Crisòstomo escribe á su hijo estas 
bellas palabras ;

«Hijo mío, Dios te ha hecho huérfano, y á mí viuda 
mas pronto de lo que á uno y á otro convenia. No hay 
palabras con que describirte la desolación en que se ve 
una pobre mujer recien salida de la casa paterna, sin 
conocimiento de los negocios, y que en el mismo dia en 
que sufre la mayor de las desgracias, ve venir sobre sí 
cuidados superiores á la debilidad de su edad y de su 
sexo. Le es preciso precaverse del mal tratamiento de 
los allegados, suplir el descuido de sus servidores, y 
defenderse de su malicia ; sufrir constantemente las inju­
rias, la insolencia y barbarie de los interesados. A pe­
sar de todo, hijo mio, no me he vuelto á casar; perma­
nezco firme en medio de estas borrascas y tempestades, 
confiada en la gracia de Dios, y resuelta á sufrir todos 
los trabajos de la viudez, sosteniéndome solo el con­
suelo y la alegría de verte sin cesar.»

Estamos, pues, muy lejos de medir de un mismo 
modo á los viudos y solterones, á las viudas y soltero­
nas. No criticarémos á aquellos que vuelven de nuevo 
al matrimonio, pero respetamos el dolor de los que con-
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servan elernamenle el lulo en su corazón por los que 
fueron objeto de su amor. Por lo demás, el matrimonio 
deja casi siempre retoños, y los cuidados que reclaman 
estas imágenes de la persona querida, proporcionan ocu­
pación bastante para alejar del corazón y del espíritu las 
tentaciones y los instintos perversos que atormentan á 
ios celibatos.
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SEGUNDA PARTE.

IMPOTENCIA Y ESTERILIDAD.

La fancíon de la reproducción se compone en cada 
sexo de dos actos igualmente indispensables ^  la pro­
creación del producto. á saber: la aproximación , acto 
animal ó de relación, y la generación, acto orgánico ó 
interno. Partiendo de esta distinción, la mayor part.. de 
los fisiólogos han dado el nombre de impotencia al es­
tado morboso que en el hombre y la mujer impide el 
aproximamiento- de los sexos; y el de esterilidad, al que 
se opone á la fecundación. Semejante división es muy 
lógica, pero difícil de seguir en un libro de esta natu­
raleza sin exponerse á repeticiones inútiles, por cuyo 
motivo he renunciado á ella. Sin embargo, en esta pri­
mera parle de mi trabajo se hallará cuanto hace refe­
rencia á las causas, á los efectos y al tratamiento de 
todos aquellos obstáculos que impiden á una pareja, mu­
chas veces jóven, vigorosa y dotada en apariencia de



toda la energía necesaria para la reproducción, tener 
hijos, y disfrutar de la mayor alegría de la familia.

Una casa sin prole se ha mirado, desde hace mucho 
tiempo, como un oprobio y una maldición celestial. En 
los pueblos antiguos, las mujeres preferían hollar el 
pudor á permanecer infecundas; y en nuestros dias se 
ve , que muchas emprenden con el mismo fin largas pe­
regrinaciones , en las que la virtud fecundante no pro­
cede muchas veces del santo á quien se invoca. Las 
leyes d^  nuestros antepasados concedían el divorcio á 
los estériles, siendo preciso llegar á una época de cor­
rupción y de decadencia como la nuestra, para encon­
trar mujeres temerosas de la maternidad.

Como del precepto al abuso no hay mas que un paso, 
hubo un tiempo en el cual, siempre que no se llenaba 
el fm del matrimonio, cualquiera mujer acusaba de im­
potencia á su marido para conseguir el divorcio. Re­
curríase en estas ocasiones á la prueba del con^rmo, que 
consistía en obligar al marido á cumplir con su mujer 
los deberes conyugales delante de testigos, de cuya 
prueba uno quizá entre mil podía salir victorioso. Tan 
absurda costumbre subsistió en Francia hasta 1677, en 
que fué abolida por el parlamento con motivo del con­
greso de los señores René de Cordouan y de María de 
San Simón, cuyos detalles se encuentran extensamente 
en la obra de M. De Lignac.

Estudiarémos en los cinco capítulos siguientes : 1.“ la 
conformación viciosa de los órganos; 2.** el síncope ge­
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nital; 3.” !a atonía; 4.*̂  las neurosos de los órganos ge­
nitales; 5 .' la ausencia y el vicio de composición de los 
gérmenes.

Yo me consideraré feliz, si la lectura de estos con­
cienzudos estudios puede calmar los temores, ó devol­
ver la esperanza á algún marido impotente, ó á alguna 
mujer estéril ; porque si hay gentes que pretenden elu­
dir las cargas de la vida, también es preciso honrar y 
socorrer á aquellos que desean entrar de nuevo bajo el 
imperio de las leyes naturales.

«Util es ser á su siglo y á la posteridad, dice De Lig- 
nac, indicar á los hombres los medios de reproducirse; 
y la Francia no olvidará nunca que Enrique II hubiera 
muerto sin sucesión, sin el recurso del célebre Fernel. 
Este príncipe se hallaba á punto de repudiar á su es­
posa la duquesa de Urbino por su esterilidad de diez 
años, cuando fué llamado á la corle, para tratar á la 
reina, Juan Fernel, médico de Picardía. ¿Daréis mu­
chos hijos á mi mujer? le preguntó el rey sonnéndose. 
Fernel respondió cuerdamente: «A Dios, señor, toca el 
daros hijos por su santa bendición , á vos el hacerlos, y 
á mí el contribuir con la medicina ordenada por el Altí­
simo para remediar las enfermedades humanas.» Fernel 
consiguió la fecundidad de la reina dando á Enrique 
consejos, seguidos por el rey con tanta exactitud, que 
llegó á ser padre de diez hijos. La reina, reconocida á 
tan gran bien, daba diez mil escudos á su médico cada 
vez que tenia un hijo. »
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En cuanto á la-vejez, la anafrodisia (‘) es puramente 
fisiológica en esta época. Cada edad tiene sus preroga­
tivas, como cada estación sus flores.
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CAPÍTULO PRIMERO.

CONFORMACION VICIOSA DE LOS ÓRGANOS REPRODUCTORES.

Falla del miembro.—Dimensiones extremas del pene.— Viciosa direc­
ción de dicho órgano ó del glande.— Fimosis.— Parafimosis. —Hiper­
trofia.—Hipospadias y epispadias. —Enfermedadrs de la uretra.— En­
fermedades de la próstata.— Enfermedades de la vejiga. —Falta de 
los testes.— Atrofia de los testes.— Sarcocele — Oclusión de la vulva. 
— Tumores.—Elefantíasis de ia vulva.— Falta de la vagina —Estre­
chez de la vagina.— Vagina bíúda.— Comunicación de la vagina con 
el recto.—Vicio de conformación del cuello uterino.—Dislocnciones de 
la matriz.— Cáncer de la motriz.—Falta déla matriz.—Atrofia de los 
ovarios.— Obliteración de las trom pas.- Hermafrodismo.

I. Las enfermedades, comprendidas en el epígrafe, 
no son tan raras como generalmente se cree. Si antes del 
matrimonio procurasen los padres ilustrarse sobre esta 
materia con discretas observaciones, se evitarían mu­
chas uniones desgraciadas, y se expondrían menos es­
posos á la terrible alternativa de una virtud heroica, ó 
un escándalo público. Los vicios de conformación son 
mas frecuentes en el hombre que en la mujer; y en 
algunos casos va tan lejos en ambos el defecto, que es 
dudosa k  sexualidad del individuo. Tales séres se lla­
man hermafroditas.

Falta del miembro viril.— La medicina es impotente



contra esta anomalía, que felizmente es la menos co­
mún. Foderé habla de un jóven soldado que desde que 
nació, solo tenia un boton en lugar del miembro (*). 
Schenk y Cattier han referido otras observaciones seme­
jantes; pero el mayor número de casos de falta de este 
órgano se ha recogido con motivo de algunos crímenes, 
ó de varios accidentes. En Bourges se ha visto reciente­
mente una causa formada á una criada, por haber cor­
tado á su amo el pene con una navaja de afeitar. Durante 
la guerra de Crimea, se han presentado muchas veces 
hechos de esa naturaleza, á consecuencia de los cascos 
de obuses reventados. La Gaceta de los hospitales cita 
á un pobre obrero privado del pene, por efecto de la 
caida de una ventana de trampa. Vidal de Casis co­
noció á un zapatero que quiso cortarse el miembro con 
una trancheta ó media luna, para calmar los celosos 
arrebatos de la mujer, y habla también de un casado 
que habiendo contraido una gonorrea, se separó el ór­
gano al nivel del pubis, en un momento de desespe­
ración.

Hasta cierto punto, se concibe que la falta del pene no 
sea un obstáculo absoluto para la fecundación, si los 
órganos secretores y conductores del esperma conser­
van su integridad. Efectivamente basta, en ciertos casos, 
depositar el fluido seminal en la entrada del aparato 
genital de la mujer ; si bien la concepción es muy difícil
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con semejantes relaciones, según puede inferirse al pri­
mer golpe de visla. El individuo, conformado de este 
modo, no solo es inhábil para gozar por sí mismo, sino 
también para procurar á su mujer los placeres del ma­
trimonio.

Dimensiones extremas del pene.— La longitud exce­
siva , el grosor desmesurado ó la extrema pequenez del 
pene, se han considerado por los autores como una 
condición de impotencia relativa. Sensible seria en ver­
dad que estos defectos, tan frecuentes, tuviesen otra 
importancia, pues en los proyectos de matrimonio pre­
ocuparla continuamente á los futuros la sospecha de un 
obstáculo en las dimensiones recíprocas, si fuese de 
todo punto insuperable.

Cuando el miembro es demasiado largo, y contunde 
durante la cópula los labios del hocico de tenca, el ma­
rido debe condenarse á no introducir sino una pequeña 
parte, á fin de evitar á la mujer sensaciones dolorosas. 
He conocido á alguno que para moderar su ardor, cir­
cundaba la base del pene con un rodete elástico, ó un 
largo pesario.

Si el impedimento proviene de la diferencia de los 
diámetros, es solo momentáneo, y bastará un poco de 
discreción, y algunas fricciones con aceite para aguar­
dar, con un poco de paciencia, el momento de la conve­
niencia anatómica.

Es en vano esperar, en el tercer caso, que el miem­
bro viril se desarrolle con el ejercicio, porque rara vez
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se obtiene este resultado, según demuestra la expe­
riencia. Verdad es que el número de hijos no parece 
conservar relación alguna con la dimension del pene 
paternal; pero también es cierto que esta anomalía dis­
minuye, en el hombre y la mujer, la vivacidad de los 
placeres venéreos. M. Roubaud cita de ello un ejem­
plar notable en un estudiante de medicina , oriundo de 
América (‘). El doctor Mondât ha inventado un conges- 
íor, al que atribuye una acción enérgica en el trata­
miento de esta enfermedad. No aconsejaré á nadie que 
se sirva de él sin consultar prèviamente á un médico.

Viciosa dirección del miembro ó del glande.—3. L. Pe­
tit dice sobre el primer punto : «Un extranjero me con­
sultó, si podria repararse una conformación congènita 
de su miembro, ó si, tal como ella era, le baria inhábil 
para el matrimonio que estaba próximo á contraer. 
Tenia el pene tan sumamente encorvado, que la piel 
del escroto le servia de envoltura en toda su parte 
inferior. Solo salia el glande en el momento de la 
erección, ó, mejor dicho, cuando se ingurgitaba aquel 
órgano y los cuerpos cavernosos. La abertura de la 
uretra se hallaba en la región de la fosa navicular, de 
manera que cuando orinaba el individuo, salia el lí­
quido rastreando, y mojaba todo el escroto. Mi opinion 
fué que era inhábil para el matrimonio, y le acon­
sejé que no escuchase á los que le ofreciesen librarle,
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por medios operatorios, de semejante imperfección.
La cortedad de! frenillo produce alguna vez acciden­

tes análogos. Encorvado el glande, impide que el es­
perma sea lanzado hácia el orifìcio del útero, y hay 
una probabilidad de menos, para que los espermato- 
zotdeos penetren en la cavidad de la matriz. Mas este 
defecto es de fácil remedio, pues la ruptura del frenillo 
se verifìca por si misma en las primeras cópulas, y 
cuando no, basta dividirlo simplemente con un corte de 
tijera.

Fimosis y parafi mosís.—Dícese que bay fimosis, cuan­
do la disposición del prepucio no consiente poner el 
glande al descubierto. Semejante vicio de conformación 
se presenta bajo diferentes aspectos (*). Alguna vez 
existe adherencia entre el prepucio y el balano ; otras, 
el glande está movible en su vaina, pero no puede salir 
de ella á causa de la estrechez del orificio prepucial; en 
ocasiones, por fin , es tal el desarrollo de la vaina ó ca­
pucha , que viene á formar, delante del glande, un largo 
cilindro comparable á la me mbrana que envuelve las 
flores del puerro, antes de abrirse.

En un trabajo leido á la Academia de Medicina, ba 
descrito M. Fleury todos los inconvenientes y peligros 
del fimosis. Los principales son : la acumulación de ma­
terias sebáceas irritantes entre el prepucio y el balano, 
la cual llega á ser una causa frecuente de la inflamación

( ’) Traili théorique el pratique des maladies vénériennes, por eJ doc 
íor Ed. Lang'ebert.
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del glande (balanitis); la formación y detención de cál­
culos, cuya presencia determina dolores intensos; la 
predisposición á desgarraduras durante la cópula, que 
suelen dar origen á los cánceres del miembro viril; y 
la diGcultad de lanzar el semen en las partes profundas 
de la vagina por la detención que experimenta entre 
dos abertura's, con ejes natural ó accidentalmente di­
ferentes.

Tales inconvenientes no habían pasado desapercibi­
dos para los antiguos, y el uso oriental de la circunci­
sión no parece reconocer otro origen. Hoy dia se re­
curre á la misma operación en los casos de iimosis, sin 
que debamos detenernos en dar á conocer, en este sitio, 
los diversos procedimientos inventados con el fin de sim­
plificarla.

En los esfuerzos que á veces se practican para hacer 
salir el glande por el orificio del prepucio, se produce, 
ca ocasiones, una estrangulación que se denomina para- 
fimosis. Este accidente puede llegar á producir la gan­
grena del balano, si no se recurre prontamente á los 
auxilios del arte para verificar la reducción.

Hipertrofia.—La hipertrofia del pene es una enfer­
medad bastante rara , y de la cual no se habla una pa­
labra en los autores antiguos. Delpech, y sobre lodo 
M. Rigai (de Gaillac), han observado algunos casos no­
tables. En un individuo tratado por este último, la hi­
pertrofia se había convertido en una verdadera elefan­
tíasis, y sus. dimensiones excesivas se oponían á toda
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clase de rclacioDes sexuales. Es evidente, que solo la 
ablación puede ofrecer algunas probabilidades de res­
tablecer las condiciones naturales del pene, á los que 
padecen esta deformidad.

lUpospadias y epispadtas.—£1 meato urinario suele 
hallarse obliterado en algunos individuos. Sucede en­
tonces, que la orina y el esperma salen por una abertura 
situada en el trayecto del pene , sobre un punto más ó 
menos aproximado al escroto. Cuando esta abertura se 
halla en la cara inferior, recibe el nombre de hipospa- 
dias, y el de epispadias, si existe en la cara superior 
del miembro. En ciertos casos, coexiste este achaque con 
la abertura natural del meato urinario; en otros, el 
glande se encuentra perforado por muchos orifleios que 
comunican profundamente entre sí. Bajo el punto de 
vista que nos ocupa, semejantes variedades de una 
misma afección presentan la misma gravedad, pues se­
gún el mayor número de médicos, constituyen siempre 
una causa radical de esterilidad. Sin embargo, Fabricio 
de Aquapendente, Franck, Sedillot, Morgagni y Ricord 
aseguian haber conocido á algunos casados con este de­
fecto, y cuyas mujeres llegaron á ser madres. Solo en 
casos muy raros, pueden ser curadas ó modificadas tales 
deformidades por los auxilios de la cirugía moderna.

Enfermedades de la uretra. —Entre las causas quii 
impiden el buen desempeño del còito y la emisión re­
gular del esperma, pueden citarse muchas afecciones 
patológicas, demasiado extendidas por desgracia^ tales

2 i0  IMPOTENCIA Y ESTERILIDAD,



por ejemplo: las estrecheces de la uretra, las fístulas, 
los caminos falsos, los cálculos uretrales y las diferen­
tes heridas. No es necesaria una grande atención para 
darse cuenta de la iafluencia que estos diversos acci­
dentes pueden tener sobre la fecundidad.Enfennedades de la próstata, de los conductos eya- ciiladores y de las vesículas.—En las obras de los aoa- 
tómicos, se encuentran algunos ejemplos de vicios de 
conformación de la próstata; pero no puede dudarse 
que son poco comunes, relativamente á la frecuencia de 
las enfermedades de esta glándula. Las úlceras de la 
próstata, sus cálculos, los abscesos, los caminos falsos, 
la hipertrolia, la atrofia, los tubérculos y los quistes 
son otras tantas dolencias graves, que no solo perju­
dican directamente á la función generatriz, sino que 
obran con más ó menos energía sobre los conduc­
tos eyaculadores, y sobre las vesículas seminales. No 
pueden, por lo tanto, separarse estos tres órdenes de 
alteraciones que tienen el carácter común de oponerse 
á la excreción normal del esperma; ó, á la inversa, con­
trariar las condiciones dinámicas de la marcha de este 
liquido, por la relajación temporal de los esfínteres des­
tinados á retenerlo provisionalmente. Así es que las 
alteraciones de estos órganos pueden dar lugar igual­
mente á la espermatorrea (*) y al aspermatismo {̂ ). De la 
Peyroniecita el caso notable de un hombre que, des-
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pues de haber tenido tres hijos, fué atacado de uno de 
estos accidentes á consecuencia de una gonorrea descui> 
dada, y no podia eyacular el esperma á pesar de los ma­
yores esfuerzos. Al abrir su cadáver, se halló una cica­
triz sobre el íierumontano, cuyas bridas habian cambiado 
la dirección de los vasos eyaculadores, de una manera 
que sus aberturas, en vez de mirar naturalmente hácia 
la punta del miembro, se dirigian en sentido contrario. 
Se concibe fácilmente que los desórdenes causados por 
la inflamación en estas regiones den lugar á resultados 
parecidos. En efecto, no es raro hallar algunos casos 
en que la abertura uretral de los conductos eyaculado- 
res está completamente obliterada; y esto explica per­
fectamente por qué muchos individuos, después de una 
simple gonorrea, no pueden fecundar á su mujer.

Todas estas lesiones tienen una gravedad incontesta­
ble, y la medicina es á veces impotente para reparar 
sus estragos; sin embargo, muchas de ellas ceden á un 
tratamiento bien entendido.

Enfermedades de la vejiga.—La estrofia es la más 
grave de todas las enfermedades de la vejiga, bajo el 
punto de vista que las venimos examinando. La piedra, 
tan frecuente, y tan penosa para el calculoso, la hiper­
trofia, la incontinencia, los pólipos y los tubérculos de 
dicho órgano, no parecen modificar muy vivamente la 
iuncion generatriz. Por el contrario, la estrofia, consti­
tuida por un tumor de un rojo vivo que produce hernia
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obstáculo mas capital para la generación, aunque fe­
lizmente es muy rara semejante deformidad. El tumor 
está formado por ia parte posterior de la vejiga urioa- 
ria renversada y adherente; concibiéndose fácilmente 
que tal dislocación no pueda verificarse, sin que el 
miembro experimente una retracción considerable que 
le dé alguna semejanza con un pequeño tubérculo. Hay 
más: el pene de los estróficos presenta un canal en la 
parte superior, y en esta goliera se descubren la fosa 
navicular, el verumontano y la abertura de los conduc­
tos eyaculadores. Todo esto forma un conjunto repug­
nante, incapaz de servir á la función genital, cuales­
quiera que sean los deseos que atormenten al paciente. 
Sensible es añadir que hasta el presente han sido in­
fructuosos cuantos esfuerzos ha hecho la medicina para 
remediar este vicio de conformación.

Falta de testículos.—En otro tiempo ha preocupado 
mucho á los médicos y anatómicos el número y anoma­
lías de los testes. Blasin dice haber hallado tres en un 
mismo individuo; Page, Fischer, Thurnam y Cabrol, 
sostienen que hay casos, según les ha demostrado la 
auíópsia, en que dichos órganos faltan complelamente; 
Blandios y otros han visto individuos que no tenían 
mas que uno solo.

En el primero y tercer caso, las consecuencias son de. 
poca importancia. Se ha visto que habiendo perdido ua 
teste por heridas de guerra , el monorquido puede en­
gendrar y llegar á tener hembras y varones, á pesar de
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lo que sostiene cierta escuela. Además, es bastante fre­
cuente la existencia de ambos testículos, sin darse á 
conocer al exterior; detenidos en el abdomen, ejecutan 
parle de sus funciones aunque con mucha menos ener­
gía , según han probado Goubaux y Follín. Eo el se-» 
gundo caso, ó sea cuando es absoluta la carencia de estas 
glándulas, la secreción del esperma no puede veriOcarsc, 
y el mal es por consiguiente irremediable. Verdad es que 
los ejemplos son tan raros, que M. Follín niega la au- 
tencldad de las observaciones sobre que descansa esta 
doctrina. «Estando en Beaucaire, dice á su vez Ca- 
brol ('), fui consultado por los padres de un jóvcn de la 
expresada población con objeto de saber si le darían 
matrimonio ó el estado eclesiástico, en atención á que 
carecía de testículos. Viendo la gallardía del mancebo, 
y que nada tenia de afeminado, les aconsejé lo primero; 
y en efecto, aun vive y ha tenido dos hijos de su matri­
monio.» El dictámen de Cabrol es quizá un poco arries­
gado; mas puede agregarse otro ejemplo, referido por 
Boubaud, de un estudiante en medicina que se suicidó 
desesperado de no tener ningún testículo en las bolsas 
y al que se hallaron, cerca de los anillos genitales, do? 
glándulas seminales normalmente constituidas y llenas 
de esperma.

Atrofia de los testes.— Hunter ha descrito perfecta­
mente esta enfermedad en la siguiente observación {“):

(’) Cübrol,/Up/ta6et aHalomt^tte.
O  Huntor, Traite de la maladie véiérienm.
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«Un mozo de unos diez y ocho años, que jamás había 
padecido ninguna enfermedad sospechosa, perdió am­
bos testes de la manera siguiente : El 3 de febrero de 
1776, después de haber patinado algunas horas, y sin 
recibir lesión alguna apreciable, experimentó un dolor 
violento en el testículo izquierdo, el cual se inflamó y 
adquirió en pocos dias un volumen considerable. Un 
cirujano, á quien llamaron para visitar al enfermo, dis­
puso e! tratamiento ordinario en casos semejantes; la 
inflamación y el aumento de volumen se disiparon gra­
dualmente en unas seis semanas, sin quedar mas que 
un poco de induración. Entonces se aplicó al leste un 
emplasto resolutivo, que fué abandonado después de 
algún tiempo; y desde esta época, el grosor del órgano 
fué decreciendo hasta el de una haba pequeña, y que 
parecia una simple parte del epididimo. Esta porción 
era indolente, á menos de comprimírsela, muy dura y 
desigual en su superficie; el cordon espermático con­
servaba sus condiciones naturales. En 20 de octubre 
de 1777, fué acometido el individuo, sin causa aprecia­
ble, de iguales síntomas en el testículo derecho, con 
cuyo motivo fui llamado á socorrerle. Se dispuso inme­
diatamente la sangría, le hice tomar una mixtura la­
xante, y después otra salina con el tártaro eslibiado, á 
lo cual añadí la aplicación de fomentos y embrocaciones 
sobre la glándula con alcohol y el espíritu de Minde- 
rero. El dia 27 se puso una cataplasma de harina de 
linaza rociada con agua vegeto-mineral; y con el tra-
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taniiento descrito, que continuó hasta la mitad de no­
viembre, la inflamación se disipó, quedando el ór­
gano , al parecer, en su estado natural. Sobre el 19 de 
diciembre rae llamaron de nuevo. El teste parecia en­
durecerse y disminuir de volumen lo mismo que el otro, 
lo que afectaba vivamente al enfermo; y en su vista, 
prescribí algunas píldoras de calomelano y emético con 
la esperanza de activar la secreción de las glándulas en 
general, y determinar alguna modificación en la que 
padecía. Este tratamiento pareció producir desde luego 
buenos efectos, mas bien pronto llegó á ser ineficaz, y 
comenzó la atrofia. A.dair y Vott fueron llamados en 
consulta conmigo, sin que pudiéramos discurrir nin­
guna cosa capaz de ofrecer alguna probabilidad de bue­
nos resultados; el teste continuó atrofiándose, hasta no 
quedar de él vestigio alguno.»

En este caso, la causa de la enfermedad puede refe­
rirse á una inflamación de origen desconocido, pero los 
patólogos admiten muchas otras de carácter verdadera­
mente activo ; tales son, por ejemplo, las lesiones del ce­
rebro y del sistema nervioso en general, según indican 
los accidentes observados porLarrey y Wardrop á con­
secuencia de una herida de cabeza, y de un golpe en la 
región lumbar; la compresión, como la que produjo el 
varicocele operado por Vidal (de Cassis); y sobre todo 
el yodo, tan frecuentemente empleado en la actualidad 
para el tratamiento de la sífilis y de la tisis pulmonar. 
M. Eoubaud refiere el caso de un enfermo, en el que
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las inhalaciones del vapor de yodo habían determinado 
en seis ú ocho meses la atrofia total de los testículos, 
quedando el individuo enteramente estéril é impotente.

Yo he tenido ocasión de observar un hecho semejante 
en un oficial que se había sometido al tratamiento por 
el yoduro de potasio, á consecuencia de una buba sifi­
lítica imaginaria. Este individuo no perdió del todo sus 
facultades viriles, pero habiau bastado tres meses de 
yoduracion á una dosis muy moderada para disminuir­
las notablemente , y para reducir aiúbos testes á la 
mitad de su volumen.

Cuando es atacada una sola glándula, el pronóstico 
deja algún consuelo para el enfermo; mas se hace gra­
vísimo bajo el punto de vista de la fecundidad, si la 
atrofia se extiende á los dos testes, porque el sentido 
genital se pierde completamente, sin que la medicina 
pueda detener este funesto resultado.

Sarcocclc.—Muchas diátesis tienen el triste privile­
gio de hacer desaparecer, por decirlo así, el tejido pro­
pio del testículo, sustituyéndole con otro sumamente 
impropio para la secreción seminal. Sobre todo, deben 
citarse : la sífilis, los tubérculos y el cáncer.

La degeneración, que determina la sífilis, no empieza 
á manifestarse* generalmente hasta seis meses después 
de la infección, y cuando otros síntomas han sido ya 
tratados y curados. Muy á menudo, participa de la do­
lencia el epididimo, la cual se presenta sin dolor al­
guno en bastantes ocasiones. El testículo se engruesa,
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se endurece y resiste al tacto, la debilidad de las fun­
ciones genitales no tarda en manifestarse, y el examen 
del esperma da á conocer la falta de los espermatozoí- 
déos. Según Ricord, el tejido del órgano, así alterado, 
tiene una gran tendencia á adquirir el carácter fibroso, 
cartilaginoso, y aun á atrofiarse. En medio de lodo, se 
han visto algunos casos de curación.

La invasión de los tubérculos tesliculares se verifica 
del mismo modo por influencias extremamente miste­
riosas. Las granulaciones atacan, por lo común, al epi­
didimo y á los tubos de los vasos espermáticos. Desde 
luego aparecen en la superficie déla glándula abolladu- 
ras bien circunscritas é indolentes; pasado algún tiempo, 
los tubérculos se reblandecen desenvolviendo síntomas 
de inflamación; la piel del escroto contrae adherencias 
con las abolladuras, se abren diversos orificios fistu­
losos por donde sale un pus de malas condiciones, el 
testículo se funde en su mayor parte, y, por último; 
solo la castración es las mas veces el extremo y único 
recurso para devolver al enfermo la salud, tan grave­
mente comprometida {*).

Finalmente, el sarcocele canceroso se presenta bajo 
muchas de las formas descritas por los micógrafos que 
han estudiado esta diátesis. Tan temible afección se des­
envuelve con preferencia en la edad media de la vida,
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iimilándose en ocasiones á uno de los testícuios, y otras 
invadiendo los dos. La enfermedad empieza por au­
mento de volumen, el tumor se reblandece pronta­
mente , la piel se adhiere al teste, y las venas subcutá­
neas se desarrollan. Mas adelante se ulceran las bol­
sas , cubriéndose la superficie ulcerada de un tejido 
esponjoso, areolar, blandujo, y en forma de hongo, que 
da sangre con la mayor facilidad. La infiltración, el en­
flaquecimiento y la muerte es el término fatal y pronto 
de una dolencia tan terrible.

II. En la mujer son menos numerosas las conforma­
ciones viciosas de los órganos reproductores, y más 
fáciles de observar las enfermedades que entorpecen la 
generación. Bastará, por lo mismo, hablar de ellas muy 
someramente.

Oclusión parcial de la vulva. —Además del impedi­
mento que la membrana hímen opone á la introducción 
del miembro (y que la mayor parte de los maridos se 
reservan vencer gustosamente sin el auxilio de la medi­
cina) , existe muchas veces una adhesión natural ó acci­
dental entre los labios de la vulva, que cierra su en­
trada casi completamente. Boyer cita un caso notable 
producido por las viruelas. Las quemaduras y las úlce­
ras pueden dar lugar á la misma enfermedad, estable­
ciendo cicatrizaciones viciosas. Cuéntase que ciertos pue­
blos bárbaros han recurrido á esta oclusión artificial, 
para conservar la virginidad de las jóvenes. Su proce­
dimiento consiste en levantar un pedazo de piel de cada
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labio, confrontarlos y coserlos, sin dejar mas que una 
pequeña abertura para el paso de la orina y de las re­
glas. La cicatrización se verifica con prontitud, y la 
joven queda en tal disposición hasta pasar á los brazos 
del marido, quien se abre un camino con su puñal para 
consumar el matrimonio.

Los tratados de medicina legal están llenos de obser­
vaciones en las que se demuestra, que si estas oclusio­
nes parciales son un obstáculo para el placer, no lo son 
de ningún modo para la transmisión del esperma, y para 
la fecundación de la mujer. Hoy dia nos burlamos de la 
aura seminal, pero se admite sin dificultad que el em­
barazo se verifica aunque medie una unión incompleta. 
Esto es precisamente lo que sucedió á la joven de que 
he hablado mas arriba, citando á Boyer: «Esta dama, 
casada á los veinte y dos años, se hizo bien pronto 
embarazada á pesar de las dificultades que encontró su 
marido para consumar el matrimonio. El parto se ve­
rificó tan prontamente, que habla terminado antes de 
llegar el comadrón ; mas el niño, en vez de salir por la 
abertura existente en la parte anterior de los grandes 
labios, se abrió camino al través de la cicatriz que los 
unia. Apercibido de ello el cirujano, concibió la idea 
de reunir con algunos puntos los bordes de esta ras­
gadura ; pero antes de hacerlo, quiso celebrar una con­
sulta con acuerdo del marido. Sedillot y yo opinamos 
que era muy incierto el éxito de la operación, y que 
quedaria la enferma en la misma disposición para la
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generación y el parto, aun suponiendo un resultado 
favorable. Por lo mismo, propusimos cortar la brida 
que separaba las dos aberturas, sin desconocer por eso 
la grande anchura que deberla adquirir la vulva. El 
marido optó por este procedimiento, que hacia des­
aparecer las dificultades con que habia luchado para la 
consumación del matrimonio. Ejecuté la operación so­
bre la marcha, y los bordes de la rasgadura se cicatri­
zaron inmediatamente.»

Tumores de la vulva.— Sin hablar aquí del thrombus 
de la vulva, enfermedad pasajera que solo se presenta 
en las embarazadas y recien paridas, ni de la hernia 
intestinal de los grandes labios llamada por Cooper pu- 
dendal hernia , de que la ciencia solo posee tres casos, 
n i, finalmente, de los abscesos de esta región; no puedo 
menos de decir cuatro palabras acerca de los quistes y 
lupias que se desarrollan en la vulva, y que consti­
tuyen por mucho tiempo un obstáculo material á los 
deberes matrimoniales. Semejantes alteraciones son fre­
cuentes, sus causas muy diversas, y se las reconoce 
fácilmente con la vista y el tacto. En lugar de tener 
como los flemones y abscesos un aspecto inflamado, son 
enteramente indolentes. Vidal {de Casis) habla de tres 
quistes que extirpó sin dificultad; Boyer refiere la obser­
vación de una enorme lupia que cubría los dos tercios 
del muslo derecho, y que fué operada con éxito com­
pleto. Algunas veces se manifiestan también en la misma 
región tumores fibrosos duros, que podrían ser muy bien
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una hipertrofia de ia glándula vulvo-vagínal, v que 
producen los mismos impedimentos. Estos tumores tam­
poco ceden mas que al cuchillo del cirujano.

Elefantíasis de la vuIt u .—La hiperlrofa 'de la vulva 
es análoga á la del prepucio en el hombre. Dícese que 
es muy común entre los Hotentotes, y que tan solo 
diGculta el aproximamiento de los sexos; sin embargo, 
en algunos casos, como en el citado por Vidal (de Ca­
sis), es un obstáculo positivo, y una causa de impoten­
cia. En efecto, en la lámina que presenta con vista de 
M. Rigal, los dos lados de la vulva forman cada cual un 
tumor de muchas libras de peso, que desciende hasta 
las rodillas. La ablación de la elefantiasis no es difícil 
de practicar; y contra lo que pudiera creerse, tampoco 
determina grandes hemorrragias, pero es bastante fre­
cuente la recidiva.

Falta de la vagina.—Foderé es el primero que ha 
llamado la atención acerca de esta enfermedad, que 
felizmente es muy poco común. En la mujer Lahure, 
que él cita, la autópsia hizo ver que la vagina y la ma­
triz no formaban mas que un todo duro, compacto y sin 
cavidad. M. Amussat leyó en el Instituto (1835), otra 
Observación análoga en una joven alemana de edad de 
diez y seis años, cuya matriz no presentaba alteración. 
Es tan delicado el restablecimiento de la vagina en estas 
circunstancias, que creo no debe intentarse sino cuando 
la retención de los ménslruos pone la vida en peligro, 
como en él caso de Amussat.
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Estrecliez <le la vagina.—La disminución de la capa­
cidad normal de la vagina puede ser natural ó acciden­
tal. En este último caso puede provenir de quemaduras, 
de resultas de alguna operación, ó de diversas transfor­
maciones. Cualquiera que sea la causa, el fenómeno es 
el mismo, y se han visto vaginas tan estrechas, que ape­
nas daban cabida al canon de una pluma de escribir, 6 
á una sonda de mujer. Semejante defecto pasa desaper­
cibido en las mujeres vírgenes, pero es un obstáculo 
insuperable en el matrimonio para la introducción del 
pene. M. Roubaud habla de una muchacha á quien este 
vicio de conformación impidió entregarse á la prostitu­
ción , hácia la que sentía una tendencia lamentable. Las 
Memorias de la Academia de medicina refieren el hecho 
notable de una jóven así conformada que concibió á 
los once años de matrimonio, y cuya vagina se dilató, 
por sí misma, para permitir el paso de la criatura. Van 
Swielen trató á una recien casada en las mismas cir­
cunstancias, consiguiendo, con el uso metódico de un 
pesario de raiz de genciana, dar á la vagina las condi­
ciones convenientes. La dilatación, pues, es á la que 
debe recurrirse siempre que se pretenda dar ó este ór­
gano las proporciones indispensables, reservando los 
procedimientos incisivos para cuando sea preciso verifi­
car á todo trance la terminación del parto.

Los maridos, cuyas mujeres tengan este defecto, no 
deben olvidar las siguientes observaciones: Diemer- 
brouk vió una hemorragia mortal determinada por una
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desgarradura producida por el miembro viril; y Dugés 
cita un ejemplo del mismo género eu el Diccionario de 
Medicina y Cirugía.

Vagina bífida.~Es bastante raro encontrar en la va­
gina un tabique que la divída y convierta, por decirlo 
así, en dos conductos diferentes. No obstante, Dance 
cita un caso en los Archioos de Medicina, y M. Roubaud 
da cuenta de otro observado por él mismo. La vagina 
bíGda, sin ser siempre un obstáculo insuperable para la 
cópula, la hace difícil y penosa. Los comadrones opi­
nan que se necesita un exámen muy atento antes de 
obrar sobre el tabique vaginal, sobre todo cuando el 
útero participa á la vez de esta anómala conformación.

Comunicación de la vagina con el recto.-^ «La aber­
tura de la vagina en el recto, dice M. Roubaud, es ex­
cesivamente rara. Se halla un ejemplo de ella en el 
Diario de los Sabios, de 1777, y un segundo en las Me­
morias de Berlin, de 4774.» El ilustre Luis cita un ter­
cero, en la forma siguiente: En una tésis sostenida bajo 
su presidencia, en las escuelas de cirugía, dícese que 
una jóven, en la que no existia señal alguna de las par­
tes externas de la generación, reglaba por el ano. Su 
amante le arrancó la confesión de este defecto, y en sus 
transportes la pidió unirse á ella por la única vía dispo­
nible; la jóven accedió, se hizo embarazada, y parió á 
término por dicho orificio un niño perfeclamenle desar­
rollado.

Como consecuencia de esta observación, Luis pre-
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gunló á los casuistas si una mujer, privada de vulva, 
tenia derecho á buscar en el ano una vfa para la pro­
pagación. Los teólogos levantaron el grito, y mil voces 
(le reprobación se alzaron contra el célebre cirujano, 
quien no tardó en tener contra sí al Parlamento y la 
Sorbona,

Otras enfermedades de la vagina pueden presentar 
un obstáculo momentáneo á sus funciones normales, 
pero la cirugía puede vencerlas con recursos activos, 
tales son, entre otras: la remersion, el cistocéie, el rec~ 
tócele, la presencia de cuerjios extraños, y diversos tu­
mores.

Ticios de conformación del cuello uterino.—Al des­
cribir en otro sitio la disposición que afectaban las 
fibras musculares del cuello del útero, dijimos que este 
facilitaba la progresión del esperma contrayéndose y 
dilatándose, y que contribuía á formar con el pene un 
conduelo continuo, por donde pasaba el séinen hasta la 
cavidad de la matriz. No hablaré de la falta, ni de la 
atrofia é hipertrofia de esta parte del órgano, limitán­
dome á llamar la atención hácia otro defecto muy fre­
cuente, á saber, la obstrucción ú obliteración del cuello 
uterino.

No es absolutamente incompatible la salud general 
de la mujer con semejante defecto; pero á primera vista 
se concibe que la fecundación no puede verificarse 
mientras no se destruya, si es posible, un obstáculo tan 
directo. Su diagnóstico es muy difícil, y solo puede es­
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tablecerse á beneficio del espéculum, y de una cande­
lilla fina. Algunos cirujanos no temen producir un con­
ducto con el hierro ; mas este atrevimiento, sin ser un 
medio seguro para facilitar la concepción, expone á la 
mujer á los mas graves peligros. La dilatación sencilla 
y progresiva con la esponja preparada ha dado en oca­
siones excelentes resultados; y Badinet, de Limoges, 
ios ha obtenido muy notables á beneficio de esta prác­
tica , que en mi opinion es preferible á las demás.

Dislocaciones de la matriz.—El útero está sujeto á 
frecuentes dislocaciones, debidas casi siempre al estado 
de embarazo. El prolapsus ó descenso (en el que alguna 
vez asoma dicha viscera por ios grandes labios de la 
vulva), se encuentra noventa veces entre ciento en las 
mujeres que han parido. La disposición de las partes 
explica la rareza de las concepciones en la anteversion, 
rétroversion, anteflexion y retroQexion de la matriz. En 
la introversion y el fondo del órgano se vuelve como un 
gorro de dormir formando tumor entre los labios del 
cuello; la fecundación, por lo tanto, es absolutamente 
imposible. Mas como este grave accidente sobreviene de 
ordinario á consecuencia del parto, y su tratamiento no 
puede demorarse sin comprometer la vida de la mujer, 
desaparece con la reducción la causa de la esterilidad 
Esta maniobra, como todas las versiones y flexiones 
uterinas, es sumamente peligrosa; y aun Simpson y 
Valleix, médicos muy afortunados en esta clase de ope­
raciones, han visto atacada y condenada su práctica en
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ia Academia de medicina. Las enfermas, pues, y el 
operador deben meditar mucho ios riesgos á que se ex­
ponen, y pesar muy bien, antes de emprender tales 
maniobras, las ventajas y los inconvenientes.

Cáncer de la matriz.—Paso de largo sobre las ulcera­
ciones inflamatorias, las fungosidades, los cuerpos fibro­
sos, quistes y pólipos de la matriz, con algunos otros 
afectos patológicos que pueden servir de obstáculo á la 
función generadora, y me limitaré á hablar del cáncer, 
cuyo solo nombre es capaz de espantar al amante mas 
intrépido.

Ya dije en otra ocasión, que el cáncer del útero entraba 
por una mitad en los casos de esta dolencia, observa­
dos en las diferentes regiones del cuerpo humano. No es 
este el lugar oportuno de entrar en consideraciones 
sobre sus causas, pero basta indicar su presencia para 
comprender que debe ser un grande impedimento á la  
aproximación de los sexos. La mujer, en efecto, solo 
experimenta en la cópula dolores atroces, el hombre 
mas ciego se desarma ante la hediondez del olor pes­
tífero, y la descomposición rápida del esperma en el 
Huido canceroso basta, por sí so la ,á  hacer estériles 
estas uniones incalificables.

Falta déla matriz.—Es una de las anomalías menos 
frecuentes, pues lo mas común es la atrofia de la ma­
triz. No obstante, Colombier, Richerand y Baudelocque, 
dicen haberla observado. Bajo el punto dp.-vl^ta'qiJ^nos 
ocupa, los resultados serian idénU

CASADOS. — 17
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trema pequenez del útero va unida generalmente á ana 
ímperforacion del fondo de la vagina, ó bien á la falla 
de desarrollo de los ovarios.

Falta ó atroña de los ovarlos.— La falta congènita ó 
accidental de los ovarios no envuelve necesariamente la 
del útero, pero es una causa absoluta é insuperable de 
esterilidad. La mujer que padece este vicio de conforma­
ción carece de lodos aquellos signos propios de su sexo: 
las mamas no se desarrollan, las reglas son nulas, y aun 
el carácter adquiere los principales atributos masculi­
nos (*). La atrofia del órgano, los serosos ó pilosos, 
que se desarrollan en su parénquima, inducen los mis­
mos resultados cuando se presentan en los dos ovarios.

Falta II Obliteración de las trompas.—No es posible 
hacerla constar hasta después de la muerte, á causa de 
la profundidad á que se hallan situados estos órganos. 
Por lo demás se concibe á primera vista que, dado csie 
defecto, no es posible la fecundación.

ni» Hermafrodismo.— Para completar el doloroso 
cuadro de las aberraciones anatómicas bajo el punto 
de vista de la fecundidad de la especie humana, rés­
tame hablar de esos séres singulares á quienes la natu­
raleza parece haber concedido los órganos de ambos 
sexos-, negándoles los atributos de los dos.

Antiguamente se cre!a que ciertos individuos eran á 
la vez hombres y mujeres, y que, á semejanza de las
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plantas, podían reciprocamente fecundarse. Plinio re­
fiere, que en su tiempo se contaban en Roma gran nú­
mero de estos andróginos. La anatomía moderna ha 
dado cuenta de estas fábulas maravillosas, reconocién­
dose que el hermafrodismo, lejos de ser un precioso 
privilegio, no era mas que una imperfección, ó una 
monstruosidad de las parles genitales. Así es, en efecto: 
en ciertos individuos, á las apariencias del sexo mascu­
lino se reúne una vulva y especie de vagina, pero sin 
existir el útero y ios ovarios; en otros se presentan to­
dos estos órganos femeninos, y un pene que no es mas 
que la exageración del clítoris, fallando, por lo demás, 
los testículos. En Duval, Tratado de los hermafrodil as, 
y en Debay, Metamórfosis humanas, se hallarán nume­
rosos relatos de los errores que ha producido una ins­
pección superficial.

Un recaudador de contribuciones en San Quintín, 
dice Ambrosio Pareo, me afirmó haber conocido en 
Rheims, el afío 1560, á un hombre que había pasado por 
mujer hasta la edad de catorce años. La presencia de 
una criada, con quien dormía, bastó para desarrollar 
sus instintos y sus órganos genitales masculinos , hasta 
el pùnto de que el padre y la madre, conociendo la 
equivocación, hicieron intervenir á la justicia para cam­
biarle en Juan, el nombre de Juana que llevaba. En 
el año último, ha sido enterrado en el hospital de Li 
moges un individuo de Magnac-Laval que había estado 
casado en concento de hombre, y la autópsia demostró
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que era mujer, pues carecía completamente de los ór­
ganos de espermatizacion.

Uno de los hechos de hermafrodismo, en apariencia 
mas completo, es el siguiente que tomamos de M. De­
hay ; «Dorotea Perrier, nacida en Rusia el 17 de agosto 
de 1780, fué inscrita en el registro de nacimientos como 
hembra, y tuvo en la época de la pubertad un flujo 
menstrual, que se reprodujo durante seis meses conse­
cutivos. Habiéndola examinado en 1801 el doctor Ilufe* 
land, se pronunció por el sexo femenino. Después de 
un examen no menos escrupuloso, Franck opinó, por 
el contrario, que era varón. Dorotea Perrier recor­
rió sucesivamente la Prusia, el Austria, la Alemania, 
Inglaterra y Francia , dándose á conocer á todos los 
hombres del arte; unos la declaraban hombre, otros 
mujer, sin que hubiese pruebas convincentes de nin­
guno de los dos sexos. Entrada en el hospital á conse­
cuencia de una grave enfermedad, Dorotea fué colo­
cada en la sala de los hombres, en donde sucumbió 
pocos dias después. Sorprendido ei cirujano de guardia 
ds ver un cadáver masculino con mamas tan volumino­
sas, tuvo la curiosidad de examinar las partes genitales. 
A primera vista descubrió los dos sexos situados el uno 
encima del otro, el miembro viril arriba y la vulva 
abajo; y después de asegurarse que el primero no era 
nn clltoris desarrollado y la vulva un vano simulacro, 
el cirujano precedió á ia disección de los órganos geni­
tales internos. El resultado de esta operación fué en­



contrar un canal deferente, testículos, una vesícula 
seminal, una matriz aplastada, una trompa, y un solo 
ovario del grosor de una avellana. »

Este caso vendría á confirmar enteramente la antigua 
teoría, si el aplastamiento de un útero atrofiado y la 
pequeña dimensión del único ovario, en lugar de dos, 
no indicasen suficientemente que esta mujer era un 
verdadero hombre.

La observación siguiente está tomada del Tratado de 
fisiologia de Beclard (̂ ). «En 1807, veíase en Lisboa á un 
individuo de veinte y ocho años y talla esbelta, color mo­
reno, barba clara, y con la voz de mujer. Este sugeto 
presentaba un pene desarrollado y testículos, ó al menos 
unos tumores en las bolsas que se llamaban así, vulva 
con grandes y pequeños labios muy bien confor raados, y 
una menstruación regular. Durante la cópula con hom­
bre, el pene entraba en erección, mas á pesar de esto, el 
individuo no tenia inclinación por las mujeres. Dos veces 
tuvo lugar el embarazo, que terminó en dos abortos.»

Es evidente que este hermafrodita era una mujer. Los 
pretendidos testes no eran otra cosa que ovarios anor­
males, y el pene un clíloris desarrollado.

Lejos, pues, de poder fecundarse por sí mismas las 
organizaciones andróginas, son incapaces de conducir á 
buen término el producto de la concepción; debiendo 
por lo tanto ser alejadas del matrimonio, para el que son 
impropias. :q

(•) P-iris, qüínia edicionVuh tomo en 8.'='
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CAPITULO II.

DEL SINCOPE GENITAL.Maleficio«.— Encosim ienlo.— ImprcsioD del recuerdo.-R ep a g n a n cia .— Tratamiento.
I. No se ha escapado á ningún observador el influjo 

de las disposiciones morales, de la ternura excesiva, del 
recuerdo y de la repugnancia, sobre la aptitud del varón 
para la cópula en un momento dado. Si no se conocie­
sen las relaciones reales y misteriosas que existen entre 
la materia y el espíritu, parecerían increíbles, ó pura­
mente imaginarias, ciertas cosas que sobre aquella ma­
teria se han escrito. Las mismas causas ejercen en la 
mujer una grande influencia respecto al placer del còito, 
pero ninguna tienen en el resultado final de la aproxi­
mación sexual. Así es, que algunas quedan fecundadas 
en los brazos de sus violadores, y muchas casadas con­
ciben de un marido á quien detestan, mientras que son 
estériles con el amante de su elección.

Maleficios.— «Es muy común, dice de Lignac, el ver 
caer en la impotencia á ciertos hombres provistos de 
todo lo necesario, si se exceptúa el buen sentido ó el



despejo de imaginación, puesto que se juzgan hechiza­
dos. Inútil seria amontonar citas para destruir esta 
preocupación que aun subsiste en el pueblo, y para de­
mostrar la impostura é ignorancia de los que se abrogan 
el derecho de privar á cualquiera de su potencia. Por 
corta que se suponga la instrucción, cualquiera conven­
drá en que un individuo no puede volverse impotente 
en virtud de ciertas palabras ó ceremonias ridiculas, 
empleadas por un falsario. Si se dice que algunos he­
chizados no pudieron consumar el matrimonio, basta 
reflexionar que para inhabilitar las fuerzas de un hom­
bre débil, es suficiente amenazarle con privarle del po­
der viril.

»Los pretendidos hechiceros son mas comunes en las 
campiñas por la credulidad del vulgo, y porque allí no 
tropiezan, como en las ciudades, con personas que 
pongan sus embustes en evidencia. En un pueblo de 
Picardía, he visto una fuente rodeada de tres árboles 
cargados de ligaduras misteriosas, hechas con diferen­
tes materias. Dijoseme que estos nudos eran otros tantos 
hechizos dirigidos contra determinadas personas, y hasta 
me enseñaron el árbol al que se habia traspasado la 
fuerza de los impotentes.

»En vano se intentaría curar con razones solas al 
hombre que se cree inhabilitado por el influjo de causas 
sobrenaturales; los que se juzgan hechizados no son, 
por lo común, hombres con quienes pueda discutirse. 
¿Ni qué oponer al que os dice: Mis enemigos han em­
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pleado contra mí el hiperícon y la ruda cogidas de no­
che, y diciendo ciertas palabras misteriosas; estas yer­
bas fueron cosidas en un lienzo, con una aguja que había 
servido para amortajar difuntos; se han valido, además, 
de letras escritas con sangre de murciélago, y se hicie­
ron, finalmente, tres nudos á una cinta tricolor?

»Veneto nos ha dejado una observación que prueba 
hasta dónde puede llegar una superstición de esta natu­
raleza. Un tonelero fué amenazado con la pérdida de su 
virilidad el dia en que se casase , y este hombre se 
aterró de tal manera, que pasó un mes sin poder apro­
ximarse á su mujer. Alguna vez ardia en deseos de 
abrazarla estrechamente, pero se sentía impotente al 
tiempo de ejecutarlo: ¡tan preocupado se hallaba con 
la idea del sortilegio!

»Un artesano, que padecía un panarizo, fué al hospital 
á pedir un emplasto reputado en el país para esta clase 
de dolencias. La hermana de la caridad, encargada de! 
departamento de farmacia, se quejó al cirujano de guar­
dia de la libertad de lenguaje empleado por un jóvea 
que acompañaba al enfermo. El profesor, bajo pretexto 
de caridad, les invitó á comer una ración; y concluido 
el acto, dijo con mucha gravedad dirigiéndose al des­
carado r Amigo mío, desde hoy puedes frecuentar esta 
casa cuando quieras, sin que tus palabras sirvan en 
ella de escándalo, pues acabo de hacerte tomar una cosa
que te quitará hasta los deseos..... El joven pareció no
prestar á la frase una gran atención; mas habiéndola
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referido á sus camaradas, le turbaron la imaginación de 
tal manera, que este desgraciado principió á creer que 
era incapaz de gozar á una muchacha hermosa, con 
quien debía casarse. Llegó á serlo en efecto, y solo 
á fuerza de tiempo y auxiliándose de un hombre que 
tenia secretos para ello, pudo recuperar cierta confianza 
en sus facultades copuladoras.

»En circunstancias muy análogas, curó Montaigne de 
impotencia momentánea á un señor, cuya debilidad de 
espíritu habia influido igualmente sobre su físico. «Un 
conde, dice, de quien era yo muy íntimo, se casaba con 
una bella dama que habia sido solicitada por uno de 
los que asistían á la ceremonia. Sus amigos, y sobre 
todo una señora parienta del desposado, en cuya casa 
se celebraban las bodas, todos estaban muy preocupa­
dos y temerosos de los hechizos del desairado, lo que 
llegué á saber por conducto de la dueña referida, Díjela 
que tuviese confianza, y dejase el negocio á mi cargo. 
Por fortuna tenia yo en mis cofres unas pequeñas pie­
zas de oro chatas, y en las que habia grabadas algu­
nas figuras celestes como remedio contra la insolación 
y el dolor de cabeza; á cuyo fin se colocaba una de 
ellas sobre la sutura del cráneo, sujetándola debajo del 
mentón con una cinta á que estaba cosida. Santiago Pe- 
letier, que vivia en mi casa, me habia hecho este regalo 
singular. De intento hablé de algunos usos de esta clase 
de amuletos, y aseguré al conde particularmente que 
podía arriesgarse sin miedo, pues sabia yo á dónde se
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podría apelar para proporcionarle uno de ellos. Encar- 
guéle se acostase sin prevención alguna, seguro de que 
yo quedaba allí para socorrerle en caso necesario, con 
tal que me diese su palabra de honor de guardar fiel­
mente aquel secreto. Convinimos en que cuando fuesen 
á llevarle un refrigerio, me hiciese saber, de cierta ma­
nera acordada entre los dos, si andaba mal en su nego­
cio; lo que sucedió, pues no supo ó no pudo dominar su 
imaginación exaltada, con tanto como le habían dicho. 
Entonces le mandé á decir que se levantase bajo pretexto 
de despedirnos, y que vistiéndose como al descuido y 
en son de burla con la ropa de noche que yo tenia en­
cima , llevase á efecto, en un sitio retirado de la casa, 
las siguientes prevenciones: Decir tres veces ciertas pa­
labras, hacer determinados movimientos, y que en cada 
uno de estos actos se ciñese la cinta que dejaba en su 
poder, seguro de que, ejecutado todo esto, podía ir á 
recoger con toda confianza el premio de su trabajo. Ta­
les ridiculeces son lo principal de estos negocios, por­
que su misma sandez les da cierto respeto é importan­
cia. Y por esto es que las letras de mis piezas de oro 
fueron mas venéreas que solares, mas activas que pro­
hibitivas (‘).»

II. Encogimiento.—Actualmente no se cree ya tanto en los sortilegios, pero lo que es y será siempre cierto, es el encogimiento que produce un exceso de salisfac-
.*) Montaigne, fissaíj.Ub. I,cap. XX,
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cioQ en el momento mas deseado. Ejemplos de esta na- 
Uiraleza no dejan de ser frecuentes [ )̂, y apenas habrá 
un hombre que no haya hecho en sí mismo alguna ob~ 
servacion.

Amasis, rey de Egipto, casó con la hermosa griega 
Laodicea; y él, que tan hombre era con cualquier mu­
jer, se halló débil, dice Montaigne, delante de su esposa.

Teodorico, rey de Borgoña, demasiado potente con 
las cortesanas, no pudo consumar su matrimonio con 
Hermamberga, hija del rey de España.

Un noble veneciano, cuenta Cokburn, casó en la edad 
mas competente y lleno de amor con una señorita muy 
amable. Comportóse con ella vigorosamente, pero todos 
sus transportes se reducían á puro éxtasis, sin que una 
sola vez llegase el placer á consumarse. Para este po­
bre jóven, la ilusión era mas favorable que la realidad, 
pues lograba en los sueños una evacuación que jamás 
pudo obtener cohabitando con su mujer. Consultóse por 
medio de embajadores á los primeros médicos de E u­
ropa, se aplicaron diversos remedios para corregir esta 
anomalía: todo fué inútil. Yo atribuí esta impotencia, 
á que el excesivo vigor de la erección cerraba los ori­
ficios seminales en la uretra, é impedia al esperma ver­
terse desde las vesículas; fenómeno que no tenia lugar 
durante el sueño, por ser menos activa la congestión de.* 
miembro.
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Eütre otros ejemplos que podríamos citar, referiré- 
mos el de un individuo bien conocido en la república 
de las letras, muy vigoroso en la Vénus, y que se halló 
completamente impotente delante de unajóven hermo­
sísima. La vergüenza y el disgusto que experimentó, 
influyeron tan violentamente sobre sus órganos genita­
les, que en vano ensayó, durante dos meses largos, 
probar á la querida que la impotencia era solo pasa­
jera; siendo lo mas particular, qué al abandonar los bra­
zos de aquella mujer, testigo de su nulidad, podía coha­
bitar con cualquiera otra, una y muchas veces seguidas.

Es de advertir que en semejantes circunstancias * la 
mofa de la mujer respecto á la lentitud de la erección ó 
á la falta de vigor en el que la solicita, puede cambiar 
en inercia completa un fenómeno de ordinario transi­
torio, y hacer al hombre absolutamente impotente para 
aproximarse á aquella que acoge su vergüenza de una 
manera despreciativa.

Por lo general el tiempo es el mejor remedio para 
tales enfermedades, y lo único que puede disponerse, 
en estas circunstancias, es calmar poco á poco el desór- 
den de la imaginación exaltada. Es preciso abstenerse de 
poner en práctica medio alguno que pueda sobreexcitar 
el sistema nervioso, confiando mas, para conseguir la 
victoria, en la calma y en el amortiguamiento natural de 
las pasiones.

«Los casados, dice Montaigne, no deben apresurarse 
ni aventurarse á un íiasco sin tener seguridad completa.
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Vale mas renunciar al estreno del lecho nupcial, que 
caer en una miseria perpetua saliendo derrotado á la 
primera repulsa. Antes de acometer la plaza, debe el 
hombre irse ensayando sin picarse ni obstinarse en ad­
quirir precipitadamente una conviccirfn de sus fuerzas, 
pues pudiera serle fatal la realidad de un desen­
gaño {*).»

III. Impresión del recuerdo.—Hay un estado, no me­
nos notable, en que el hombre, sin aborrecer á su mu­
jer, sin motivo alguno que le obligue á alejarse de ella, 
nota en sí mismo una indiferencia involuntaria las mas 
veces, y siempre acompañada de la inercia del aparato 
copulador. Esto sucede cuando el espíritu está domi­
nado por la impresión de un recuerdo, cualquiera que 
sea su naturaleza, y de lo cual hé aquí un ejemplo 
tomado de M. Roubaud (̂ ).

«M. X..*, hijo de un general del primer imperio, había 
sido criado en el castillo de su padre sin haber salido 
de él mas que á los diez y ocho años, para entrar en la 
Escuela militar. Durante esta larga permanencia en la 
campiña, había sido iniciado al principiar la pubertad 
en los placeres del amor, por una jóven amiga de la 
familia. Esta señorita, de unos veinte y un años enton­
ces, era rubia, peinaba á la inglesa; y obligada á ocul­
tar á todo el mundo sus intrigas y relaciones, solo había 
tratado con el jóven en traje de dia, es decir: calzada
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coa borceguíes, bien apretada de corsé, y vestida de 
seda. Todos estos detalles, que enumero á propósito, 
ejercieron la mayor influencia no solo sobre la facul­
tad excitatriz del sentido genital, sino sobre toda la 
existencia de M. X. Apasionada fuertemente la dama, á 
lo que parece, abusó de la fuerza del neófito, y fueron 
precisas toda la severidad del régimen y la continencia 
de la escuela militar, para restituir á los órganos genita­
les la energía perdida en prácticas anticipadas, y dema­
siado frecuentes. Pero cuando vuelto á la libertad y á los 
placeres de la vida de guarnición, M. X. quiso usar de 
los derechos que la naturaleza le había devuelto, notó 
que los deseos venéreos no se excitaban sino con ciertas 
mujeres, y en determinadas circunstancias. Una morena 
no despertaba ninguna emoción, y era suficiente el ves­
tido de noche para extinguir y helar en él todo trans­
porte amoroso. Para sentir el aguijón de la pasión, era 
necesario que la mujer fuese rubia, peinada á la in­
glesa, calzada con borceguíes, apretada de corsé y ves­
tida de seda; en una palabra, que reuniese todos los 
detalles que el recuerdo de M. X. conservaba de sus 
primeros devaneos. No era una de esas reminiscencias 
de amor profundo, cuyo mágico poder pesa sobre toda 
una existencia. En las primeras relaciones, M. X. no 
habia puesto mas que la materialidad de sus órganos, y 
confesaba que solo habia amado de veras á una mujer 
(¡coincidencia rara!) morena, y á la cual jamás se atre­
vió á declararse, ni á dirigir sus obsequios. Su fortuna,

270 IMPOTEN'CIA Y ESTERILIDAD.



DEL s ìn c o p e  g e n it a l  .  «71
sa Dombre, su posición social, todo le obligaba á con­
traer matrimonio ; pero habia resistido á ias instancias 
de su familia y amigos, porque se conocía incapaz de 
consumar el còito en la negligé de la cama conyugal. 
Por lo demás, este individuo tenia la constitución ro­
busta y propia de uu obcial de la caballería pesada, el 
temperamento sanguiueo, y desempeñaba la función 
copuladora conia mayor energia, cuando se hallaban 
reunidas las precitadas condiciones. En vista de estos 
fenómenos, M. Roubaud creyó que el primer deber de 
un médico era el de convencer al enfermo de la eficacia 
del arte, disponiéndole después una pocion enérgica, y 
aconsejándole que viese en la cama á una mujer mo­
rena. M. X tomó la bebida , y omitió la última prescrip­
ción; mas durante la noche experimentó tan fuertes 
erecciones, que le pareció un licor mágico la medi­
cina del doctor. Al dia siguiente pidió una segunda, y 
M. Roubaud la hizo preparar casi con agua pura. To­
móla el enfermo con fé, y decidiéndose á buscar por la 
noche á una mujer morena, en cuyas relaciones salió 
completamente victorioso. Durante seis meses, repitió 
cada noche la medicación inofensiva y el acto amoroso, 
llegando á adquirir tal confianza , que aun hoy dia esUá 
convencido de que el remedio que ha usado, obró ex­
clusivamente sobre la materialidad de sus órganos.»

Semejante conducta es excusable, pues basta muchas 
veces una inocente superchería para devolver la espe­
ranza á ua espíritu amilanado, y mayormente porque
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esta impotencia es temporal y relativa, en la mayoría 
de los casos.

IV. Repugnancia.—Este sentimiento suele ser debido 
á la suciedad de la mujer, á su conformación viciosa, 
al olor que despide, ó a la poca estimación que inspira. 
Hay muchos hombres que no pueden ilusionarse con 
una prostituta ; otros á quienes no conmueven las flacas, 
ó las que son muy gruesas ; y algunos, finalmente, que 
repugnan invenciblemente el olor mas insignificante. 
Esta causa de impotencia es tan enérgica, que la ley 
religiosa admite el olor fétido de la nariz en la mujei, 
como motivo bastante para determinar la nulidad del 
matrimonio.

Estas, pues, deben meditar mucho las consideracio­
nes expuestas, y convencerse de que el abandono, la 
repulsión, el adulterio y la infidelidad no reconocen 
otra causa, en muchas ocasiones, que la desidia y el 
olvido de los cuidados ordinarios y regulares de su pro­
pia persona.



CAPÍTULO Iir.
Fr-aldad.— Excesos xenéreos.—Placeres solitarios. -  Continencia rigo­

rosa.—Espermalorrea.—Clorosis.—Intoxicación.—rrotamienío.—Ré­
gimen.—Cso de la leche— Ferruginosos.—Qu'no —Baños.—Flage­
lación.— Elcciricidad.— Sinapismos.

I. La falla de energía genital independiente de todo 
vicio de conformación, de toda influencia moral y de 
las alteraciones de la fuerza nerviosa, está caracterizada 
en el hombre por un miembro blando, flácido, descolo­
rido, con el glande arrugado, por un escroto disten­
dido y colgante, y por la insensibilidad de estas partes 
á todo contacto erótico y á los conatos de la voluntad. 
Alguna vez se produce la polución en ciertos indivi­
duos bajo la influencia de un sueño ó del calor de la 
cama, pero nunca ó casi nunca va acompañada de erec­
ción y placer. En vano es que el enfermo se esfuerce en 
(tresencía de la mujer amada; la ilusión no dura sino 
un instante.

Este estado patológico solo se encuentra entre los pá­
lidos habitantes de las ciudades, y carece de signo^ 
nerales exteriores. Es menos común en U 
que es víctima de él, se persuade^

CASADOS. —

ATONÍA DE LOS ÓRGANOS GENITALES.
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insensibilidad para el placer y, las mas veces, de su in­
fecundidad.

La atonía de los órganos genitales reconoce por causa: 
4.* la frialdad; a." los excesos venéreos; 3.® los placeres 
solitarios; 4.* la continencia rigurosa; b." la intoxicación; 
6.® la clorosis; 7.“ las pérdidas seminales.F r ia ld a d .— Este fenómeno es común á ambos sexos. 
No puede negarse que hay mujeres que sin preocupa­
ciones intelectuales, sin afección moral, sin enfermeda­
des de ninguna especie, en una palabra, sin ninguna 
causa apreciable, tienen una alma y un corazón de 
hielo. Esta clase de personas presentan casi siempre la 
particularidad de tener el pubis desprovisto de pelo, 
y las mamas rudimentarias. Disfrutan comunmente de 
temperamento linfático; y, sin ser absolutamente inca­
paces de llegar á la maternidad, tienen muy poca ap­
titud para esta función, hasta el punto de que sus ocu­
paciones participan del carácter de las del sexo opuesto.

La frialdad del hombre en las condiciones precitadas 
es menos frecuente; no obstante, se encuentran algu­
nos casos. Yo conocí á un oficial de artillería, muy mal 
sugeto por cierto, que á los treinta años estaba vir­
gen, pues no experimentaba por el otro sexo ningún 
género de inclinación. Su temperamento era sanguíneo, 
su carácter alegre, la conversación muy libre, y la 
salud perfecta y envidiable. Lo perdí de vista después 

un año, y no puedo decir á qué altura se encuentra 
hoy dia su espacial virtud.



Un amor recíproco y profundo desvanecería , sin 
duda alguna, semejante disposición. Por lo demás, es 
una de esas enfermedades que deben ceder fácilmenle 
al tratamiento general de que hablaré muy pronto.

Excesos venéreos.—Según tengo dicho al principio 
de esta obrita, no se abusa impunemente de ningún ór­
gano de la economía. En el periodo de la juventud, las 
fatigas y los excesos de la Vénus se reparan con la ma­
yor facilidad; pero andando el tiempo, llega un dia en 
que se hace esperar en vano la reaparición de la vida 
sexual.«Hoy, dice M. Rouhaud, que se recogen los fru­
tos del amor á una edad en que solo deberían sabo­
rearse , tropezamos á cada paso con jóvenes consumidos 
que hacen alarde de la sequedad de su corazón, y que 
pondrían de manifiesto, si les fuera permitido, la impo­
tencia y marchitez de sus órganos genitales. La mujer 
no se exime mas que el hombre de las inevitables con­
secuencias del hastío, ni disfruta privilegio alguno para 
conservar en su alma las aspiraciones generosas, una 
vez que haya abusado de ios goces del amor (‘).

Placeres solitarios.—Ya he hablado largamente en 
otra parte de este hábito funesto, y de ios perjuicios 
que determina en ambos sexos bajo el punto de vista 
individual. Con relación á la especie, es decir, á la in­
fluencia sobre la aptitud procreatríz, la masturbación y 
el cUtorismo producen igualmente trascendentales y
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pcrDiciosos efectos. De todas las causas de atonía de los 
órganos, y por consecuencia de ia impotencia prema- 
tura, esta es sin duda la mas frecuente y vergonzosa, 
pudíendo añadir también la mas funesta, porque es 
muy difícil de desarraigar ó hacerla desaparecer. Los 
infelices masturbadores se horrorizan en cierta época 
de la vida de sus mismos excesos, mas como no pue­
den dominar el imperio del hábito, el tratamiento de su 
dolencia viene á ser por lo mismo sumamente embara­
zoso, y poco menos que ineücaz. Todos los médicos han 
observado, que los individuos de ambos sexos, entrega­
dos á tan horrendo vicio, no tienen apego alguno á las 
relaciones naturales. La facultad reproductiva es casi 
nula y difícil de remediar en estos séres perveríidos. 
revelándose, hasta en los mismos productos, la pro­
funda debilidad de los autores de su existencia.

Continencia rigorosa.—La procreación es tanto mas 
segura, cuanto menos se retarda el oso de los derechos 
que concede el matrimonio; la ciencia y el vulgo están 
de acuerdo en este particular. Una jóven que á los 
treinta años sea virgen todavía, y un hombre que á los 
cuarenta y cinco no haya conocido mujer, tienen menos 
probabilidad de sucesión que los viudos ó casados de 
esa misma edad. En los religiosos y eclesiásticos que 
viven en una severa continencia, la energía de los de­
seos amorosos se embota poco á poco, y desaparece en 
una época en que las gentes del mundo disfrutan de 
todo su vigor. Es una ley fisiológica que la nutrición,
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el volúmen y actividad de un órgano están en relación 
de su normalidad en el ejercicio de la función; y esta 
ley general de la economía se cumple á la letra en el 
aparato genital, habida razón sin embargo, como he 
dicho en otra parte, de las constituciones y tempera­
mentos. Añadamos por fin, que entre todas las causas 
de atonía enumeradas hasta aquí, la producida por la 
continencia rigorosa es, si no la mas fácil de vencer, 
la mas avenibie al menos con la salud general.

Espermatorrea. — Así como las pérdidas seminales 
que un jóven casto experimenta por un exceso de vida, 
son inocentes y compatibles con una virilidad pode­
rosa, así la espermatorrea crónica , involuntaria y con­
tinua, ejerce una fatal influencia sobre los órganos 
copuladores. Esta enfermedad, dependiente de los ex­
cesos venéreos y de la masturbación, puede desar­
rollarse igualmente bajo la influencia de una inflama­
ción de las vesículas seminales, de la constipación, y 
de algunas otras causas mas oscuras é indicadas por 
lalleraand (*). Ella ataca, dice Hipócrates, á los recien 
casados, y á los individuos que se entregan á los place­
res de la Vénus. Los enfermos carecen de fiebre, tienen 
buen apetito, y á pesar de esto enflaquecen. En todo 
tiempo, pero singularmente al orinar y defecar, derra­
man un esperma abundante y acuoso, hasta el punto de 
llegar á ser impropio para la generación. El trata-
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miento es sumamente difícil. A los tónicos generales hay 
que añadir muchas veces el extracto alcohólico de la 
nuez vómica, los vejigatorios al periné, y aun á la cau­
terización, indicada como remedio heróico por el pro­
fesor Lallemand.

Clorosis.—Aunque mas rara que en la mujer, la clo­
rosis no deja de presentarse alguna vez en el sexo mas­
culino. Semejante estado morboso está caracterizado por 
una palidez singular del rostro, por trastornos de diver­
sas funciones, languidez, debilidad, palpitaciones, dis­
minución de los glóbulos, y posteriormente de algunos 
otros materiales de la sangre. El hombre cloròtico pre­
senta los síntomas de la impotencia : su miembro no 
puede entrar en erección, los deseos de la Vénus son 
completamente nulos, y los placeres del amor llegan 
á inspirarle una indiferencia que raya en la repulsión. 
M. Roubaud cita un ejemplo notable, bajo este punto 
de vista, en la observación de un joven profesor polo­
nés á quien llegó á curar. En la mujer determina esta 
enfermedad diücuUades para la concepción, bien sea 
por la supresión de las reglas, bien porque produce he­
morragias uterinas de una abundancia alarmante. El 
principal remedio son los ferruginosos, bajo las diferen­
tes formas y preparaciones que hoy nos ofrece la far­
macia moderna.

Intoxicación.—El envenenamiento á dósis refractas^ 
que lleva el nombre de intoxicación , ba sido colocado 
con razón entre las causas de la atonía de los órganos
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sexuales. Vamos á indicar sus principales formas. El 
mal de plomo, muy común en los obreros que trabajan 
este metal, ejerce una influencia funesta sobre la fun­
ción generadora, como demuestran muy particular­
mente las numerosas observaciones de M. Tanquerel des 
Planches. «Los deseos venéreos, dice este autor, están 
extinguidos, y las erecciones desaparecen completa­
mente.» La intoxicación antimonial produce, según Or­
lila , idénticos efectos : lucidez del miembro, aversión al 
còito, atrofia del pene y de los testículos, é impotencia 
absoluta. Todos los médicos han observado la acción 
del yodo, y tengo para mí que muchos casos de impo­
tencia, atribuidos á las enfermedades venéreas, son de­
pendientes del abuso de este medicamento en el trata­
miento con que se las combate. Por último, la intoxica­
ción alcohólica está reputada de muy antiguo, y con 
mucha razón, como una de las causas mas poderosas de 
la decadencia viril. «Los que beben mucho vino, dice 
Plutarco, son cobardes en el acto de la generación, su 
semilla es pobre y vana para engendrar, y sus aproxi­
maciones con la mujer son imperfectas. » Esto es ente­
ramente aplicable á todos los licores, y particularmente 
al de ajenjo, cuyos efectos son bien evidentes.

II. Los enfermos llenen generalmente ideas muy erró­
neas acerca de la terapéutica de la atonía genital. Por 
lo común piden al médico un brebaje que les restituya 
inmediatamente la facultad perdida; y como se les re­
húsa una prescripción que aumentaria los desórdenes de



ia economía al rehabilitar por un momento las ilusio­
nes de la juventud, se echan estos infelices en manos 
de los charlatanes. Con un poco de reflexión, cual­
quiera puede convencerse que una alteración tan grave 
no puede manifestarse sino por consecuencia de trastor­
nos importantes, y que el régimen alimenticio, discre­
tamente dirigido, es el ayudante indispensable de una 
medicación prudente y moderada.

Régimen.—La primera indicación que debe llenarse 
en los casos de que venimos hablando, es la de conde­
nar al reposo el aparato fatigado, y privarse completa­
mente, Do solo de todo contacto amoroso, sino de toda 
lectura y de cualquier pensamiento que puedan excitar 
la función generadora. La alimentación será eminente­
mente tónica, eligiendo las sustancias de fácil diges­
tión y ricas en principios asimilables, por ejemplo: las 
carnes asadas, el pescado, los huevos, el chocolate, la 
crema y el vino. M. Debay da la receta de un teobroma 
excelente para desayuno: de chocolate raspado, 60 gra­
mos; de crema, 180; de azúcar, 30; yema de huevo, una; 
hiérvase el chocolate con la crema, bátase la yema con 
el azúcar en vaso separado, y mézclese el todo sin aban­
donar la agitación; déjese enfriar un poco, y antes de to­
marlo aromatícese con algunas gotas de tintura de canela.

El ejercicio, la equitación, la caza y el trabajo ma­
nual son elementos que no deben olvidarse, pues tie­
nen la doble ventaja de fortificar al paciente, y propor­
cionarle distracción.
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Uso de la leche.—Tissot, y cuantos han escrito con 
posterioridad, dan una gran importancia al uso de la 
leche en el tratamiento de la atonía. Puede emplearse 
la de vaca, burra, cabra, ó la de mujer, aunque con 
esta última se corre el riesgo de ver renovarse la aven­
tura de aquel príncipe, de que nos habla Capivaccio. 
Diéronle dos nodrizas, y produjo en este individuo tan 
buenos efectos la lactancia, que puso á aquellas en es­
tado de proporcionarle leche mas fresca al cabo de algu­
nos meses, si de ello hubiese tenido necesidad.

Ferruginosos.—En el grupo de enfermedades de que 
venimos ocupándonos, jamás han dejado de obtenerse 
excelentes resultados del uso de las preparaciones fer­
ruginosas. Toda la dificultad consiste en administrarlas 
bajo una forma.tolerable para el estómago de los enfer­
mos. Las píldoras de Blaud y las de Vallet están muy 
acreditadas ; las aguas de Passy, de Forges, de Spa, son 
bastante activas. Tissot tenia en las últimas, según se 
desprende de lo que de ellas refiere, extraordinaria 
confianza. Una de las grandes ventajas de estas aguas, 
dice, es la de que su uso facilita la tolerancia de la 
leche. De Lamettrie nos ha conservado la observación 
de un gran señor, en quien Boerhaave se felicita de ha­
berlos empleado. «Este duque se había colocado fuera 
de combate, y yo le rehabilité por el uso de las aguas 
de Spa, asociadas á la leche.»

Ouinina.—«Este remedio, escribia el mismo Tissot, 
es mirado desde hace mucho tiempo como uno de los
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mas poderosos fortificantes, independientemente de su 
virtud febrífuga. Vanderraonde lo utilizó con buen éxito 
en el tratamiento de un jóven aniquilado por los excesos 
de la Vénus. Lewis lo prefiere á los demás recursos, y 
Slehelin manifiesta que lo tiene por el mas eficaz de 
cuantos ha experimentado.»

Baños.—« Veinte siglos de experiencias exactas y ra* 
zonadas han demostrado que los baños fríos poseían las 
mismas cualidades. El doctor Baynard ha evidenciado 
su especial eficacia en los desórdenes producidos por la 
masturbación, y los excesos venéreos. Lewis no teme 
proclamar muy en alto su virtud positiva, y así dice, 
que de todos los remedios internos y externos, nin­
guno hay que iguale á los baños fríos.»

Si cada uno de estos medios, aisladamente empleado, 
puede inspirar al médico esperanzas bien fundadas, 
¿qué no podrá prometerse de su asociación hábilmente 
combinada? Esto es lo que sucedió al sabio Tissot en el 
enfermo cuya observación nos ha trasmitido: «En 1753, 
dice, conseguí la completa curación de un extranjero 
tan extenuado por sus relaciones con una cortesana, que 
estaba incapaz de todo acto de virilidad; su estómago 
padecía una debilidad profunda, y la falla de nutrición 
y de sueño le habían reducido á una espantosa consun' 
cion. A las seis de la mañana, tomaba 6 onzas de coci­
miento de quina al que se incorporaba una cucharada 
de vino de Canarias; una hora después, 10 onzas de 
leche de cabra recien ordeñada, con un poco de azúcar
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y uDa onza de agua de flores de naranjo. Al medio día 
comía un pollo asado y frió, bebiendo un vaso de exce- 
Ien‘e vino de Borgoña, y otro de agua. A las seis de la 
tarde secundaba la dosis de cocimiento quinado, se me­
tía á la media hora en un baño frió por espacio de diez 
minutos, y al salir de él se recogía en la cama. Por úl­
timo, á las ocho tomaba igual cantidad de leche que por 
la mañana, y dejaba el lecho de nueve á diez. Fué tan 
prodigioso el efecto de este plan, que al entrar yo en 
su habitación después de ocho dias, exclamó en un 
transporte de alegría: ¡He re,cobrado mi potencia! Y, en 
efecto, al mes había adquirido casi completamente su 
vigor primitivo. »

Flagelación.— La flagelación, aplicada sobre las nal­
gas y los muslos para estimular en ambos sexos el apa­
rato genital, es un medio violento, pero eficaz, que nos 
han trasmitido los antiguos. Séneca habla de una corte­
sana que reavivaba el amor de su amante recurriendo 
á la fustigación, y de una jóven que amaba con tanta 
mas locura á Cornelio Galo, cuanto mas vivamente era 
azotada por su padre. Cuando algunos locos, so color de 
penitencia, crearon en la edad media la secta fanática de 
los Flagelantes, llegaron á traslucirse en sus prácticas 
tales excesos de lujuria, que fué precisa la interven­
ción de la autoridad para hacerlos desaparecer. En fin, 
J. J. Rousseau escribe, en son de chunga, los expe-  ̂
rimentos que hizo en sí mismo acerca de la virtud del 
vapuleo. Tales prácticas están hoy dia relegadas al ar-
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señal de anligtiedades, aunque alguna vez sean útiles 
en casos excepcionales, que solo puede determinar la 
prudencia del profesor. M. Roubaud ha inventado una 
especie de escoba pequeña y metálica, la cual es prefe­
rible á cualquier otro instrumento de madera, porque 
no araña la piel. La urticacion, dirémos con este autor, 
es solo una variedad del vapuleo con alguna mas acción 
á causa de las espinas urticarias; pero la medicina no 
debe disputar este recurso pasajero á los inmundos lu­
panares, á los que pertenece casi por completo su po­
sesión.

Electricidad.— El médico inglés Graham metió mu­
cho ruido en el siglo pasado con sus camas magné­
ticas, muy buscadas por la juventud de Lóndres para 
reanimar los órganos de la generación. MM. Faraday 
de la Rive y Duchenne {de Boulogne) han vulgarizado 
en Francia este tratamiento con menos alboroto, y ob­
tenido de él excelentes resultados. Vanlrootswick, Ca- 
mus y Roubaud se felicitan de haberlo empleado. Este 
último refiere que una mujer de costumbres ligeras, y 
que jamás había quedado embarazada, lo logró des­
pués de ocho sesiones con el aparato de Bretón her­
manos. El acto duraba unos diez minutos, consistiendo 
el método en aplicar sobre la mano ó el vientre uno de 
los polos de la pila, y el otro en el cuello uterino al 
través de un espéculum de vidrio.

Sinapismos.—M. Roubaud preconiza un medio que 
reúne á otras ventajas la de una extrema sencillez, á
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saber : el sinapismo de harina de mostaza y de simiente 
de lino mezcladas en proporciones variables, según el 
efecto que se pretenda obtener. No puede descono­
cerse que este excitante enérgico es capaz de producir 
inflamaciones y dolores violentos, aunque siempre lo 
juzgo preferible á la bomba de Mondât.

Cualquiera que sea la eflcacia de estos diversos trata­
mientos , debo decir en alto á los pacientes, que deben 
darse por dichosos si consiguen la energía suficiente 
para obtener alguna sucesión, pero que no conciban 
jamás ilusorias esperanzas de restablecer por completo 
su potencia genital. Y por último, los que se arrepien­
ten tarde no deben olvidar, que rara vez rejuvenece el 
individuo mas allá de los cuarenta.
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CAPITULO IV.PERVERSIONES NERVIOSAS.
N earaig iiis y espasm os de la vu 'vn  y v a g in a .— S a tirta s is  — N intom ania. 

— Priap ism o.

Compréadense en este grupo todas aquellas causas do 
impotencia y esterilidad que no pueden considerarse 
como el resultado de un vicio humoral ó de una altera­
ción en la textura de los órganos, ni como efecto de 
una influencia exclusivamente moral, sino como una 
perturbación del estado extático y dinámico de las fun­
ciones nerviosas.

Su carácter común es el ser esencialmente pasajeras, 
y así sucede, aunque su violencia es extremada, que se 
las ve desaparecer en la mayoría de los casos cuando 
se las sujeta á un entendido tratamiento.

Neuralgia y espasmos de la vulva y de la vagina.— 
No hace mucho tiempo que Lisfranc llamó la atención 
sobre este fenómeno nervioso. Tanchou, M. P. Dubois 
y M. Roubaud han continuado estudiándolo y hacién­
dolo objeto de las mas prolijas investigaciones.

La neuralgia de la vulva y de la vagina depende en 
ocasiones de una afección de la matriz, pero con mas 
frecuencia es independiente ó idiopàtica. En esta do­
lencia no pueden sufrir los órganos referidos el menor

;



roce ó contacto, y el mas pequeño eretismo hace pro- 
rurapir á la muier en gritos de dolor. Colocada entre el 
deber y el miedo, esquiva cuanto puede la complacen­
cia del marido, hasta que , dominada enteramente por 
el temor al sufrimiento, concluye rehusando de una 
manera absoluta la obligación conyugal.

A estos síntomas se agregan algunos otros en apa­
riencia diferentes, é idénticos por su naturaleza, cons­
tituyendo el espasmo de la vagina. Cuando se presenta 
este fenómeno, pues no siempre lo verifica, determina 
en el orificio de la vulva tan extraña constricción, que 
apenas permite paso á la sonda ó á una pluma de es­
cribir. El espasmo, lo mismo que la neuralgia, puede 
ser idiopàtico ó síntoma de una inflamación. En ocasio­
nes es difícil determinar su causa ni prever la enfer­
medad; sin embargo, parecen mas dispuestas á ella las 
mujeres impresionables.

La asafétida y la valeriana al interior, las inyeccio­
nes narcóticas y las fricciones con la pomada de bella­
dona, los baños fríos, los fortificantes y el hierro: hé 
aquí ios principales remedios de que dispone la medi­
cina, para volver al estado normal la sensibilidad exal­
tada de la vulva y la vagina.

Priapismo.—Dáse este nombre á la erección perma­
nente y dolorosa del miembro viril sin deseos de la 
Vénus, y sin emisión de esperma. Esta neurosis, que se 
ve presentarse muchas veces en la blenorragia, en el 
mal de piedra, ó después del uso de cantáridas ó el
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fósforo, es muy grave y dolorosa, pues la gangrena de! 
pene, y aun la pérdida de la vida, pueden ser su funesta 
consecuencia. Todos conocen el caso, referido por Caha- 
n is , de aquel estudiante de medicina que fué acometido 
de un priapismo tal, que se producían alternativamente 
emisiones de sémen, y pérdidas de sangre pura. Durante 
estos accesos, la salida del esperma y de la orina pue­
den hacerse imposibles. Velpeau habla de un indivi­
duo en el que fueron tan lejos los desórdenes, que se 
hizo preciso, como recurso extremo, atravesar el miem­
bro con un pequeño trocar para impedir el desarrollo 
de accidentes mortales.

Del conocimiento de la causa, dice Valleix,se han 
de deducir las indicaciones terapéuticas. Por mi parle 
añadiré que los antiflogísticos, la sangría sobre todo 
en los casos de plétora, los emolientes, los refrigeran­
tes , los calmantes y los antiespasmódicos son los me­
dios mas oportunos en aquellas pocas ocasiones en que 
la causa local permanece desconocida. Debout se ha 
servido con éxito de la lupuUna en estos últimos tiem­
pos. Finalmente, un régimen vegetal y los baños tem­
plados son remedios de que puede echarse mano en 
todos los casos.

Satmasis.—Esta asquerosa afección, bastante rara 
por fortuna, consiste en una erección continua del 
pene acompañada de deseo inmoderado, y casi insacia­
ble, de consumar el acto de la cópula.

Sus causas parecen ser las lecturas y las conversacío-
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nes eróticas, una continencia excesiva, el uso intem­
pestivo de ciertos medicamentos heróicos como el fós­
foro y cantáridas, y también los trastornos del cerebro. 
Se ha pretendido hallar en el cerebelo la lesión esen­
cial que determina esta enfermedad, pero semejante 
Opinión descansa todavía en datos muy oscuros.

«Presa de los ardores carnales, asediado por una in­
saciable lujuria, dice M. Debay, el satiríaco se entrega 
á los actos mas obscenos y asquerosos, procurando por 
cualquier medio saciar su pasión brutal.» Una obser­
vación, tomada del Diemnario deMediána, dará una 
idea del estado deplorable de esta clase de enfermos. Un 
pobre hombre de Orgon, en Provenza, atacado de un 
furioso priapismo, suplicó al doctor Cabrol que le fuese 
á visitar. Cuando este llegó, había ya tomado, por con­
sejo de una vieja, una pocion preparada con semillas 
de ortiga, cebolletas y cantáridas, la cual le había 
puesto tan furioso, que la mujer, extenuada, confesó al 
médico haber sido acometida por su marido noventa y 
siete veces en dos noches, sin perjuicio de otras tres 
poluciones que había tenido en su presencia. Este des­
venturado murió horrorosamente en algunas horas, á 
pesar de los esfuerzos de Cabrol.

La saíiríasis es siempre una enfermedad gravísima, y 
necesita, por lo mismo, un tratamiento muy enérgico. 
Dumont (de Monteux) agrega y recomienda en vista 
de su experiencia las inhalaciones de ebrofo^mn , que 
lo proporcionaron-en un caso el cop le lo ,

CASADOS. — 19  * '  ^
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Cuando sobreviene á consecuencia del uso de cantári­
das, puede obtenerse un alivio notable por medio de 
los eméticos.

Ninfomanía. — La ninfomania es á la mujer lo que al 
hombre la satirlasis, si bien se presenta con mas fre­
cuencia, Las mujeres dotadas de una idiosincrasia ge­
nital, y las que viviendo dominadas por la idea del 
còito, fracasan en sus deseos, son las que están amena­
zadas de este furor uterino. El celibato, los herpes val­
vares, y la excesiva longitud del clítoris predisponen 
también á esta temible enfermedad.

La ninfomaníaca pierde toda idea del pudor. Ella 
provoca á todos los hombres, los violenta en ocasiones, 
y pone en juego todos los recursos imaginables para ex­
citar en el varón los deseos amorosos. Sus partes sexua­
les se inflaman y segregan un humor lechoso. Las des­
graciadas enfermas ven renovarse continuamente los 
accesos, y si fuese fácil satisfacer sus insaciables de­
seos, no tardarían seguramente en llegar al término de 
la vida.

El tratamiento de la ninfomanía es absolutamente el 
mismo que el de la satirlasis. Ambas enfermedades son 
nn obstáculo para la procreación; pero como tanto la 
una como la otra no pueden pasar de algunos meses, 
debe prometerse siempre, que manejándolas conve­
nientemente, y moderando el ardor de los órganos geni­
tales, se restablezcan las funciones á aquel estado que 
les coTj^ponde según la naturaleza.

s . '
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CAPITULO V.

FALTA Ó VICIO DE COMPOSICION DEL GERMEN.

Falta ó estado morboso de los espermalozoídeos.— Falta do OTuIacion.— 
Amenorrea. — Tratamiento.

Réstame describir dos causas de esterilidad poco co­
nocidas, que no pertenecen á ninguno de los grupos 
ya estudiados, y que ejercen la mas perniciosa in­
fluencia en el acrecentamiento de la población. La falta 
ó vicio de composición de los gérmenes es á menudo 
inexplicable en uno y otro sexo, pues falta el dolor y 
todo género de lesión apreciable al exterior; siendo 
tanto mas sensible la oscuridad en este punto, cuanto 
mas capital es el papel de esos productos para el por­
venir de la sociedad, según dijimos en la primera parte 
de este libro.

«Mientras que Roma honró y practicó la pobreza, 
dice M. Roubaud, bastóse á sí misma para reponer las 
infinitas pérdidas que las guerras continuas ocasionaban 
en su población; mas cuando el* lujo, fruto de las con­
quistas, se infiltró en sus costumbres, principió á no­
tarse una disminución extremada en el censo de los ciu­
dadanos. Tito Livio se queja de esta degradación en la



cifra de los habilantes, y Augusto ordena á los caballe­
ros romanos que abracen el matrimonio. ¡Vana precau­
ción!.....  los caballeros romanos son estériles, el Se­
nado se llena de extranjeros que codician el trono va­
cante; y bien pronto el imperio, enervado por el lujo, 
cae en manos de las naciones del Norte, pobres, pero 
fecundas.

»En Asia, bajo un clima afortunado, los orientales 
carecen de brazos suficientes para labrar la tierra. En 
Europa, las ciudades mas ricas quedarían desiertas, si la 
población no se renovase á cada paso con el contingente 
de las comarcas indigentes. La Suiza, la Saboya, la 
Auvernia y la Galicia son los grandes semilleros de la 
Europa moderna.

»Nosotros mismos ¿no observamos á cada paso la 
modificación que introduce en los individuos su ausen­
cia de las grandes poblaciones, y la permanencia en la 
campiña? ¿No vemos á muchos de ellos, sobre todo sí 
se dedican á la caza y á los trabajos campestres, vol­
ver con hijos al punto de donde hablan partido comple­
tamente estériles? La terapéutica de los baños termales 
no tiene muy comunmente otro secreto, y esta influen­
cia corre parejas con la que determinan las numero­
sas distracciones, que se disfrutan en estos estableci­
mientos.»

Vicio de composición del esperma.— El lector debe 
recordar que el esperma normal y fecundante es un 
licor de un aspecto particular, en el que se mueven
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FALTA Ó VICIO DE COMPOSICION DEL GERMEN. 293 
multitud de corpúsculos filiformes llamados espermaio- 
züídeos.

Los fisiólogos han reconocido que la presencia, la 
abundancia y la vitalidad de estas células embrionarias, 
en las que el entusiasmo ha pretendido descubrir á toda 
costa animales perfectamente definidos, eran elementos 
indispensables para la fecundidad del esperma.

Ahora bien ; hay casos, desgraciadamente frecuentes, 
en los cuales el sémen, conservando su olor, consisten­
cia y color ordinarios, y siendo en apariencia regulares 
las condiciones exteriores de la vida y de las funciones 
genitales, se encuentra, al exámen del microscopio, des­
provisto de estos corpúsculos preciosos, ó bien animado 
por un corto número de zoospermos pequeñísimos, mar­
chitos y privados de aquellos movimientos desorde­
nados, que caracterizan á sus semejantes en los casos 
comunes.

Estos dos fenómenos, es decir, la falta ó el estado 
anormal de los espermatozoídeos, constituyen para el 
médico una especie de piedra de toque de un valor 
inestimable. Exceptuando la infancia, en que el es­
perma es incompleto, y la vejez, en la que carece de vi­
talidad, puede tenerse una seguridad completa de que, 
no existiendo alguno de los obstáculos indicados en el 
curso de este tratado, el licor prolífico del hombre sin 
sucesión, presentará uno de los dos caractères refe­
ridos.

En el caso de falta completa de los animalillos esper*



ináticos, preciso es confesar la absoluta impotencia de 
la medicina. La esterilidad, en tales circunstancias, es 
radical y absoluta, permanente quizá y definitiva. En 
el segundo caso, el pronóstico es menos triste, puesto 
que solo se trata de una disminución en la vitalidad de 
esos séres microscópicos. M. Roubaud opina que el es­
perma puede fecundar aun en el estado morboso, pero 
que el producto de la concepción nace antes del término 
ordinario. Si este modo de ver fuese fundado, expUca- 
ria satisfactoriamente muchos de los casos de aborto.

Mas aun rehusando á los espermatozoídeos enfermi­
zos la propiedad que les reconoce M. Roubaud, puede al 
menos esperarse que la higiene y la terapéutica comu­
niquen á la sangre del padre las cualidades necesarias 
para una secreción mas enérgica y completa. Así lo in­
dica al menos la experiencia. Se ha observado efectiva­
mente que el alejamiento de los festines y de las ciu­
dades populosas, un alimento frugal y la vida agreste 
restituyen al sémen una vitalidad comprometida por la 
permanencia en las grandes poblaciones. Es racional 
también prometerse que la ciencia, cuyos progresos 
son continuos, no tardará en añadir algunos otros re­
cursos contra una enfermedad de tanta trascendencia.

Amenorrea.—La falta de ovulación ó la ovulación de 
un gérmen defectuoso debe dar lugar, de parte de la 
mujer, á resultados enteramente análogos.

Las enfermedades que inhabiliten á los huevecillos 
para recibir con éxito la impregnación del esperma, no

2 9 i IMPOTENCIA Y ESTERILIDAD.



FALTA Ó VICIO DE COMPOSICION DEL GÉRMEN. 205 
lian sido estudiadas todavía, y la misma dificultad de 
semejantes investigaciones detendrá por mucho tiempo 
el buen deseo de los experimentadores.

La carencia de ovulación, que lleva el nombre de amc- 
norrea , no deja de ser frecuente en la especie humana.

Semejante denominación no le conviene propiamente, 
pues se confunden con ella la falta de menstruación y 
la de la postura periódica; y aunque muchos autores han 
pretendido hacer á ambos fenómenos solidarios, cree­
mos, sin embargo, que puede faltar el segundo en la 
mujer reglada, de la misma manera que concibe alguna 
vez sin tener la menstruación.

Sea de esto lo que quiera, y ateniéndonos á los he­
chos para admitir con Bischoff de una manera general, 
que la fecundación y la concepción están ligadas intima­
mente al ménstrtio que representa el periodo de madurez y 
de expulsión del huevo, nosotros consideramos á la ame­
norrea como un indicador seguro de la interrupción de 
la postura.

Haciendo caso omiso de la época de la gestación, se 
reconoce la amenorrea en nuestros climas cuando la 
menstruación no se presenta á los veinte años, ó se su­
prime antes de los cuarenta y cinco, y también cuando 
en cualquier circunstancia disminuye su abundancia 
natural.

En el primer capítulo de este libro indiqué, y voy á 
repetir, las causas que determinan la suspensión de las 
reglas, tales son: el terror, el frió, las mojaduras, los



golpes, las caídas, el habitar en sitios húmedos, la 
mala alimentación, la falta de ejercicio, el abuso de* 
còito, etc., etc.

La existencia de la amenorrea no es de todo punto 
incompatible con la salud general, pero todos los mé­
dicos están conformes en considerar la supresión del 
ménstruo como en extremo peligrosa. En tales casos, no 
solo se revela la ineptitud para la fecundación por una 
menstruación nula, irregular, escasa 6 excesiva, sino 
también por un cortejo numeroso de dolencias, por 
ejemplo: dolores en el bacinete, cólicos, vértigos, aver­
sión á los alimentos, hinchazón de vientre, hipertrofia 
de los tejidos, fenómenos nerviosos alguna vez muy 
graves de retracción muscular, las enfermedades men­
tales , y hasta la hidrofobia misma. De lo dicho se in­
fiere, que si la falta de aptitud para la función genésica 
se manifiesta en el hombre por una alteración microscó­
pica , en la mujer induce desórdenes profundos y muy 
trascendentales.

La amenorrea no tiene una duración determinada, y 
la medicina cuenta para combatirla con una porción de 
preparaciones terapéuticas. No entra en nuestro plan 
da rá  conocer sus fórmulas, cuyas modificaciones per­
tenecen exclusivamente al que dirige la curación. Dire­
mos solamente que la ruda, la artemisa, la polígalaú 
ipecacuana, la electricidad, las inyecciones amoniaca­
les, las fumigaciones, los chorros de aguas minerales, 
los ferruginosos y los tónicos. el ejercicio y la buena
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alimentación, son los agentes mas preciosos para el tra­
tamiento de esta enfermedad. Con ellos se triunfa mu­
chas veces, y se devuelve á la mujer la regularidad del 
(lujo periódico, que es el termómetro de su salud, y de 
su aptitud para la fecundación.



TERCERA PARTE.
HERENCIA NATURAL Y PATOLÓGICA.

La primera herencia que los hijos reciben del padre 
y de la madre es la de sus cualidades y vicios, lo mismo 
en el órden físico que en el órden moral.

«Qué semilla es esa, dice Montaigne, que, al produ­
cirnos, no solo nos trasmite la forma corporal, sino hasta 
los pensamientos y las inclinaciones de nuestros padres? 
¿Cómo encierrra esa gola de agua tan infinitas formas, 
ni determina semejanzas tan misteriosas como la del biz­
nieto con el bisabuelo, y la del sobrino con el tio?» Con­
cretándose á su familia, y al hablar de su padre, añade: 
«¿Quien me ¡lustrará acerca de la grande impresión 
producida en mi ser por esa ligera porción de sustancia 
de que me formó mi padre, que solo yo, entre tantos 
hermanos y hermanas, he principiado á sentir su in­
flujo á los cuarenta y cinco años?»

Difícil es explicar el origen de esas formas y faculta­
des que recibimos al nacer, pero no por eso es menos



1

cierto que mientras la ineidad conserva el tipo primitivo 
de las especies y las razas, la herencia tiende á perpe­
tuar las perfecciones é imperfecciones de los padres. En­
tre estas dos fuerzas, si es que puedo expresarme así, 
hay una lucha perenne cuyo resultado final es el re­
torno al tipo primitivo y divino, después de una sèrie' 
de generaciones mas ó menos dilatada.

Este principio se demuestra con evidencia por una 
porción de ejemplos que á cada paso nos ofrece toda 
la escala animal; el mono solo procrea a! mono, el toro 
al toro, el puerco al puerco, el galo á otro gato, y así 
de los demás. Si por medio de ayuntamientos, repug­
nantes casi siempre á los individuos que los ejecutan, 
se obtiene algún producto del caballo y el asno, del 
perro y el lobo, del conejo y la liebre, ó de algunas otras 
especies, este producto es un sér híbrido al que la na­
turaleza condena, desde su nacimiento, á una esterilidad 
absoluta. Si respetando las especies, se limita la experi­
mentación al cruzamiento de las razas, por ejemplo: el 
puerco con el jabalí, el perro pastor y el faldero, el 
carnero merino y la raza de Sologne, el mestizo podrá 
trasmitir á su vez las diversas cualidades recibidas de 
sus progenitores, pero de generación en generación se 
indicará en el producto una tendencia constante á êcô  
brar el tipo salvaje del jabalí , del carnero, y del perro 
de pastor.

Por otra parte la experiencia diaria manifiesta que la 
conservación de las variedades de una misma esnecie
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cslá sometida fatalmente á las iafluencias de alimenta­
ción, de clima, suelo, y otra multitud de circunstancias. 
Las vacas suizas transportadas á Francia pierden la exac­
titud de su tipo en los primeros productos. Todos los 
caballos tienden á adquirir los caractères del normando, 
cuando se les instala en los pingües pastos de la Nor- 
mandía. El caballo árabe, llevado á Inglaterra, se vuelve 
enteramente inglés al fin de algunas generaciones; el 
merino se bastardea en Sologne si no se cuida de reno­
varlo sin cesar ; y el perro de Terra-Nova se mastinea 
insensiblemente, aunque solo se ayunte con individuos 
de su misma raza. Todos los viajeros están contestes en 
decir que el puerco, el carnero, el buey, el caballo y 
otros animales transportados á América por Colon, Cor­
tés y Pizarro, han experimentado tales modificaciones 
en su cabeza, en su piel, en el pelo y en el grosor, 
que cuesta trabajo reconocer en ellos el tronco de que 
proceden.

Esta doctrina, aplicada á la especie humana, explica 
perfectamente cómo á pesar de la unidad del tipo creado 
por el Supremo Hacedor, se han formado, bajo la 
influencia de los climas y comarcas, las diferentes razas 
de la especie humana, las cuales trasmiten á su poste­
ridad los signos que las caracterizan, á condición de no 
cambiar de patria y de costumbres.

«Preocupados con las actuales diferencias, dice M. Be- 
clard, y desconociendo las modificaciones profundas que 
el suelo, la humedad y el régimen han introducido á la
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larga en la parte física del hombre, y aun indirecta­
mente en sus aptitudes intelectuales, algunos autores 
niegan á la especie humana un tronco común, y pre­
tenden referir sus diferentes variedades á tipos primiti­
vos, originariamente distintos.»

»Los fisiólogos que combaten la unidad de nuestra 
especie, han propuesto cierto número de tipos que re­
presentan las cepas primordiales, sobre cuyo número y 
caracteres varían las opiniones. A.sí es que Linneo admite 
cuatro variedades, Buffon ocho, Blumenbach cinco, Cu- 
vier tres, Desmoulins cuatro, Bory-Saint-Vincent quince, 
y así de los demás.

»Cierto es que, suponiendo al hombre único en su 
origen, y extendido sucesivamente sobre los diversos 
puntos del globo habitado, no se encuentran las huellas 
de estas emigraciones. ¿Ha ganado la América por el 
camino del Asia, ó el del Océano? ¿Cómo se ha trans­
portado á las islas habitadas de la Polinesia? Tales cues­
tiones, que se pierden en la noche de los tiempos, no 
son del dominio de la historia natural, y es desnatura­
lizar el problema fisiológico el acudir á esta clase de 
argumentos, para resolver el problema de la unidad ó 
pluralidad originarias de la especie humana.

»Hace tres siglos que la América fué conquistada por 
los Españoles, y los Europeos, establecidos en ella desde 
esta época, no han cambiado sensiblemente á pesar de 
hallarse sometidos á nuevas influencias climatéricas. 
Los que se han fijado en el Senegal, en el mediodía de
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Africa, en Nueva-Holanda, en las costas de la China, 
en las Indias, y en otra porción de comarcas, conservan 
dei mismo modo sus rasgos característicos.

■Notemos sin embargo, que en cualquier punto en 
que dos razas diversas se encuentran frente á frente, los 
individuos que las componen representan una larga sé­
rie de siglos transcurridos en condiciones diferentes. La 
Europa conquistadora ha transportado consigo su régi­
men, sus costumbres, sus habitaciones, sus vestidos y 
su industria, á un país en que el indígena estaba des­
nudo, cubierto apenas de algunas hojas, y sin defensa 
contra el frió, el calor y la luz. ¿Sorprenderá acaso el 
que se perpetúen los caractères de una raza en nuevos 
climas, hoy que las colonias se renuevan sin cesar con 
nuevas emigraciones de la madre patria? ¿Ni qué son, 
por otra parte, tres siglos comparados con cinco ó seis 
mil anos? Sí ha sido necesario, pues, el transcurso de 
ese inmenso período para inducir en las poblaciones la 
fisonomía que actualmente presentan, ¿cómo ba de ser 
posible resolver esta cuestión por una experiencia tan 
corta {*]?»

Los periódicos científicos han publicado hace poco 
una nota interesante sobre este asunto, la cual ha sido 
dirigida á la Academia de ciencias por M. de Ehanikof, 
en 3 de diciembre de 1864. «Algunos centenares de fa­
milias de Wurtemberg vinieron á establecerse en la
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Georgia por el año de 1816. Los primeros colonos eran 
de una fealdad poco común: hombres pesados, con la 
cara ancha y cuadrada, cabellos rojos ó rubios, y los 
ojos de un azul muy bajo. Semejantes imperfecciones 
empezaron á desaparecer desde luego en la segunda ge­
neración; y á la tercera, casi todos los jóvenes tenían 
los ojos y el cabello negros, tallas esbeltas, y una es­
tatura tal, que sin perder nada de la primitiva altura, 
se hablan despojado completamente de las formas ma­
cizas de sus antepasados (̂ ).»

En el órden moral, lo mismo que en el órden físico, 
puede admitirse sin dificultad la existencia de un tipo 
primordial. El lobo y el cordero se diferencian tanto 
por el contraste de sus disposiciones, como por la piel y 
la fisonomía. Entre el lobo'y el perro, el lobo y el cha­
cal, la zorra y el lobo, es mas marcada, dice Pritchard, 
la distinción de la especie por el tipo de sus instintos 
que por la variedad de sus formas; y lo mismo sucede 
entre la cabra y el carnero, la liebre y el conejo, y mas 
que todo entre el mono y el hombre.

Los tipos morales de las diferentes razas de una misma 
especie pueden ser determinados con la mayor facili­
dad. De las diez principales variedades de currucas que 
contamos en Francia con plumaje común de color bajo 
y oscuro, una se presenta en el otoño, y nueve durante 
la primavera. De estas últimas, algunas, mas salvajes,
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se retiran al fondo de los tallares y de los montes; otras, 
menos tímidas, se complacen en los jardines. Las hay 
que preheren ocultarse, ya entre las cañas, ya en los 
zarzales, ya en la yerba de las praderas; y, finalmente, 
cada cual se diferencia por el canto, el nido, y el genio 
de sus costumbres [% ¿Pueden acaso presentar mas va­
riedad las aptitudes é inclinaciones de las diferentes 
lazas de nuestros perros, de los osos, de los monos, y 
de los mismos hombres? ¿Podrá jamás confundirse al 
Americano con el Español, al Chino con el negro, al 
Arabe con el Italiano, al Alemán pensativo con el Fran­
cés entusiasta, ni al Inglés Üemático con el Bretón tes­
tarudo , su vecino? ¿No se ven á cada paso bajo climas 
semejantes, y comarcas que se tocan, tipos morales di­
ferentes é inalterables á pesar de las guerras y las re­
laciones comerciales, en una palabra; el Burguiñon al 
lado del Provenzal, el Gascón y el Normando, el Pi- 
cardo y el Parisiense?

Después del tipo, la influencia hereditaria es la que 
determina modificaciones mas profundas y fáciles de 
demostrar y reconocer en lo físico y lo moral, en el ca­
rácter y en la organización.

Ya he dicho en otra parle que la semejanza de la forma 
del producto con la de los autores de su existencia es 
un hecho observado desde la mas remota antigüedad, y 
común á todas las especies animales sin excluir al hom-
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bre. Esta in^uencia y esta paridad, proclamadas por 
Cuvier, no solo se relieren á ia estructura y constitu­
ción, al desarrollo y reproducción, á la duración de la 
vida y á las anomalías del tipo, sino también á lo que 
constituye la vida intelectual y moral de cada especie. 
En esta creencia antigua se apoyaba la herencia del sa­
cerdocio entre los Druidas, la de adivinación entre los 
augures de la Grecia, la de la nobleza en nuestros ante­
pasados , y la de la profesión en la mayor parte de los 
pueblos. La observación diaria demuestra hasta la evi­
dencia que este influjo se ejerce transmitiendo a! indi­
viduo la actividad sensorial, sentimental é intelectual, 
que son propias de los engendradores.

Si se quiere determinar cuáles son las personas capa­
ces de reflejar en la prole por medio de la generación 
las formas corporales y el genio de las almas, hay que 
admitir cuando menos, con el sabio Lúeas, cuatro sé- 
ries diferentes y en este orden: el padre y la madre, 
los colaterales, los ascendientes de los padres, y , en 
fin, los conjuntos anteriores.

La herencia directa del padre y de la madre está ad­
mitida sin contradicción, aunque no nos toca discutir si 
procede de ambos sexos, ó del uno solamente. La heren­
cia indirecta de los colaterales se deja ver en ciertos 
hijos, que sin participar en nada del físico y moral de 
sus autores, tienen una semejanza sorprendente con al­
gunos de los contemporáneos consanguíneos. La herencia 
de los ascendientes tiene lugar cuandp 

CASADOS. — 20
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meja al padre y á la madre, siendo ai mismo tiempo un 
retrato fiel desús abuelos. Alguna vez, dice Burdach('), 
se trasmite por la herencia la predisposición á deter­
minada cualidad, que no aparece sino en la generación 
siguiente. De aquí resulta, que permaneciendo oculta 
en los primeros productos, se hace sensible la semejanza 
del nieto con el abuelo, y la desemejanza del hijo con 
el padre. Los antiguos conocieron este hecho comple­
tamente : Aristóteles, Galeno, Plinio y Plutarco, dan 
testimonio de ello. Autores mas modernos, Zacchías, 
Sinibaldi, Cardan, y mas recientemente Mauperluis, 
Yandermonde, Veneto, Foderò , Roussel, Girou de Bu- 
zareingues, y finalmente, todos los médicos y natura­
listas que reconocen la ley de la herencia, confiesan 
uniformes este retorno que hace sobre sí misma. La 
forma hereditaria que tiene su origen en las relaciones 
de conjuntos anteriores, y á que se ha dado el nombre 
de herencia de influencia, ofrece á la observación los 
mas sorprendentes resultados. En tales casos el hijo no 
se parece al padre ni á la madre , sino al hombre con 
quien esta tuvo relaciones anteriores á la concepción 
de aquel producto. No nos detendrémos en referir los 
numerosos experimentos con que Bonnet y Bernouilli 
han confirmado este hecho; pero todo el mundo sabe 
que la perra de raza, una vez cubierta por un mas­
tín, da á luz muchas veces, en los partos sucesivos,

( ) B^Grdach, Traíí¿ de physiologie, t. II.
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perrillos semejantes á la casta del primero, cualquiera 
que sea la pureza de los nuevos cubridores. Este fenó­
meno se observa igualmente en la generación de nues­
tra especie. «La mayor parte de niños nacidos de adul­
terio, dice Fienus, tienen mas semejanza con el padre 
legal que no con el verdadero (*). Vanini y Aldobrando 
refieren casos de mujeres que dieron á luz hijos mas 
parecidos al marido ausente, que al amante fecunda- 
dor. Como recíproco, puedo citar por mi parte el hecho 
siguiente que debo á la confidencia de la culpable. Una 
mujer separada de su marido, que hahia concedido sus 
favores durante algunos meses á un querido rubio con 
ojos azules, se hizo embarazada de,su esposo con quien 
se habia reconciliado hacia ya un año, y parió un niño 
rubio con ojos azules, á pesar de que ella, el con­
sorte y los demás de la prole tenian los ojos negros, y 
el cabello muy oscuro.»

Estas cuatro formas hereditarias son tan frecuentes en 
lo moral como en lo físico ; y rae parece supèrfluo ex­
tenderme en su comprobación.

Hay, pues, dos grandes influencias que luchan en el 
momento de la fecundación, la de la herencia, y la del 
tipo primitivo; pero hay que reconocer además otra 
tercera para la caracterización del nuevo sér, la cual 
debe llamarse influencia de la individualidad.

Para poder comprender la creación de las diferentes
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variedades que á cada paso se observan, es preciso ad­
mitir con M. Lúeas y sin atacar por eso la fijeza de las 
especies tan bien demostrada por Cuvier, que en la 
creación del individuo, la naturaleza recóbrala origina­
lidad que ha perdido en el fondo de la especie. Los 
límites, que esta le impone, son insuperables para su 
genio y su invención, pero en el círculo en que se 
mueve, combina de tal modelas cualidades fijas de que 
puede disponer, que matiza ai infinito la multitud de 
productos que nacen de un mismo sér. Así, pues, al 
contemplar á la naturaleza tan inagotable, tan incom­
prensible é inspirada en esas creaciones de segunda 
mano, parece como que dispone libremente de lodo su 
poder, de lodo su genio, de toda su fuerza de compo­
sición (̂ ).

Dedúcese por lo tanto, que cada individuo reviste un 
tipo de vida propia, y que la personalidad es su ex­
presión mas absoluta. Todos los fisiólogos están con­
formes en que esta diversidad es mucho mas percepti­
ble en la especie humana que en todas las demás. Entre 
padres é hijos, entre hermanos y hermanas, entre los 
mismos gemelos, resaltan diferencias notabilísimas en 
la estructura interior y en las formas exteriores, en la 
constitución y temperamento, en la inteligencia, en el 
carácter y en las inclinaciones. La talla, el rostro, el 
Unearaenlo, los gestos, el aire del cuerpo, y otra infini­
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dad de circunstaocias, son completamente diferentes en 
unos mismos hermanos, á pesar del aire de familia 
común á todos ellos. £n muchos casos desaparece la se­
mejanza, no solo con el padre y con la madre, sino con 
los mismos abuelos. Vénse en Roma gentes horrorosas 
y de la hez del pueblo, que procrean hembras, según 
dice Sinibaldi, de una interesante belleza, y de donde 
sale un gran número de las roas seductoras cortesanas. 
Padres derechos, y en cuyas familias jamás hubo joro­
bados, producen todos los dias hijos deformes y con­
trahechos. Barthez nos habla de dos gemelos de tempe­
ramento diferente, á pesar de una ancha comunicación 
descubierta por la autopsia entre sus sistemas sanguí­
neos. «En resúmen, dice el sabio Wiseman, hay una 
tendencia perpétua, y aun podría decir un esfuerzo de 
la naturaleza, para producir en nuestra especie varie­
dades tan sorprendentes á veces, que se ven reunidos 
en ellas los caractères distintivos, particulares y especí­
ficos de una raza diferente. » « No obstante, añade Lú­
eas , las manifestaciones de estos conatos son constante­
mente esporádicas, y aunque trasmisibles, temporales; 
pues los tipos primordiales no se modifican sino acci­
dentalmente, y tienden por su naturaleza á volver sobre 
sí mismos, desde el momento en que desaparecen las 
trabas que los encadenan (*).«

Ocioso me parece seguir allegando pruebas para de-
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mostrar, que esta individualidad se personiOca á la vez 
bajo la forma dinámica, y bajo la forma plástica de la 
organización. Desde Platón, la variedad personal de las 
costumbres y facultades ha sido admitida por todos 
los naturalistas; y la escuela frenológica ha acumulado 
para confirmarla infinito número de pruebas. «No hay 
ejemplo mas sencillo, escribe un autor á quien nos com­
placemos en citar, ni mas al alcance de todo el mundo, 
que el que nos ofrecen los pájaros cantores. Dícese, 
y es verdad, que todos ellos tienen naturalmente el 
canto de su especie; pero no habiéndolos escuchado 
detenidamente en la libertad de los bo'ques, es como 
puede creerse que baste á cada individuo esa facul­
tad para poseer necesariamente toda la extensión de su 
talento musical. La superioridad del canto del ruiseñor 
es tan notable, que uü oido poco acostumbrado puede 
muy bien desconocer las diferencias personales en el 
género de ejecución y composición de estos improvisa­
dores admirables; y sin embargo, jqué diversidad de 
arte , de gusto, de animación, de armonía, de timbre, 
de alcance y de encanto 1 Estas variedades se sienten 
y se aprecian mas fácilmente en la Silvia roja, en la 
curruca y en el pardillo. Para reasumir: en todas estas 
especies hay genios, medianías y nulidades (*).»

La experiencia ha obligado á la fisiología, á la filosofía 
y á la ciencia teológica á admitir en la especie humana
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la misma conclusion. Estas tres ciencias están acordes 
en el hecho de la diversi^d innata de los caractères y 
de las inteligencias. Nada es mas común que ver salir 
de un mismo lecho á hijos los mas desemejantes en la 
parte moral, á pesar de haber estado sometidos á idén­
ticas influencias y á la misma educación. La inteligen­
cia nos ofrece á cada paso contrastes de esta natura­
leza. Los historiadores han llamado la atención sobre 
este punto al ocuparse de los hombres célebres, y las 
leyendas bíblicas nos los ponen de manifiesto en los dos 
hermanos primogénitos de nuestros primeros padres.

Asi, pues, el porvenir físico y moral de cada uno-de 
nosotros está sometido, desde el nacimiento, á la triple 
acción del tipo primordial, de la herencia y de la indi- 
vidualidad. El primero es inmutable y perfecto, como 
todo lo que sale de las manos del Criador. La individua­
lidad es independiente, y se confunde en los profundos 
misterios del libre arbitrio y de la Providencia. La he­
rencia, finalmente, es de nuestro dominio, y podemos 
modificarla por la higiene, ios cruzamientos y la tera­
péutica. En este concepto es como puede tener cabida 
en un libro, cuyo principal objeto es el de instruir al 
lector en lo que concierne á la reproducción y al ma­
trimonio.



CAPÍTULO PRÍMERO.H E R E N C I A  DE E S T R U C T U R A .
Límites de la herencia.—Talla.—Color.— Gordura,—Dcfomidiides.— 

Reglas prácticas.

l. No me detendré en discutir las teorías que se han 
emitido, ni los experimentos que se han practicado, con 
el fm de averiguar la influencia respectiva del padre y 
de la madre en la trasmisión hereditaria de cualidades 
y defectos. Son tan discordes los pareceres y olwerva- 
ciones sobre esta cuestión profunda, que no merecen 
ningún valor en la práctica, hasta que nuevas demos­
traciones permitan establecer leyes mas positivas.

Lo que está fuera de duda, es el influjo que ejerce.en 
la posteridad la diferencia de estructura de cada uno de 
los padres; sucediendo en ocasiones que tal ó cual ór­
gano es semejante al original de uno de los consortes, 
sin modificarse en lo mas mínimo por parte del otro. 
Cada porción del cuerpo, del rostro, de los miembros, 
puede recibir el sello de cualquiera de los autores: el 
padre dará la forma exclusivamente, la madre la talla, 
esta el volumen, aquel el color, y vice-versa. Lo dicho es 
aplicable á la cabeza, á la expresión del rostro, al ca-



helio, piés, manos, en una palabra: á lodos los carado­
res físicos. También es frecuente que los hijos salgan 
impregnados de cualquier fenómeno morboso, de cual­
quier anomalía del tipo que exista en sus engendrado- 
res. La especie, observa M. Lúeas, no ha nacido cance­
rosa, ni coa escrófulas, tuberculosa, herpética, sifilítica, 
ciega,sorda, muda, loca ni idiota; y á pesar del es­
corzo incesante de la naturaleza contra toda enferme­
dad, los hijos presentan diariamente tan fatal legado, 
bien al estado latente, bien con signos exteriores de su 
funesta acción.

Color.—El color de la piel es uno de los caractères 
mas visibles de la herencia de estructura. Sabido es que 
de dos negros no puede nacer un blanco, ni á la inversa. 
El carácter general del producto entre negro y blanco 
es el color mixto, á excepción de algún caso rarísimo 
en que sale á luz enteramente con una de las dos tintas, 
como en el hecho referido por Siebold. Se ha estable­
cido también, en consideración á los resultados que 
producen los cruzamientos de las castas humanas, una 
escala de colores que corresponden á las denominacio­
nes de mulatos, tercerones, cuarterones, etc.

Talla.—Áunque la talla no es de los caractères here­
ditarios mas constantes, está admitido como tal por la 
generalidad de los autores. Si es bastante frecuente, en 
efecto, ver en una familia, cuyos padres son muy des­
proporcionados en altura, individuos que se aproximan 
á la estatura de un consorte, y otros á la del otro; lam-
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bien se observan algunos enanos, hijos de padres bien 
tallados, ó estaturas de tambor mayor procreadas por 
personas muy pequeñas. Sin embargo, la talla elevada 
se perpetúa comunmente entre ciertas familias, y llega 
á ser característica de algunas comarcas, al paso que 
en otras no se descubren mas que renuevos achaparra­
dos , hasta que un cruzamiento afortunado viene á cam­
biar las condiciones.

Gordura.— Lo que hemos dicho de la talla, es entera­
mente aplicable á la gordura. La polisarcia es heredita­
ria en ciertas casas, mientras que en otras, la mengua 
de carnes no puede contenerse á pesar de todos los es­
fuerzos de la higiene.

Derorniidadcs.— La herencia de las deformidades y 
de las anomalías se observa constantemente. Las des­
viaciones de la columna vertebral, las gibosidades, la 
claudicación, son transmisibles en sumo grado, aunque 
no sean infaliblemente trasmitida?. La polidactilia (*) de 
Cayo Horacio se propagó á sus hijos, según Plinio. Mar- 
perluis cita muchos casos análogos; y diariamente se ve 
comunicarse de padres á hijos el albinismo, el labio le­
porino y la cisura del velo del paladar. Padre ha ha­
bido de siete hijos, que ha transmitido las dos últimas 
imperfecciones solamente á las hembras. Mauricio habla 
de un cojo que propagó la claudicación en tres hijas, y 
en uno de sus hijos ; y M. Debay refiere el hecho de

p) Defedo ijue consiste en tener dedos supernumerarios
{S o la  d d  T ra d u c to r) .
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toda una familia, en que este defecto era hereditario. 
Uno de sus miembros, que escapó milagrosamente sin 
la deformidad, contrajo matrimonio, y tuvo una hija 
coja, y dos hijos bien conformados. Uno de estos, ca­
sado á su vez, engendró una hija sumamente claudi­
cante , y un hijo atacado también de la misma enfer­
medad.

Las mutilaciones accidentales de los padres se trans­
miten con menos facilidad ; sin embargo, existen al­
gunos ejemplos. Bluraenbach habla de un obrero que so 
cortó un dedo manejando una hacha, y tuvo después 
dos hijos á quienes faltaba el mismo órgano.

No insisto en estas descripciones, porque temo pre­
venir contra el matrimonio á una porción de criaturas 
delicadas, y que han participado de la funesta herencia 
de las deformidades paternales.

II. Si la posibilidad de transmisión es un hecho com­
probado, no hay observaciones capaces de fijar la rela­
ción exacta de esa transmisión con el número de casos 
en que pudo verificarse. Todo lo que se halla en los au­
tores es alguno que otro dato, cuyo valor ha de ser for­
zosamente temporal y limitado. «Las afecciones califi­
cadas diariamente de hereditarias, dice Miguel Levy, 
están admitidas como tales por tradición, y de ningún 
modo por una exacta comprobación de ios hechos que 
se invocan; otras se han colocado en los cuadros clási­
cos de dichas enfermedades, sin mas títulos que los ca­
ractères asignados por escritores rutinarios. En resú-
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m enpues, cada cual compone á su manera un grupo 
de estas dolencias con algunos casos bien observados y 
de su propia cosecha, con los dalos suministrados por 
una estadística incompleta, y finalmente, con los axio­
mas de las autoridades de la ciencia ('].»

De esto se infiere que el médico debe ser muy cir­
cunspecto para dar su parecer, si se le consulta sobre 
la conveniencia ó inoportunidad del matrimonio entre 
personas deformes: porque nada basta en ciertos casos 
para evitar la transmisión, y en otros podrá impedirlo 
la ineidad combinada con la fuerza del individuo. Un 
hijo, nacido del primer jorobado ó cojo en una familia, 
tendrá menos probabilidad de tener una prole defec­
tuosa, que si fuese el heredero de alguna anomalía [ er- 
petuada en sus ascendentes desde antiguas generaciones.

Sea cualquiera el estado de salud, debe evitarse el 
matrimonio entre ind víduos consanguíneos, por las ra­
zones que expusimos en la primera parle de este libro. 
Las demás interdicciones comprenden solamente á las 
personas atacadas de la misma ó análoga enfermedad, 
por ej -mplo : dos cojos, un jorobado y un cojo, ciego 
con sordo, y mutilado con mutilado. Dos enanos, ó dos 
gigantes, serán siempre consortes poco favorables á la 
perf* ccion del producto , y otro tanto puede decirse de 
un enano y un gigante. Si el marido excede mucho á 
la mujer en su desarrollo corporal, el hijo suele ser

316 HERENCIA NATURAL Y PATOLÓGICA,

(*) Miguel L‘'Ty, U y j h e  pxibliquc r f  p r i v e e ,  1.1.



voluminoso, y capaz de exponer ia vida de la madre cd 
un parto laborioso.

Cuando se quiera retrotraer al tipo blanco una fami­
lia mestiza, bastará cruzar sus productos con indivi­
duos de aquella raza, siendo suficientes para conse­
guirlo cuatro generaciones, según demuestra la expe­
riencia.

No nos detendrémos á indicar el tratamiento conve­
niente á las enfermedades de estructura transmisibles. 
Algunas, como la sordo-mudez y la ceguera, son incu­
rables cuando son congénitas; otras ceden generalmente 
á los esfuerzos del arte, el labio leporino, por ejemplo, 
y la hendidura del velo del paladar; y muchas ofrecen, 
por último, esas alternativas comunes á las enfermeda­
des ordinarias. El pié de piña, cualquiera que sea su 
forma, se cura las mas veces, bien por medio de la gim­
nástica, bien recurriendo á una operación quirúrgica. 
La claudicación hereditaria depende ordinariamente de 
una anquíiosis de la rodilla, ó de una desviación de esta 
articulación. Tales enfermedades se observan, por lo 
general, en individuos raquíticos, en aquellos á quienes 
se obliga á andar antes de tiempo, ó son poco vigilados 
en las primeras tentativas. Sin embargo, son de tal na­
turaleza, en ciertas ocasiones, las alteraciones ligamen­
tosas desde el mismo nacimiento, que ni el arte, ni los 
cuidados de la madre pueden detener el desarrollo de 
estos graves accidentes ; y otras veces, como en los pa­
tizambos , son los huesos los g.»**, sufren. En todos los
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casos referidos, corresponde la curación á la ortopedia, 
conteniéndose en los límites de la prudencia y de lo 
posible. La gibosidad hereditaria, y las demás desvia­
ciones de la columna vertebral, van casi siempre acom­
pañadas del vicio escrofuloso, ceden rara vez á la me­
cánica y gimnástica, y para su curación son impotentes 
los auxilios de la cirugía. La polidactilia es mucho mas 
frecuente que la falla de los dedos; no obstante, se citan 
bastantes casos, así como de la adherencia de esos ór­
ganos, por Cruveilhier y Mauriceau. Por lo demás, la 
separación de los dedos supernumerarios es una opera­
ción facilísima , y nada peligrosa.

Los anatómicos han incluido también entre las enfer­
medades de estructura á las hernias, muy comunes en 
algunas comarcas, y á la alopecia y albinismo, que son 
sumamente transmisibles, aunque de poca gravedad.

Hubiera querido detenerme un poco en discutir si los 
padres, una vez curados, conservan el triste privilegio 
de transmitir á sus hijos los vicios de conformación, ó si 
esta influencia desaparece ó disminuye después del tra­
tamiento. Pero como la ciencia no posee sobre la mate­
ria sino datos muy vagos hasta la actualidad, creo que 
pueden quedar omitidas,sin gran perjuicio del lector, 
las hipótesis publicadas sobre este particular.
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CAPITULO II.

HERENCIA FISIOLÓGICA.

Temperamento.—Constitución.~ Longevidad.— Fecundidad.— Fenóme­
nos de la visión.—-Dureza de oido.— Fuerza muscular.

«No conteolos con ser ancianos á una edad en que 
nuestros padres disfrutaban de toda la fuerza de la ju­
ventud, hemos hallado el medio, dice Huffeland, de 
producir hijos que presentan desde su nacimiento todos 
los signos de la vejez. He visto algunos de estos desven­
turados cubiertos de arrugas, y caracterizados exterior- 
mente por la decrepitud. Tales individuos aparecen un 
instante en la escena del mundo, pasan algunos dias en 
continuos sufrimientos, y terminan prematuramente su 
c.xistencia, ó, mejor dicho, dan principio por el íin : re­
sultados horrorosos del libertinaje de los padres, cuyos 
pecados personifican.»

Cuando se dirige una mirada sobre la sociedad, choca 
efectivamente la inmensa diferencia que existe en el 
porvenir de la prole de cada una de las familias. Favo­
recidas algunas por las circunstancias, al menos en apa­
riencia, tropiezan con mil dificultades para la crianza 
de sus hijos, de los que todos mueren, ó la mavor



parte, á consecuencia de un vicio oculto; ó bien se 
presentan tan endebles y delicados, que es necesario 
cuidarlos de la manera mas asidua. Otras, por el con­
trario, á despecho de condiciones las menos á propó­
sito, sacan á luz su prole con tanta facilidad, como si no 
existiesen males ó cosa parecida. Tales diferencias no 
pueden explicarse por circunstancias exteriores, sino 
que es preciso referirlas evidentemente al influjo de la 
constitución del padre ó de la m adre, ó de ambos á 
la vez.

La salud del cuerpo, la perfección de la organización, 
y  por consecuencia la del alma, dependen principal­
mente de la fuerza vital comunicada por nuestros padres 
en el momento de la concepción. L.a salud es la base 
principal de la felicidad terrestre, porque á la fortaleza 
y buena disposición corporal son debidos casi siempre 
el vigor del espíritu, la habilidad y el éxito en nues­
tra profesión. Estos dones preciosos penden enteramente 
de la sanidad de los padres , de su recíproca armonía y 
consonancia, y de sn prudencia en el ejercicio de la 
facultad procreatrií, antes y durante el matrimonio. 
En este sentido debería tomarse siempre la expresión 
de bien nacido, la cual se interpreta ordiuariamente de 
«na manera que halaga la vanidad y el orgullo. Ser 
Ilion nacido, en el concepto legitimo de que venimos 
hablando, es el mayor beneficio de este mundo, y sobre 
todo, el que menos sabemos apreciar. Acerca de el pre- 
tendo llamar la atención de las familias, para que, co-
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nociendo los padres todo su valor é importancia, puedan 
proporcionar y transmitir á sus hijos tanto bien y tan 
inmensas ventajas.

Constitución.—La buena ó mala constitución de los 
engendradores es , entre todas las herencias, la que se 
transmite á la prole con mas facilidad. Los criadores de 
caballos saben muy bien, que dos rocines no pueden 
procrear un animal hermoso; y por la misma razón en 
la especie humana, de esposos débiles 6 desproporcio­
nados en edad , no saldrán jamás hijos robustos. El rey 
Archidamas casó con una mujer pequeña y delicada, y 
le multaron los Lacedeinonios, fundándose en que tal 
esposa solo podia dar un reyezuelo á ios varoniles Es­
partanos. Si nuestra especie degenera, pues, en las 
grandes poblaciones , culpa es del hombre que no 
atiende, como debiera, á la buena elección de las pa­
rejas.

Temperamento.—Es tan positiva la herencia del tem­
peramento, que si se multiplicasen los matrimonios en­
tre individuos linfáticos, nerviosos, biliosos, ó de cual­
quier otro carácter poco favorable, resultarían para la 
humanidad las mas funestas consecuencias. Por for­
tuna, el instinto natural rechaza estas uniones cuando 
se le abandona á sí mismo, y rara vez prende el amor 
entre personas de igual temperamento. Cuando son di­
ferentes , el cruzamiento, la fuerza individual, y la 
ineidad específica producen una clase de hijos entre 
quienes nada hay de común bajo estep^n^o de vista, y

CASADOS.— 21
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que solo tienen con los padres afinidades muy lejanas.
Longevidad.-La vejez prolongada se observa en todos 

los puntos de la tierra. Burdach. Buffon y la mayor parle 
de los naturalistas están de acuerdo en considerar este 
hecho como independiente de la influencia del clima y 
las comarcas. La raza, la profesión y los alimentos tam­
poco inñuyen de una manera manifiesta; resultando, 
por lo tanto, que solo puede atribuirse este fenómeno a 
una potencia interna de propia vitalidad. En medio de 
todo, no puede desconocerse que la herencia contribuye 
eficazmente para la reproducción del hecho en unas 
mismas familias. Sinclair y Busch confiesan, que nunca 
han conocido octogenarios en aquellos que no cuentan 
en sus ascendientes ejemplos de longevidad. No es decir 
por esto, que todos los individuos procedentes de esas 
razas hayan de ser centenarios; pues muchos de ellos, 
á semejanza del Judio errante, franquean su siglo úni­
camente para vagar solitarios sobre la tumba de su des­
cendencia. La longevidad se reproduce en estas casias 
con intermitencias mas ó menos dilatadas, y este fenó­
meno es la mejor prueba de la ley de la herencia, en 
vez de contradecirla.

Todo el mundo conoce la historia del cardenal d'A.r- 
magnac, quien paseando las calles de Paris, vió llorar 
á un viejo de ochenta y un años en la puerta de una 
casa. Preguntado por el motivo de sus lágrimas; «Es, 
señor, respondió señalando á otro anciano, que mi pa­
dre me ha ^ lig a d o .)) Picada la curiosidad del carde

■ .  \ ,  -
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nal, se dirigió al segundo, de unos ciento cinco años, 
en demanda de la causa que había dado lugar á la cor­
rección de su hijo. «Porque ha faltado al respeto de su 
abuelo, señor eminentísimo.» Y, en efecto, el abuelo 
vivía y tenia ciento treinta años.

Fecundidad.—A no dudarlo, la herencia tiene un 
influjo muy marcado sohre la aptitud para la procrea­
ción; así lo prueban una infinidad de hechos recogi­
dos en todas épocas. Los cuatro primeros Guisas con­
taban juntos cuarenta y nueve hijos. Osiander habla 
de una lugareña que tuvo diez partos en quince años, 
dando á luz en ellos veinte y nueve hijos. Ei último 
fué de tres hembras, de las cuales una parió treinta y 
seis hijos, otra treinta y uno, y la tercera veinte y 
siete. Burdach, en su Tratado de fisiología, refiere el 
caso de una mujer que dió al mundo veinte y cuatro 
varones y seis hembras, las cuales produjeron con di­
ferentes maridos setenta y seis criaturas. « ¡ Qué epi­
tafio mas tierno, dice de Lignac, el que se veía en 
otro tiempo en el cementerio de los Inocentes I «Aquí 
yace Yolanda Bailly, que murió en I5U  á los ochenta 
y ocho años de su edad, y á los cuarenta y dos de su 
viudez; la cual ha visto ó podido ver, antes de su 
muerte, doscientos noventa y cinco descendientes en­
tre hijos, nietos y biznietos. Ciento uno tuvo también 
M. Denise, procurador de Rouen, á los setenta y cinco 
años, con la circunstancia de que en esa época vivían 
sesenta y ocho.
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Vision.—Prescindiendo de la ceguera de que ya he­
mos hablado en el capítulo precedente (y cuya influen­
cia hereditaria es ta l , que se ha visto á un hombre sin 
vista ser padre de veinte y siete hijos y biznietos cie­
gos), está admitido generalmente, que la miopía y la 
presbicia son susceptibles de ser transmitidas á la pro­
genitura. Estos defectos son demasiado pequeños para 
descartar del matrimonio al que los padece, pero debe 
al menos evitarse que ambos cónyuges estén afectados 
á la vez.

Dureza de oido. — Otro tanto puede decirse de la du­
reza de oido, pues seria muy posible que dos indivi­
duos, torpes en la audición, produjesen hijos con una 
sordera completa.

Fuerzas musculares.—Finalmente, algunos autores 
han hecho constar que la fuerza muscular excesiva, fe­
nómeno poco común, se transmitía por la generación. 
Aun admitiendo esta opinión, no debemos detenernos 
en semejante asunto por su levísima importancia, con 
perjuicio de otras materias mas interesantes.
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CAPÍTULO ni.
HERENCIA DE CIERTAS DIÁTESIS.

SiQLs.—Escrófulas.— Goia yrcumalismo —Tubérculos.—Dartros.—- 
Cáncer.

Entre las diátesis, ó sean las enfermedades generales 
que atacan todo el organismo con una tenacidad á me­
nudo invencible, hay algunas que exigen de nuestra 
parte un momento de atención por su cualidad de trans­
misibles. Tratarémos en primer lugar de la sílilis, única 
que presupone siempre la condición de heredada, por­
que la gota, la piedra, los tubérculos, el cáncer y las 
escrófulas pueden presentarse, aunque raras veces, en 
individuos procedentes de padres completamente sanos. 

Sífilis.—La sífilis es una enfermedad virulenta que se 
manifiesta bajo tres estados, á saber: Accidentes primi­
tivos, constituidos por el chancro; accidentes seciî nda- 
ríos, representados por placas numerosas, y diversas 
alterac'ones de la piel; accidentes terciarios y que se re­
velan por un desórden profundo de los huesos y de los 
órganos interiores, capaz de producir la muerte del in­
dividuo si la terapéutica no detiene sus funestos pro­
gresos.



No me detendré en examinar el cómo se transmite 
esta enfermedad del padre á la madre 6 vice-versa, de 
la nodriza al niño ó del niño á la nodriza, ni si solo 
gozan del funesto privilegio del contagio los accidentes 
primitivos. Hablaré solo de la sííilis congènita ó heredi­
taria, acerca de la cual M. J. P, des Vaulx escribe lo 
siguiente {*] :

«La sífilis constitucional se transmite hereditariamente 
al producto de la concepción en el seno materno, bien 
por la influencia de la madre , ó bien por la del padre. 
Transmítese igualmente, en el mismo seno, del niño á 
la madre; y por último, es probable que se comunique 
por la lactación de la nodriza á la criatura.

»El gran número de niños que nacen diariamente con 
los signos de la sífilis, prueba completamente la posibi­
lidad de una inoculación misteriosa de la sangre viciada, 
en el gérmen de la concepción.

»Puede suceder que el padre y la madre padezcan á 
la vez el mal venéreo en el momento de la fecundación. 
Si el padre es solo el atacado, el óvulo recibe el virus 
con el contacto del sémen ; pero si es la madre la inva­
dida , varía la manera de infección según que aquella 
padezca la enfermedad, desde antes ó después del em­
barazo. En el primer caso, puede admitirse que el óvulo 
es inficionado en el instante mismo de la formación (R¡- 
chelot); en el segundo, se-cree que no es constante la

(*) Guide pourle traUemení des maladies vénériennes. Un tomo en 18.° 
con láminas iluminadas.
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inoculación, sino cuando la madre ha contraido e! VC' 
néreo antes del sexto mes.

»Sucede con alguna frecuencia, que un hombre ata­
cado de sífilis general cohabita con su mujer sin conta­
giarla, hasta que en un embarazo es expulsado el feto 
con los síntomas dcl mal, y se desarrollan en la madre 
todos los accidentes secundarios. De esto se ha infe­
rido, y M. Ricord el primero, que el producto de la 
concepción podia ser el vehículo para la transmisión del 
virus desde el hombre á la mujer, y un intermedio ne­
cesario para que se verifique la infección.

»Nadie duda que una nodriza, atacada de chancro, 
pueda comunicar al niño el mal venéreo por medio de 
la inoculación. También es muy posible su infección 
cuando la mujer que lacta presenta los síntomas secun­
darios, asi como una criatura inficionada es capaz de 
inocular á la nodriza que esté sana. Es una cuestión 
interesante, aunque oscurísima , determinar si esta en­
fermedad puede ó no ser transmitida por la leche de la 
mujer. M. Venot (de Burdeos) asegura haber visto no­
drizas con síntomas secundarios, sin que hayan tenido 
ios niños ia mas pequeña novedad; mas yo no me atre­
vería á comprobar estos hechos en ninguno de mis 
hijos, y estoy seguro que M. Venot baria otro tanto si 
se tratase de ios suyos. Bouchut cree posible la transmi­
sión , y en efecto: si el esperma propaga la sífilis al 
feto, y la sangre de este lo comunica á la madre, y si 
la leche saturada de mercurio ó yoduro de potasio es
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UQ medio de curaciOQ para los niños de pecho, ¿por 
qué esta misma leche, alterada en su secreción por el 
venéreo, no puede dar lugar al desarrollo de tal enfer­
medad?

»Los fetos, inficionados en el seno de la madre, ó 
son abortados, lo que es frecuente ; ó nacen á término 
con los caractères sifilíticos, que es menos común; ó 
bien salen al mundo, en la mayoría de los casos, con 
apariencias de salud, desarrollándose el venéreo des­
pués de un mes ó dos.

»Los síntomas, dice Bouchut, varían mucho por sus 
formas, y por el sitio en que se presentan. Las manifes­
taciones locales de la infección sifilítica son superficiales 
ó profundas, y aparecen, ya en la piel, ya en la mu­
cosa, en los órganos de los sentidos, ó en los paréa- 
quimas profundos.

»La descamación epidérmica del rostro y de las extre­
midades; cisuras de las manos en la dirección de los 
pliegues cutáneos; vesículas múltiples que forman por 
su reunión úlceras superficiales mas ó menos exten­
sas, irregulares, y con una superficie roja, lívida, co­
briza, y cubierta de costras grises, secas y delgadas; 
pústulas de ectiraa, tubérculos, y alguna vez la ro­
séola : hé aquí los síntomas cutáneos de la infección si­
filítica.»

»En las mucosas se revela por placas de esta natura­
leza ó pústulas chatas, diseminadas en los labios, alre­
dedor del ano, y á veces en el periné, por ulceraciones
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de la nariz, y oftalmías siQlítícas caracterizadas por la 
inflamación del iris.

»Los estragos que determina el virus referido en los 
tejidos profundos, son: la induración, la inflamación y 
supuración del limo ; las lesiones del cerebro descritas 
por Faurós {de Tolosa); las nudosidades lobulares del 
pulmón observadas por Cruveilhier; esa alteración del 
hígado de que nos habla Gubier; y las enfermedades 
de los huesos, estudiadas por Berlín, Laborie y M. Bou- 
chut, entre las cuales es la mas notable la dureza ebúr­
nea de las tibias y los fémures.

»Por último, además de estos síntomas locales, se 
manifiestan fenómenos generales, como la anemia, la 
palidez, la sequedad y aspecto tèrreo de la piel, el en- 
flaquecimieuto, la diarrea y el marasmo.

»El diagnósti''o de la sífilis infantil ofrece casi siem­
pre grandes dificultades. Para formarlo debidamente, es 
preciso examinar, no solo los síntomas que acabo de 
indicar, sino también la salud de los padres y sus en­
fermedades anteriores, las cualidades de la nodriza y 
de los domésticos, en una palabra; orientarse del estado 
de lodos los individuos, que mas ó menos directamente 
se rozan con el recien nacido.

»El pronóstico es sumamente grave. Creo no mentir 
asegurando, que los dos tercios de los que nacen con 
este funesto gérmen , fenecen antes de cumplir dos 
años; y que las tres cuartas partes de los que son con­
cebidos con el virus, mueren en el mismo vientre de la
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madre, y son causa del mayor número de abortos.
El tratamiento se dirigirá particularmente á la madre 

{que debe ser en estos casos la nodriza), ya pre­
sente, ó no, los síntomas diatésicos. M. Bouchut pres­
cribe las píldoras siguientes: de proto-yoduro de mer­
curio, un gramo; de regaliz, ídem; de goma, cantidad 
suficiente; para 30 píldoras. La mujer tomará dos ó tres 
diarias, durante muchos meses. También recomienda 
dar al niño alguna cucharadita de las de café, de la po­
ción siguiente: de agua destilada, 40 gramos; de ja­
rabe de goma, 10 idem; de licor de Van Swieten, 3 
fldem. Esta pocion debe renovarse cada veinte y cuatro 
horas. En cuanto al yoduro de potasio, se empleará 
mas tarde, y siguiendo la apreciación de un médico 
experimentado. Finalmente, se hará tomar al enfer- 
roito, por algún tiempo, un baño diario con un grano 
de sublimado.»

La sífilis es una de las peores herencias que un padre 
puede legar á sus hijos, pues á pesar de los mejores 
tratamientos, muere la mayor parte en los primeros 
años de la juventud; y los que viven, pasan sus dias lle­
nos de padecimientos, cuya forma mas común es el 
vicio escrofuloso.

Escrófulas.—La escrófula, dice M. Bazin, es una en­
fermedad constitucional, no contagiosa, íds wus veces 
hereditaria, de duración ordinariamente larga, y que 
se traduce por un conjunto de afecciones variables en 
su forma y en su sitio, pero que tienen por carácter
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común la fijeza y la tendencia hipertrófica y ulcerosa, 
y el atacar generalmente la piel, los huesos, y el sis­
tema linfático.

No hay otra afección mas común, sobre todo en las 
muchachas. Sus causas son una alimentación insufi­
ciente, el temperamento linfático, la alteración del aire, 
y algunas otras de esta naturaleza, si bien la herencia 
es la única, entre todas, que está admitida general­
mente. Se reconoce la enfermedad en la hinchazón del 
labio superior, en el catarro de la nariz, en el eczema 
del cuero cabelludo, en el infarto de los ganglios del 
cuello, y en las ulceraciones espontáneas y rebeldes. 
La escrófula permanece latente muchas veces durante 
cierto tiempo, y hace sus manifestaciones por lo co­
mún en la primera edad, según manifiesta la expe­
riencia.

Los niños, que salen á luz con este vicio, están ex­
puestos á mil clases de dolencias; y se necesita una 
franqueza recíproca, y una ilimitada confianza entre el 
médico y las familias, si se han de evitar las consecuen­
cias. Semejante gérmen no puede ser destruido en un 
momento; al contrario, es indispensable hacer concurrir 
con tiempo todas las influencias de la higiene. Los ali­
mentos , el a ire , el so l, el ejercicio, los baños y el 
clima: hé aquí los medios de cuya acción prolongada 
puede prometerse la curación. ¿De qué servirían con­
tra las escrófulas, contra la predisposición á la tisis, ni 
contra las profundas alteraciones que determina el virus
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sifilítico, cuatro medicamentos administrados durante 
algunos dias, ó por algunas semanas?

No es esto decir que deban excluirse del tratamiento 
ciertas sustancias de reconocida utilidad, como el yodo, 
los yoduros, el aceite de hígado de bacalao, y algunas 
otras; mas concediendo á la higiene el lugar que le cor­
responde , y combinando unos y otros recursos, es 
únicamente como pueden obtenerse beneficiosos resul­

tados.
Cuando la posición de las familias lo permita, se com­

batirá esta enfermedad con el cambio de clima; y si esto 
no es posible, empleando los baños solares, aconseja­
dos y utilizados con provecho por Kortum. Para ello se 
coloca á la criatura sobre la arena ó yerbas aromáticas, 
teniendo cuidado de cubrir su cabeza para preservarla
de la acción del sol.

A los niños escrofulosos es á los que pueden perjudi­
car especialmeute los estudios prematuros, y el reposo 
prolongado en la atmósfera viciada de la escuela, cuyos 
inconvenientes hemos indicado en otra parle.

No nos cansaremos de llamar la atención de las fa­
milias sobre esta grave dolencia, porque la ceguedad 
y las preocupaciones de los padres son la causa mas 
frecuente de la impotencia de la medicina. No basta cer­
rar los ojos para evitar el peligro; es preciso que aque­
llos tomen la iniciativa, porque cuando parte del m -  
dico, se resiente el amor propio, y son mal recibidos sus
consejoj.



La medicina, provista de los recursos de la higiene, 
puede mucho para combatir las escrófulas. Los pre­
ceptos consignados en este libro, todos servirán de au­
xilio poderoso, si se sabe combinarlos, y utilizar su 
efícacía.

Gota y reumatismo.—Cierto número de autores, á 
cuya cabeza se encuentra M. Chomel, comprenden en 
un mismo cuadro nosológico á la gota y reumatismo. 
Sin embargo, estas enfermedades tienen caractéres co­
munes, y otros que las diferencian. Ambas son, tan 
pronto agudas y febriles, como crónicas y apiréticas; 
las dos van acompafíadas de dolores vivos en las arti­
culaciones ó en los músculos, con ó sin tumefacción y 
derrame ; y por último, se asemejan por una propensión 
extrema á cambiar de lugar, y la poca tendencia á su­
purar. Eü medio de estas semejanzas, la gota ataca con 
preferencia á las clases acomodadas, son mas fuertes 
sus primeros ataques, invade las articulaciones peque­
ñas , y deja en ellas depósitos de materias extrañas. 
Por el contrario, el reumatismo abunda en las clases 
necesitadas, la. gravedad de sus ataques aumenta pro­
gresivamente, y se fija en las grandes articulaciones, 
sin quedar en estas superficies cosa alguna parecida á 
los residuos de la gota.

La herencia es la causa mas frecuente de dichas en­
fermedades, la mas abonada, y la mas admitida por los 
hechos; pero á pesar de esto, los gotosos y reumáticos 
no deben rehusar el matrimonio, si cuidan de buscar
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mujer entre familias exentas de estos vicios. La expe­
riencia ha demostrado que se puede vivir mucho tiempo 
con semejantes dolencias, que su energia se debilita de 
generación en generación, y, finalmente, que es posi­
ble preservar de ellas á la posteridad, oponiéndoles 
una medicación activa y sostenida.

No enumeraré la larga lista de medicamentos que se 
han recomendado 0). El régimen ocupa, al parecer, el 
lugar mas preferente; viene después la hidroterapia; y 
detrás de estos recursos están los mercuriales, los pur­
gantes , narcóticos, y un número infinito de remedios 
secretos.

Tubérculos.—La enfermedad tuberculosa es mucho 
mas grave que las que acabamos de describir. Caracte­
rizada por la producción heteroplástiea de una materia 
particular con distintas formas, según los períodos de 
su evolución , esta diátesis puede dirigir su acción á 
todos los tejidos ; pero afecta con preferencia los órga­
nos pulmonares, y con el nombre de tisis, es el terror 
de las familias.

No puede dudarse que la herencia es la causa mas 
activa y frecuente de la tisis pulmonar. Al. Briquet 
ha recogido treinta casos de transmisión hereditaria, en 
noventa y ocho defunciones producidas por esta terri­
ble dolencia. Piorry encontró sesenta y tres enfermos 
procedentes de familias tuberculosas, entre doscientos
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sesenta y nueve tísicos. Miguel Levy tuvo en sus sa­
las, con esta enfermedad, un joven de grande estatura, 
cuyos padres y cuatro hermanos más habian sucumbido 
á consecuencia de la tuberculización pulmonal. Inútil es 
añadir, que cada cual, en su práctica, tropezará diaria­
mente con hechos de esta naturaleza.

La tisis permanece latente muchas veces durante lar­
gos años, Generalmente produce sus estragos de los 
ve nte á los cuarenta, y es mucho mas común en la 

' mujer que en el hombre. La estrechez del pecho, la fa­
tiga habitual, las mejillas encendidas sobre un rostro 
pálido, tos seca, extenuación, sudores nocturnos, la 
diarrea, los exputos opacos y la hemotisis : tales son, sin 
contar los que suministra la auscultación y percusión, 
los síntomas característicos y ordinarios de la tisis. Su 
curso es lento y gradual; y su terminación, la muerte 
en la gran mayoría de los casos.

La abundancia de los remedios que se han preconi­
zado contra este grave mal, es la mejor prueba de su 
completa ineficacia, Por lo tanto, no podemos menos de 
dirigir nuestra voz á los padres y á las pobres víctimas, 
diciéndoles : Si habéis concebido la funesta idea de casar 
vuestros hijos, ya tuberculosos, deteneos; y vosotras, 
desventuradas criaturas que lleváis en la frente la au­
réola del martirio, sacrificaos y renunciad á las dulzu­
ras del matrimonio, pues daréis la vida á seres infortu­
nados, que solo tendrán tiempo para maldecir vuestra 
memoria.
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Dartros.— Este grupo de enfermedades de la piel, 

que comprende el eczema  ̂ la soriasis, la ictiosis, la pí- 
íiriasis y el liquen, tiene una tendencia extraordinaria 
á transmitirse por herencia, como han hecho constar 
todos los escritores. Uno de los casos mas notables es el 
de cierta familia , que durante cinco generaciones con­
servó el triste privilegio de propagar, de varón en va- 
ron, una especie de escamas que cubrían la mayor parte 
del cuerpo. Estos males incómodos, penosos, y causa 
muchas veces de disgusto y repulsión, no deben, á 
nuestro juicio, retraer del matrimonio á los que los pa­
decen; porque si bien es cierto que se curan con difi­
cultad, los cruzamientos, y las influencias de ineidad 
é individual bastan para desterrarlas, al íin de algunas 
generaciones.

Cáncer.—El cáncer, á cuya idea van unidas la reci­
diva, la incurabilidad, la caquexia y la muerte, es una 
enfermedad común á todos los órg'mos, aunque ataca 
con preferencia los labios, los pechos, la matriz (̂ ), el 
hígado y el estómago. Consiste, como el tubérculo, en 
la producción de un tejido parásito que forma parte del 
organismo sin desempeñar función alguna, y se desar­
rolla en la trama de los órganos, á quienes comprime, 
rechaza, atrofia y sustituye, terminando por ulceracio­
nes incurables que son el presagio de un fin próximo.

(') Debay y Guiliiermond, Recherch’’! sur ie principe aclif de fa cigué 
el de son mode d‘applicalío?i ains maladies cancéreuses el owc en>jorge- 
menu de la maíríce et du sein, En 8.° segunda edición.
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Esta diátesis tiene una marcha insidiosa. Sus causas 
son bastante desconocidas, excepto la herencia, cuyo 
influjo es por desgracia positivo.

El cáncer, según Boyer, se presenta bajo la forma de 
un tumor duro, desigual, indolente al principio, y atra­
vesado después por dolores lancinantes, que se abre á 
cierto tiempo dando lugar á ulceraciones asquerosas, 
con bordes duros y renversados, y de cuya superficie 
mana un pus fétido é icoroso.

Cualquiera que sea la forma en que se observe, escir- 
rosa, encefaloídea, colóide ó melánica, su gravedad es 
la misma, su marcha siempre lenta é insidiosa, y su tra­
tamiento incierto. La ablación del tumor es el único re­
curso para proporcionar algún alivio inseguro, pues se 
reproduce el mal constantemente después de sufrir la 
operación.

No se concibe, por lo tanto, que se permita el matri­
monio á los individuos cancerosos, ni cómo consiente 
la sociedad que se impongan estos suplicios, por medio 
de la generación, á los miembros que la constituyen.
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c a pítu l o  IV.HERENCIA DE ALGUNAS NEUROPATÍAS.
Asma. -  Palpltaeiones. ~  Corea. — Histérico.- Epilepsia.-Cretinismo 

é idiotez.—Enagcnacion.

Anatómicamente considerados, no hay un tejido en 
la economía que carezca de nervios -, y fisiológicamente, 
este sistema interviene en todas las funciones, y parti­
cipa de todas las actividades dinámicas de la vida. No 
se concibe, pues, una lesión funcional ni de tejido, sin 
que los órganos de la inervación se interesen en mayor 
ó menor grado.

Por lo tanto, todas las enfermedades pueden llamarse 
nerviosas, pero se reserva este nombre para aquellas 
que tienen en los nervios su origen, su asiento, y su 
expresión patológica. Vamos á tratar de aquellas for­
mas pertenecientes á esta clase , y que son transmisi­
bles por herencia.

Asma.—No solo se ha puesto en duda la cualidad be- 
riafitaría del asma, sino basta su misma existencia. Una 
y^lra  son (fesgraciadamenle incontestables. Se caracte­
riza por accesos disnéicos repentinos que obligan al pa­
ciente á sentarse en Ja cama, y á lanzarse fuera de ella
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COQ dolores agudos, para procurarse el aire necesario 
á ia respiración. Cuando el paroxismo adquiere su ma­
yor intensidad, el enfermo se agarra á cualquier punto 
que sirva de apoyo á sus músculos inspiradores, hay 
congestion del rostro, la expresión es de terror, los ojos 
están prominentes, y toda la cara presenta los signos de 
la mas viva ansiedad. Pasado el acceso, vuelve el pa­
ciente á sus ocupaciones ordinarias, siendo muy raro 
que se abrevie su vida por esta enfermedad; al contrario, 
la salud general no parece alterarse en los asmáticos, 
quienes solo presentan de ordinario el alíenlo fatigoso.

•Los datos estadísticos de Jackson han hecho ver que 
sobre veinte y ocho sugetos atacados del asma, diez y 
echo eran oriundos de padres que habían experimen­
tado la misma enfermedad. Duchamp lo ha visto en una 
niña recien nacida, hija de una mujer que lo padecí;»; 
y Alíhert habla de otra familia , cuyos miembros enm 
todos atacados de esta dolencia al cumplir los cuarenta 
años. Lefévre, que ha escrito sobre ella, la habia here­
dado igualmente; y finalmente, de treinta y ocho casos 
recogidos por M. Piorry en la Salpetrería, en veinte y 
dos habia sido el asma transmitido por medio de la gene­
ración.

£sta enfermedad es de las que mas resisten á toda 
clase de medios; no obstante, el arsénico, el datura, 
la belladona y la lobelia inflato, han proporcionado en 
ocasiones algunos resultados.

Palpitaciones.—Entre el estado moral de un indiví-
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dúo y los latidos del corazón, hay una correspondencia, 
dice Burdach, completamente exacta. Las afecciones 
del alma hacen tumultuosos los movimientos de esta vis­
cera ; su duración prolongada, ó su repetición frecuente, 
determinan lesiones cardíacas, exasperan las que exis­
ten, y aun pueden dar lugar á la ruptura del corazón. 
Siempre que sentimos una emoción , se experimenta en 
este órgano una cosa particular, que el lenguaje común 
explica perfectamente con estas ú otras frases análogas:
El corazón se me salla de gozo.....  tengo una pena.....
una inquietud..... un dolor.......que me oprime....... que
me parte..... que me aprieta el corazón (*).

Sea, pues, que la influencia nerviosa esté acompa­
ñada, como sucede casi siempre, de un cambio en el 
volumen de esa viscera, sea que la neuropatía consti­
tuya por sí sola una enfermedad independiente, se com­
prende que las palpitaciones cardiacas, tan varias por 
su forma y su frecuencia, sean transmitidas por la he­
rencia.

El diagnóstico, la marcha, la duración y terminación 
de estas afecciones nada tienen de absoluto. El jarabe 
de espárrago y la digital parecen ejercer sobre ellas 
alguna influencia favorable. La higiene produce igual­
mente modificaciones de importancia, y la vida de los 
individuos, que reciben este triste legado, no se abrevia 
por él de una manera sensible.
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HERENCIA DE ALGUNAS NEUROPATÍAS. 3Í1 
Corea,—Todas las neuropatías de la motilidad están 

sujetas á la misma ley de repetición. Una de sus formas 
mas comunes es el corea ó baile de San Vito, que en 
algunas ocasiones no es mas que un simple temblor, y 
en otras se caracteriza por movimientos involuntarios de 
todo el aparato muscular. Ambrosio Pareo, Girou, Gaus- 
sail y Bouteille nos han conservado numerosos ejem­
plos. El último ha tratado á una niña de diez años y 
medio que padecía el corea cefálico, y cuyo bisabuelo, 
el abuelo, un tio y otros parientes sufrieron igualmente 
diferentes temblores. Ricbíer habla de otra jóven ata­
cada del corea á los quince años, edad en que había 
muerto su madre de la misma enfermedad. Detharting 
cita otros casos de herencia, y Elliolson afirma por úl­
timo, en sus Lecciones clínicas, que este mal se comu­
nica frecuentemente por la generación.

En medio de todo, la transmisión no es un hecho tan 
constante que baste la existencia del corea, al menos 
en nuestro juicio, para retraer del matrimonio. Ruftz, 
Piorry, Rilliet, Barthez y Richard de Nancy, han hecho 
constar que muchos individuos, hijos de coréicos, jamás 
han padecido la enfermedad de los padres.

Histérico.—El histérico, cuyo asiento está en el en­
céfalo según algunos médicos, y según otros en el apa­
rato reproductor, es una neurosis muy común, sobra 
todo en las mujeres de las grandes poblaciones. Sus 
síntomas son espasmódicos, y entre ellos, los mas fre­
cuentes son : la opresión al epigastrio, la sensación de
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una bola que sube del estómago á la garganta, y con­
vulsiones multiformes. Durante estas, la mujer se apoya 
muchas veces en los piés y en la cabeza, formando con 
el tronco un semicírculo; rie, suspira ó solloza , cuyos 
dos últimos signos anuncian, por lo general, la termi­
nación del ataque.

«Su transmisibilidad hereditaria, dice Lúeas, corre 
parejas con la del baile de San Vito, y así es que nadie 
duda de esta condición; mas respecto á su frecuencia, 
varian los pareceres según el punto de vista de cada 
observador.»

Epilepsia.—La opinion pública se ha anticipado á las 
investigaciones de los médicos sobre la cualidad trans­
misible del mal de corazón, y hoy dia es su herencia 
un hecho completamente demostrado. Sin embargo, por 
los resultados estadísticos no es posible determinar, á 
punto fijo, la proporción en que se verifica. Beau da 
veinte y dos casos en doscientos treinta y dos; Mai- 
sonneuve (’) cuatro por ochenta ; Bouchet treinta y uno 
sobre ciento diez, y los demás observadores están igual­
mente desacordes. Prescindiendo de estos resultados, 
nosotros creemos que el mal de corazón es una de 
aquellas dolencias que mas deben retraer del matri­
monio á toda persona reflexiva. La herencia se ma­
nifiesta bajo la forma directa, colateral y de retorno, 
y los desgraciados enfermos están condenados á la pri-
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vacion de todas las afecciones y de todos los placeres de 
la vida.

Cretinismo é idiotez.—Son mas bien el resultado de 
una paralización en el desarrollo físico y moral del in­
dividuo, que de una perversion de las facultades hu­
manas. Nadie duda del triste privilegio que tienen los 
idiotas y cretinos, para transmitir á su posteridad estos 
funestos legados. Todo el mundo sabe que en el Wur­
temberg, y en determinadas comarcas del Piamente y 
Delfinado, es el cretinismo un patrimonio de ciertas po. 
blaciones, cuyos habitantes, matrimoniándose entre sí 
traspasan, de una en otra generación, la debilidad de 
la inteligencia. Por un fenómeno raro y completamente 
excepcional, la imbecilidad se manifiesta en los recien 
nacidos, de suerte que, al venir al mundo, son ya ver­
daderos cretinos estas desventuradas criaturas.

Los cruzamientos hábilmente dirigidos y los cambios 
de país son los medios principales á que puede recurrir 
cualquier persona casada con idiota, para preservar á 
sus hijos de una herencia tan funesta.

Enagenacion. — Hay familias cuyos miembros, sin 
excepción, pagan este fatal tributo á la sangre que 
corre por sus venas, en una época mas ó menos avan­
zada de la vida. Michaelis cita el hecho notable de una 
casa noble de Haraburgo conocida por sus grandes ta­
lentos militares, en la cual todos los individuos eran 
atacados de enagenacion mental á los cuarenta años. 
El Senado prohibió al único váslago que quedaba de
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ella, oficial como sus padres, que pudiera casarse; y 
en efecto, á la misma época que sus antecesores, per­
dió la razón completamente. Bourdin refiere que los 
médicos que dirigen los manicomios, reconocen casi 
siempre en los parientes de los enagenados indicios de 
ciertos desvarios.

Por cruel que parezca nuestra opinión, somos do 
sentir que la reproducción debe ser absolutamente pro­
hibida á los que padecen la locura, y que el ejemplo 
del Senado de Hamburgo es muy digno de ser aplau­
dido é imitado.
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CAPITULO V.H E R E N C IA  M O R A L .
De la inteligencia. — De los sentimientos. Del carácter. — De la 

propensión al crimen.

«La prueba mas elemental y evidente de la trans­
misión hereditaria de las facultades morales e s , dice 
M. P. Lúeas, la diferencia sensible en el natural de los 
animalillos domésticos y los salvajes de una misma espe­
cie. Las costumbres, los hábitos y las mclínaciones de 
los primeros se distinguen, en efecto, de las de aquellos 
que han permanecido montaraces. Transmitidas estas 
diferencias, se manifiestan espontáneamente en el ins­
tinto de los pequefiuelos, aun á despecho de la educa­
ción. Si se hacen empollar huevos de ánade silvestre 
por las de nuestros corrales, se verá tomar vuelo á los 
anadoncillosen cuanto salen del cascaron; y se nece­
sitan algunas generaciones para convertir estas aves en 
ánades domésticas. El natural de un jabalí, arrancado 
á la madre desde el mismo nacimiento, no tiene nin­
guna semejanza con la de un cerdo doméstico que tenga 
la misma edad. Los conejos, los caballos y los mis­
mos perros presentan á la observación iguales diferen-
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cias. Estos úlümos, que deben la mayor parte de sus 
actuales cualidades al comercio del hombre, revelan en 
sus costumbres una relación constante con la civiliza '̂ 
cion de su dueílo. En una palabra, es una cosa compro­
bada que las aptitudes, adquiridas por los anímales en 
la domesticación, se transmiten por herencia como las 
facultades naturales (̂ ).»

En la especie humana se observa el mismo fenómeno. 
£1 desarrollo de las facultades intelectuales en los pa­
dres, escribe Burdach, da mas aptitud á los hijos para 
aprovecharse de los beneficios de la educación. Las ca­
pacidades adquiridas, según Girou de Buzareiugues, 
se transmiten por la generación, y esta transmisión es 
tanto mas segura y perfecta, cuanto las modificaciones 
han sido mas frecuentes, los hábitos mas antiguos , y 
menos contrariados los de un seso por las influencias 
del otro. El hijo recibe de sus padres, con el sello de 
sus costumbres, todos los matices de capacidad, aptitud 
é inclinaciones que le pertenecen; y estas disposiciones, 
cuyo desarrollo es simultáneo con el de los órganos que 
afectan, no se hacen perceptibles muchas veces hasta 
la época del predominio de esas visceras.

M. P. Lúeas hace notar con mucho juicio, que la in­
fecundidad de esos gigantes de la inteligencia confirma 
la ley que acabamos de dar á conocer, en vez de con­
trariarla. Es cierto que el verdadero genio aparece
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Siempre aislado, pero es preciso referir este aislamiento 
á la ÍDÜma personiíjcacion de las facultades elevadas á 
su última potencia, y no á la extensión de estas mismas 
aptitudes. La excelencia de las disposiciones mentales 
es indudablemente transmisible; lo que no se comunica 
es la individualidad , el genio que depende de la iden­
tidad del sér. Tales individuos, asombro del género hu­
mano, tienen padres é hijos que no les son semejantes, 
mas se reconoceria siempre la sangre de que provie­
nen, si una fatalidad, común á la posteridad de estos 
séres privilegiados, no condujese siempre á examinarla 
desde la grande altura de sus progenitores.

Herencia de la inlcligencia. —No hay, por decirlo 
así, ninguna clase de talento cuya transmisión heredi­
taria no esté justificada en la historia por alguna familia 
célebre. El arte oratoria era tan natural entre los Le- 
lios, los Hortensios y los Curiones, que se comunicaba 
aun á las mismas mujeres. Nostradamus se alababa de 
descender de una tribu afamada por el don de la adi­
vinación. En la antigüedad, no se contaban menos de 
ocho poetas trágicos en la familia de Esquilo. Entre nos­
otros, los Sequier, los Daguesseau, todos nacían con 
las disposiciones mas felices para la magistratura; y los 
Vernet han producido cuatro generaciones de pintores, 
antes de llegar al que ha sido la gloria mayor, y la mas 
viva luz de esa progenie.

Estas reflexiones tienen por objeto llamar la aten­
ción de las familias, sobre el estado intelectual de los
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individuos que se agregau para perpeluarlas. Los cria­
dores de caballos de carrera cuidan mucho de elegir 
entre estos, para hacer cubrir sus yeguas, á los que 
sobresalen en esta clase de ejercicio. Por lo tanto, el 
hombre no debe mirar con indiferencia el talento y la 
disposición de las personas que entronca con su descen­
dencia; y si nos interesa conservar hermosa nuestra 
raza, fuerte y exenta de enfermedades, ¿con cuánta mas 
razón debemos procurar las cualidades morales, origen 
de la gloria, de la reputación, y aun de la fortuna?

Herencia del carácter.— Un caballo asombradizo, 
indócil y rehacio produce, como dice Buffon, potros 
con las mismas inclinaciones. En los perros, en los bue­
yes y otros animales los hijos salen á luz con el carácter 
de sus padres, lo mismo que en el hombre. En vano pre­
tende referirse este fenómeno al influjo del hábito, del 
ejemplo y de la educación; y J. J. Rousseau ha propa­
gado un grande error al escribir que los niños venian al 
mundo sin propensión alguna , y que á todos convenia 
un sistema igual de educación. Nosotros sacamos, al 
nacer, parte de los hábitos como del temperamento de 
nuestros padres, siendo bien difícil determinar sí la 
impaciencia y el llanto de un niño de pecho provienen 
de algún cólico, ó del genio transmitido, ó bien de sus 
propias inclinaciones. La tendencia á la embriaguez, al 
juego, al libertinaje, á la caridad, á la vida campestre, 
la irascibilidad ó la dulzura del natural, son los rasgos 
mas pronunciados del carácter, y cada cual tiene á su
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vista hechos numerosos que prueban, experimenlal- 
mente, la verdad de este axioma: «El perro cazador 
debe venir de casta.»

Herencia de la propensión al crimen.— ün hombre, 
que por su experiencia es autoridad en la materia, sientii. 
por principio que en ciertas familias se transmite el 
crimen de generación en generación. Esta opinión se 
halla confirmada desgraciadamente por los anales de 
justicia, bien se considere el delito con relación á la 
propiedad, bien con respecto á la seguridad del indivi­
duo. Voy á limitarme á citar algunos casos notables.

EM 3 de noviembre de \ 84o, la Audiencia del depar­
tamento del Sena imponía penas aflictivas é infamantes 
á tres de cinco miembros de una familia de ladrones. 
El padre no había encontrado en todos sus hijos las dis­
posiciones que hubiera deseado para tan odiosa ocupa­
ción; al contrario, se habia visto obligado á oprimir á 
su mujer y á los dos niños mas jóvenes, encontrando 
siempre en ellos la mas viva resistencia.

La hija mayor, lanzada al robo por instinto, ayudó á 
su padre cuanto pudo, para inclinar á los hermanos há- 
cia el crimen; pero todos sus esfuerzos se estrellaron 
ante un natural diverso, heredado sin duda de la madre.

Un habitante de la isla de Borbon, después de haber 
robado á una muchacha á quieu amaba con pasión, la 
asesinó en 29 de mayo de 1846. Cuando se vió su causa, 
el abogado expuso en la defensa, para atenuar el delito, 
que el padre del acusado habia matado de un tiro á su

HERENCIA MORAL. 349



mujer en la cama, que uno de sus hermanos se suicidó 
por consecuencia de celos, y , por último, que un lio 
había sido inflingido de interdicción por el trastorno de 
su cabeza.

En febrero de 1845, los tribunales del departamento 
de la Nievre juzgaron á un hombre por asesinato de 
su querida, y se hizo constar que dos hermanos suyos 
habían quitado la vida á sus mujeres respectivas.

Aquí se presenta una de las cuestiones mas difíciles 
de medicina legal, á saber: si esta herencia quita al 
acto el carácter intencional, y por consecuencia si debe 
6 no, en tales casos, debilitarse la pena. Marco y Fe­
deré están por la afirmativa; y Lordat, obligado á ele­
gir entre el sacrificio de la libertad y el de la heren­
cia , concluye negando la transmisión. M. P. Lúeas 
pone las cosas en su verdadero lugar, con una inge­
niosa distinción. «En nuestra fé profunda, dice, de que 
la libertad y la herencia son dos leyes conciliables y 
armónicas, rechazamos con todas nuestras fuerzas los 
términos del dilema en materia de crímenes contra la 
propiedad y las personas; pero con la coúdicion de 
acudir siempre y necesariamente ai principio general 
de la distinción entre la herencia de la propensión y la 
del acto. La primera es siempre compatible, la segunda 
n o , con la razón y la libertad moral.’)

Esta doctrina, reconociendo la fatal influencia de las 
inclinaciones hereditarias, y llamando sobre este punto 
la atención de las familias á fin de que se fijen en los
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iodivíduos que tienden á agregárseles, anima á la vez 
á los filántropos que han aceptado la misión de rege­
nerar la parte gangrenada de la soc i edady es de es­
perar que sus ejemplos y sábias instrucciones llegarán 
á conseguir el mejoramiento de nuestra especie en lo 
moral y en lo físico.

Con estas líneas cerramos este trabajo, el cual em­
prendimos con el único fin de ser útiles á nuestros 
semejantes, y con el de iniciarlos en los misterios y se­
cretos de la naturaleza en esa obra tan delicada y des­
conocida, que obliga á mirar el matrimonio como un 
sacerdocio.

FIN
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Flujo menstrual......................... 16
Frialdad...................................274
Fuerza muscular bcredilaria. 324

Glande.......................................44
Gonorrea.............................. 97
Gota hereditaria.......................333
Grandes labios-. . . . .  47
Grietas de los pechos.. . . 174

II
Herencia..................................298
Herencia de estructura. . . .312 
Herencia de la gordura. . . 314 
Herencia de la inteligencia. 347 
Herencia de las neuropatías. 338 
Herencia directa, indirecta, y 

de retorno. . . . . .  329
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Leucoirea............................ 151
Libertinaje de los Tiojcs. 1 l'O 
Ligadura del eordon. . . . 
Límites de la potencia sexual. 1G1 
LongeTtdad bcredilaria. . • 322 
Loquios................................•'̂ 4

CUADRO ALFABÉTICO DE LAS MATERIAS.
Herencia moral...................
Hermafrodismo. . . . • • 
Higiene de la recien paiida. 
Higiene del recien nacido. . 
Uimen (membrana). • . • 
Hipertrofia del pene. . • •
Hipospadias.........................
Histérico hereditario. ■ .
Hocico de tenca...................
Homogeneidad de los sexos 
Huero de la mujer. . •

34i>
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114
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239
240 
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147

67

350
307

Importancia del equilibrio de
las funciones.....................

Impotencia...........................
Inclinación hereditaria al cri­

men..................................
Indiridualidades. . . . .  
Influencia de la edad sobre la 

potencia procrealriz. • - 
Influencia de la nutrición. . 
Influencia de la ociosidad. . 
Influencia de las beras. ■ • 
Influencia de las estaciones. 
Influencia de los trabajos men­

tales.................................
Influencia del clima. ' • • • 
Influencia del régimen. . . 
Influencia del temperamento. 
Jneidad.
Instinto sexual......................
Inteligencia hereditaria. . . 
Intoxicación.......................

79
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90
92
90

89
87
89
72

299
11

347
278

U
Maleficios............................ 202
Masturbación........................
Malrinionio..................... ....  10^
Matrimonios desproporciona­

dos....................
Matrimonios entre indiríduos 

mal conformados. - • • 
Matrimonios entre parientes. 
Matrimonios entre individuos 

de temperamento diferente 
Matrimonios prematuros.. 
Matrimonios tardíos. . '•
Matriz.............................
Miembro viril..................
Modos de generación én la sé

rie animal....................
Mutilaciones hereditarias.

147

120
119

118
115
116 

51 
42
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315

1»
Neuralgias de la vulva. . . 286
Ninfomania.......................... 290
Nodrizas................................... 1^^

Lactancia artificial. . . .  193 
Lactancia maternal. . • • 1^1 
Lactancia por medio de los 

animales...........................194

O
Oclusión de la vulva.
OniJie cinitm aé ovo. 
Onanismo. . . •
Organo copulador..
Organos de la generación 
Organos genitales del hombre.
Organos genitales de lamujer

249
35
27
41
35
38
45

Ovarios................................ 3®
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LIBRERÍA DE CARLOS BAILLY-BAILLIERE.
Plasa del Principe Don Alfonto, 8.

E i  m a s  p o p u la r  y  m a s  ú t i l  d e  to d o s los C a le n d a r io s .CALENDARIOS DE CUADRO
PARA 1867.l.® C a lcm in rio  t!e cu a d ro , tamaño grande (41 cen­tímetros (le ancho por 31 de alto), con o rlo  de co lo r alre­dedor.— .̂® (/alendarlo de c u a d r o , tamaño peĉ ueOo (26 centímetros de ancho por 20 de alto), con o rlo  de co ­lo r  alrededor.

Precio de cade une de estos Calendarios.

EN MADRID.Ed papel ordinario....................................................J real.Idem pegado sobre cartón.. . 4 rs.En papel superior..................................................... 2Idem pegado sobre cartón . . 5
EN PROTINC1AS.En papel ordinario.......................................1 y 1/2 rs.Idem superior........................................2 y 1/2

Rots.—Estos dos Calendarios, pegados sobre cartón. que no se pueden 
mandar por eJ correo, los proporcionarán los libreros á S rs. los primeros 
y á 6 ios segundos.El Calendario de cuadro, es decir, de despacho, de oficina, de gabinete, desala, de comedor, de cualquiera otra pieza ó habitación, eslá dispuesto de modo que puede colgarse en la pared y tener á la vista los seis primeros meses del año. Ter­minados que sean estos, se le da vuelta y se encuentran los otros seis restantes.Creemos excusado encarecer la gran utilidad y comodidad de estosCalendarios comparados con los de en forma de librílos pequeños, que àio mejor se extravian, y hacen que, sobre disgustarse, se pierda un tiempo precioso en su busca; lo cual no sucede con los de cuadro, que siempre están à la vis­ta, y se baila lo que se desea en un momento.Por otra parte, como estos Calendarios están impresos con mucho esmero, sirven de adorno y forman parle del mueblaje de la habitación.



CALENDARIO AMERICANO PARA 1867.
P r e c io  : 4 r s .  e n  M a d r id .Encomeoliar la gran ulilidad de esle Calendario es compie- iameiiie imposible, pues no hay palabras ni expresiones para elogiarle; solo aconsejamos que se emplee un año, y eslamos seguros que en lo sucesi\o lo considerarán como indispensable para la casa.a g e n d a  d e  b u f e t e  ó L ib r o  d e  m e m o r ia  diario para el ano de 1867, con nolicias y Guia de Madrid. Un lomo en folio. Precios para Madrid; 7 rs. á la rustica. 8 encartonado y 13 encuadernado en tela á la inglesa. Precios para provincias (franco de porie) por el correo, tanto para los corresponsales como para los particulares, 9 rs. á la rúslica, 14 encartonado y 19 en te'a á la inglesa. En casa de los corresponsales de las principales provincias, á donde se ha mandado un surtido por vías mas económicas, á lü rs. encartonado y 15 en lela á la inglesa.a g e n d a  d e  b o l s il l o  ó L ib r o  d e  m e m o r ia  diario para el año de 1867, con noticias y guia de Madrifi. Precios; á ia rúslica, 6 rs. en Madrid y 8 en piovincias, franco de porte ; y desde 12 rs. hasta 70, según la elegancia de la cartera.CANCIONERO POPULAR.

COLECCION ESCOGIDA DE SEGUIDILLAS Y COPLAS
RBCO GIDAS T ORDEN A D A S

POR D. EMILIO LAFUENTE Y ALCANTARA
De la real Academia de la Ui«loria.El C a n c io n e r o  p o p c m - a r  consta de dos volúmenes en S.", buen papel y esmerada impresión, de mas de 400 páginas cada uno, comprendiendo el piimero mil quinientas seguidillas, clasificadas convenienlemenle , y precedidas de un discurso sobre la poesia popular. El 2.® contiene tres mil coplas, con numerosas variantes y notas.Esta importante obra es c o n v e n ie n le  á  to d a s  la s  c la ses  d e  la  

i o . i e d a d  y puede considerarse como el verdadero l ib ro  p o p u la r .  su amenidad y variedad es tal, que iiiinca en v e jece r« , KÍeiu|ire í»erá deiu«M l«,en todo tiempo y en cualquier circunstancia ¡»rociirará di**lr«oci«n üí fccwr; y á fin de hacerlo accesible á todas las fortunas, se vende al ínfimo pre­cio de 28 rs. en Madrid y 34 en provincias, franco de porte.



V e u r i n a n a  i m é ü i c a  « « « t V l e s l S t “oi“V a °"o” fácil, de preservar í  je  sus enfermedades,mduciclo S  casle^laio de la « l i m a  e d ic ió n .  S f a ^ T u a í L o  “^12 “!  8 rs, e„ Madrid y 10 en proveerás,'T s “ obr'’iU?puesla al alcance de ‘o f - ■ &
6^ 8 6 0 ^ 1  los dueños de bestias doméslicas á los pastores, y en § , /sri'irlas á conocer y combatii

S r 5 ú l % t ” t d ? d f ;  retu m id a“ T ^ P 0?iauci“  'de e¡ia 
qu^st'íídií"d“ ? p u é d a í S S  pof^ ^

aumentada contiene . “[,® , • ®Jfg. noiicias sobre el clima
iratamieiUo que conviene seguir e general, Asiamiblesde aquellos P®'*®® * ¿® ,;̂ g oíros casos de eníermeda- y costa de ^fnca, y ei España, como son lades comunes en j .  lemneramenlos y medicamentosw iiD ia d r  aS edades yque les son apropiado», lieredilarias. O b r a  ú n ic asexos; profilaxis de l|s eníemeuaae ^
2A s .  en Madrid y 28 en provincias, franco de poile.



Li
LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA.

P E R IÓ D I C O  DB LA S F A M I L I A S

Que tiene la alia honra de conlar como primera suscrilora á S, M la Reina 
(Q. D G.)De la conveniencia de esta publicación las Scñ o rn s son los m ejo res ju e c e s , y á su fallo apela la Empresa; porque á 1.1 ameni'lad de su leclnr.i se agreg.i la ulilidao que propor­cionan los modelos de toda clase de labores propias de una se­ñorita; lo que, unido á las colecciones de patrones {tamaño natural) que mensualmf'nle reparte, y á los in im itab les iigfurines iliiiiiinados que cada domingo distribuye, ha­cen que este periódico sea el único de su clase que se ha sobre­puesto á los extranjeros.Para probar lo que adelantamos nos basta indicar lo que contiene cada número de este inimitable periódico.

M EDIO S D E  P D B L I C 4 C IO ! í .

L a  M o d a  e le g a n te  i lu s tr a d a  sale lodos los domingos en Cádiz, y se reparte los martes en Madrid.Cada número contiene:1. “ O ch o  p á g in a s  d e  t e x to  en folio mayor, esmerada im­presión y papel del mejor.2. ® Unos ocAo ¿rrt&fldos inlercalaiJos en el texto que re­presentan los mas modernos peinadoü, so m b re r o s  y demás adornos de la  o a b e ía . — fiorrfadoi, foria- 
m a z o s ,  etc.3. ® Problemas de Algebra.4. ® Un figurín de señora ó niños, iluminado con un lujo superior á lodo lo conocido basta el dia.5. ® Un Patrón, tamaño natural, ó tapicería en colores, del mejor gusto.6. ® Piezas de música escogida, etc., etc.Los precios son sumamente económicos si se llene en cnenla lo que contiene cada número; pues parece fabuloso que este cueíle á la Suscribirá menos de c u a lr o  re a le s .

P R E C I O S  D E  SÜSCRICTOX.Por un mes llevado á domicilio. . . .  16 rs.,  id. id. . . .  45, id. id. . . .  80id. id. . . .  160Por seis meses,Por un año,económica, que reparte figurines iluminados, un ano, 120 rs.; seis meses, 65; tres meses, 32; un mes, 12.
M a n u a l  p o p u la r  d e  G im n a s ia  d e  s a la  médica é higiénica, ó Kepreseiilacion y descripción de los movimientos gimnásticos



aue. no exigiendo ningún aparal» para su ejecución, pueden practicarse en lodas parles y por loda clase de personas de uno V olro sexo: seguido de sus aplicaciones a diversas en­fermedades, porb. í .  M. SCHREBER; vertido del aleman por n . Va ii Oo rd t;  traducido al castellano y considerablemente aumentado por D. E. S . O. Q uin ta  ed ic ió n . Madnd 1866. Un lomo en 18.", con 45 figuras intercaladas en el texto, 10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de porte.
EL A S N O  DEL S E Ñ O R  M A R T I NP or C H . P A U L  DE KOCK.Linda novela traducida por D. Manuel G a re í a G o n z a l e z ,  Madrid , 1862. Un lomo en 12.«, acompañado de una hermosa lámina grabada en acero. Precio : 12 rs. en Madrid y 14 en provincias, franco de porte.
LA JOVEN DE LAS TRES ENAGEASP or CH. P\UL DE ROCK.Novela traducida al castellano por 0. Manuel G a r c í a  Gon­zalez;  ilustrada con una preciosa làmina grabada en acero. Madrid, 1865. Un lomo en 12.®, 12 rs. en Madrid y 14 en provincias, franco de porte.

UN RACIMO DE GROSELLA
I*or C H . P A C L  D E  K O C K .Novela traducida por D. Manuel

LA FAMILIA BRAILLARD
Pon CH. PAUL DE ROCK.Nfivela traducida por D. Antonio Rotondo.  Madrid, 1864, Dos lomus en 12.«, 24 rs. en Madrid y 28 en provincias, franco.

UNA MUJER CON TRES CARASP or  GH. PAUL DE ROCK.Novela traducida por D. CArlos F r o n l a u r a ,  director del oeriódico E l  C ascabel. Madrid, 1865. Dos lomos en 12.«, 24 rs. en Madrid y 28 en provincias, franco de porte.



LA DAMA DE LOS TRES CORSÉSPoB CH. PAUL DE KOCK:. ̂ Novela traducida por D. Rafael iM ejia. Madrid, 1 S6 6  Uc
T u ™

LA BARONESA BLAGLISKOFP or Cn. PAUL DE KOCK.ilafael M e j i a .  Madrid. 1866. Un S ir . c®” una preciosa làmina grabada et»acero, 12 rs. en Madiid y U  en provincias, franco de porte.TAQUINET EL JOROBADO
f o r  CH. HACC » e  HOCK

Novbia  traducida por D. m a r ia n o  DE REMENTERIA H u o .Madrid, 1865. Un tomo en 12.% 12 rs. en Madrid y 14 en provincias, franco de porle.
LOS H IJO SDEL B U L E V A RP o r  CH. PAUL DE KOCK.Novela traducida por D. Manuel G a r c i a  G o n z a l e z ;  ilus­trada con una preciosa lámina grabada en acero. Madrid, 1865. 

Un lomo en 12. , 12 rs. en Madrid y 14 en provincias, franco.
EL NIETO DE CARTOUCHE

[ c o n i in v a c io n d e lo s Y lu o s  d e l  B u l e v a r )P o r  g il  PAUL DE Kü C K.Novela traducida por D. Rafael M e j í a ;  ilustrada con una preciosa lamina grabada en acero. Madrid, 1866. Un lomo en 12. , 12 rs. en Madrid y 14 en prov., franco de porte.CORAZON LEALGUSTAVO AIMARD; tra-í f i m o i S M / *  U r r a c a .  Madrid, 1865. Untomo en 8 . ,  14 rs. en Madrid y provincias, franco de porte.



LOSFILIBUSTEROS
Novela escrita en francésP or M. GUSTAVO AIMARD.TRADUCCION DB D. J .  F . SAENZ DE URRACA.Madrid, 1865. Un lomeen 8.% U  rs. en Madrid y provincias, franco de porte.

LOS TIRADORES INDÍGENASNovela escrita en francésP or  M. GUSTAVO AIMARD.
T r a d iic c Io D  d e  O . J .  F .  D E  U R K A C A ,Madrid, 1863. Un lomo en 8.®, 14 rs. en Madrid y provin­cias, franco de porte.

LA LEY DE LYNCH
N o v e la  cfcrtía e n  fra n cés

Pon M. GUSTAVO AIMARD.TRADUCCION DE D. J- F. SAENZ DE U R R A C A .
T ercera  edición .Madrid, 1863. Un tomo en 8.% 14 rs. en Madrid y provincias, franco dé porte.LOS

MERODEADORES DE FRONTERASNovela escrita en francésP or  M. GUSTAVO AIMARDTRADUCCION DE D . J .  F . S A E N Z  D E  U R R A C A .
Seganda edición.Madrid, 1863. Un tomo en 8.®, 14 rs. en Madrid y provincias, franco de porte.



íI LÖS TRAMPEROS DEL A R K A m S ,* '
E l  R e y  d e  la s  T in ie b la s , — V a le n tin  y C u r u m i t t a , — y  L o s  P i ­
r a ta s  d e  la x  P r a d e r a s , novelas escriias lambieo por (ius- lavo AIMARD, y iraducitJas por Saenz de U rr ac a ,  se han dado á luz en el periódico L a  L e c tu r a  p a r a  t o d o s , el cual con­tiene además otras muchas excelentes é interesantes novelas; tanto que esta hermosa colección puede considerarse como el 
A lm a c é n  de las novelas mas escogidas de la época. Consta de tres lomos con láminas. Precio de cada uno, 38 rs. en Madrid y 48 en provincias, franco de porte.
Ui\ ODIO Ä BORDO.traducida al espaSol por D. Felipe Carrasco de Molina. Madrid, 1862. Un lomo en 8.°, 14 rs. en Madrid y provincias, franco.

L O S D R A M A S  DE P A R I S
P o r  PONSON DU TERRAIL.Primer episodio: Los Dos Uermanos.— 2.® : El Club délos Exploradores. — 3.®: Las Hazañas de Rocambole. — 4.® ; El Desquite de Baccarat. Madrid, 1803. Ocho Lomos en 12.° Pre­cio : 56 rs,, franco de porte, para toda España.

EL PAGE DEL DÜOEE DE ORLEANS.
Hisloria del siglo de Luis XIV 

ESCRITA EN FRANCÉS POR PONSON DU TERRAIL 
Traducida

P O R  D . J .  F .  S A R N 2  D E  U R R A C A .

— XiaeTa e d ic ió n . —Madrid, 1865. Tres tomos en 4.°, en un volumen, 10 rs. en Madrid y provincias, franco de porte.
LAS NOCHES de l a  MAISON DORÉE.

Novela escrita en francésP or p o s s o n  DO TEKRAIL
Traducida

POR D. FELIPE CARRASCO DE MOLINA.Madrid, 1865. Un lomo en 8.°, 10 rs. en Aladrid y provincias, franco de porte.
Madrid.—Imp. de Bailly-Bailliere.



28 SCIENCES, ARTS, INDUSTRIE,

Tympan d'iipuiscmcnt. Bétons maigres moulés de M. Coignet. Dé- 
cinlrement des arches, réclamation. Les anciennes carrières de 
Paris. Bibliographie. Traité des chemins de fer, par Á. Perdonnet. 
Précis des voies navigables de la France, par M. E. Grangez. Bul­
letin bibliographique. Extraits d’un mémoire sur le balisage et 
l’éclairage maritime en Angleterre et en Écosse, par M. Degrand. 
(PI. 93, 94, 93.) Bulletin bibliographique.

Tome XII. Nécrologie. M-Kermaingant; discours par M. Avril, hc 
comté de Lincoln; étude sur l’agriculture anglaise, par M. 
CoUignon. (PL 99, 97, 98.) Chaudières à vapeur, modifications des 
règlements; opinions des commissions de surveillance; rapport 
par M. Callón. Chronique. Fondations dans les rivières à fond 
mobile. Chute du pont de Pont-de-I’Arche. Jetée d’embarquement 
du port de Glenelg. Douane en fer de Payta (Pérou). Chemins de fer 
autrichiens. Chemins de fer d’Espagne. Concours agricole univer­
sel de IS.ïô. Prix décernés à M. Vical. Bibliographie : les fontaines 
publiques de la ville de Dijon, par M. Darcy. Habitations ouvrières, 
par M. Muller. Bulletin bibliographique. Canaux; étang de Gon- 
drexange; régime des réservoirs; procédé de jaugeage; mémoire 
par M. Graeff. (PI. 99, 100, 101.) Fondations hydrauliques; emploi 
dü la tôle, par M. Pluyette. (PL 102.) Nécrologie; M. Frissard; no­
tice parM. V. Chevallier. Nécrologie; M. Defojitaine ; discoui s par 

Mallet et Poirée. Chronique. Inauguration de la gare de Niort. 
Décinlrement des arches de ponts au moyen de venins. Appareil 
pour le décinlrement du grand pont de Nogent-sur-Marne. Grue à 
vapeur des docks de Southampton. Barrages automobiles. Bulletin 
bibliographique. Travaux maritimes; forme d’Anvers; irniption 
d’eau pendant la fondation ; note par M. Minará. (PL 103.) Méca­
nique; résistance d’un corps prismatique et d'une pièce en bois 
ou en tôle de fer; remarques parM. Jourawski. (PL lOi.) Drainage 
à grands écartements et à drains profonds; note par M. de Belle- 
garde. Lmâes; assainissement et mise en culture; rapport par 
M. Chambrelent. Cours d’eau non navigables ni flottables; conces­
sions féodales; noie par M. Olivier. Curag« de la rade de Toulon ; 
noie par M. Guillaume. Machine à courber les bois, inventée par 
M. Blanchard. Comble de la gare de Paris, du chemin de fer de 
Lyon; note. (Pi. lOli.) Chronique. Assainissement des villes; eaux 
d’égout. Fondations dans les rivières à fond mobile. Emploi des 
pieux à vis. Inconvénients des scellements au soufre. Gruesa 
chaînes de Galles. Laboratoire de l’École des ponts et chaussées. 
Bibliographie. Tracé d’intrados de la courbe des voûtes de ponts, 
par M. Breton (de Champ). Matériaux de conslruclion de l’expo-



LIBRERÍA DE C A R LO S  B A IL L Y -B A IL L IE R E .

i

CALENDARIO AMERICANO PARA 1867.
P r e c io  : 4 rs. e n  M a d r id .Encomendar la gran olilidad de este Calendario es completa- uienle imposible, pues no hay palabras ni expresiones para elo­giarle ; .«.eio aconsejamos que se emplee un aQo, y estamos segu­ros de que en lo sucesivo le considerarán como indispensable para ta casa.

CALENDARIOS DE CUADRO PA R A  1867.
Precio de cada ano de eatoa Calendarioa.En Madrid : en papel ordinario, 1 real; idem pegado sobre car­ton . 4 rs.; en papel superior, 2 rs. ; idem peg.ido sobre cartón, S. En provincias, en papel ordinario, real y medio; idem supe­rior, 2 reales y medio.

C a n c io n e ro  nonu/nr.—Colección escogida de seguidillas y coplas, recogidas y ordenadas por D. Emilio LAFÜENTE t  ALCANTARA, de la real Academia de la Historia.El CA^CI0JíER0  POPULAR consla dedos volúmenes en 8.*, buen papel y esmerada impresión, de mas de 400 páginas cada uno, comprendiendo el primero mil quinientas seguidillas, clasificadas convenientemente, y precedidas de un discurso sobre la poesia popular. El 2.“ contiene tres mil coplas, con numerosas varian­tes y notas.Esta importante obra es c o n v e n ie n te  á  to d a s  la s  c la se s  d e  l a  so~ 
c ie d a d  y puede considerarse como el verdadero l ib r o  p o p u la r :  su amenidad y variedad es tal,que nu nca e n v e je c e r á ,« Ic n i-  p re  «erá «le mo«Ia, en lodo tiempo y en cualquier circuns­tancia pr4»curnrá «lisiracelon a l  le c to r ;  y á fin de hacerle accesible á todas las fortunas, se vende al ínfimo precio de 28 rs. en Madrid y 34 en provincias, franco de porte.

L a  D a m a  d e  lo s  t r e s  c o rsé s . Linda novela, escrita en francés, por Ch. PAUL DE KOCK; traducida al castellano, por D. Rafael w e j i a .  Madrid, 1866. Un lomo en 12.®, ilustrado con un.a pre­ciosa lámina grabada en acero, 12 rs. en Madrid y 14en provin­cias , franco de porte.
L a  B a r o n e s a  B la g u is k o f .  Linda novela escrita en francés, por Cli. PAUL DE KOCK; traducida al castellano por D. Rafael Mejía. Madrid,  1866.Un tomo en 12.®, ilustrado con una pre­ciosa làmina grabada en acero, 12 rs. en Madrid y 14 en cías, franco de porte.
L o s  F il ib u s te r o s .  Novela escrita en francés por M.AlMARD ; traducida por D. J .  F. Saenz de U r r a c a .186S. Un tomo en 8.', 14 rs. en Madrid y provincias de porte.

Uadrid.—Imp. de Bailly-BalHiere.


